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1:DITORIAL 

E I verano de 1999 quedará marcado en Antártica por dos acontecimientos 

importantes. Desde luego, el primer vuelo al Polo Sur hec ho por un helicóptero, un 

poderoso Black Hawk, con participación del Comandarite en Jefe de la Fuerza Aérea 

de Chile, el General Fernando Rojas Vender, el 28 de enero último. Luego, a 

mediados de febrero , la instalación del primer monumento en el continente polar 

para conmemorar el 40° aniversario de la firma del Tratado Antártico. 

El vuelo al Polo Sur había sido precedido por otro vuelo del mismo helicóptero, 

que unió por primera vez con esa clase de máquina el continente sudamericano y el 

antártico. 

Junto con recordar esos hechos el Boletín Antártico Chileno nos trae artículos 

de gran calidad. 

Desde luego, uno muy completo de nuestro subdirector, el Embajador Jorge 

Berguño, relativo a los esfuerzos de antiguos navegantes por descubrir la Terra 

Australis, el continente en cuya existencia todos creían, sin poder llegar a él. 

Este número incluye otros artículos de calidad como el de Guillermo Muí'íoz, 

principal arquitecto chileno de los hielos polares, y la importante entrevista que 

Lucía Ramírez hace al General Rojas Vender. Leyéndola uno comprende por qué 

la FACH lleva en Antártica varios decenios brillantes de dedicac ión y entrega, en 

bien de Chile y de toda la comunidad antártica. 

En el período transcurrido, dos accidentes fatales Vlllleron a enlutar la 

presencia chilena en el sector: el del especialista en logística y antiguo colaborador 

del INACH Eduardo Garda, cerca de la base Teniente Carvajal de la FACH, isl a 

Adelaida, y la muerte del Capitán de Bandada de la FACH, Munfred Held Wetzel, 

del personal de la base Frei Montalva. 



COLABORACIONES 

Cristóbal Colón y la Antártida 

El Mito del Continente Austral 

La historia de la cartografía del conti­
nente austral, íntimamente vinculada al 
desalTollo de la representación de tierras, 
islas y mares, nos muestra las etapas del 
dominio del planeta por el hombre. Desde 
los comienzos de la ciencia geográfica, en 
los escritos de los autores griegos, se plantea 
con insistencia el problema de un hipotético 
continente austral. Dos explicaciones dife­
rentes convergían en la afirmación de la 
existencia de una Ten'a Australis: la doctrina 
de los mares interiores y la teoría de los 
antípodas. 

En un principio, los griegos tuvieron 
la intuición de que las aguas de todos los 
mares formaban una masa única y conexa. 
En Anaximandro, Hecateo de Mileto, 
Heródoto de Halicarnaso, Estrabón de 
Amasia, prevalece la concepción de la 
esfericidad del planeta y la insularidad 
terrestre, tésis igualmente compartida por 
Dionisio el Periegeta, en el siglo II de 
nuestra era. No obstante, esta noción no 
brotaba naturalmente. El mundo antiguo 
había florecido a orillas de un mar interior, 
el Mediten-áneo histórico, y la visión del 
mundo de los griegos se acomodaba espon­
táneamente a la existencia por doquier de 
análogos mares. Por esta razón , el descu­
brimiento del Océano Indico por las huestes 
de Alejandro el Grande tuvo un signifi.cado 
trascendental para las concepciones geográ­
ficas de su tiempo: ¿se trataba acaso del 
envolvente, abarcador "Okeanos", o de un 
nuevo mar cerrado? Fue justamente un 
error de Hiparco acerca de la forma del 
Indico el que, consagrado por la autoridad 
de Tolomeo, iba a imponer la supremacía 
de la doctrina del mar interior. Desde ese 
momento, el mundo estudioso de la 
antiguedad incluyó dicho mar en sus cartas 
y descripciones , limitándolo al norte por la 
India y China, al oeste por la legendaria 

(El Origen de la Partición del Mundo) 

Jorge Berguño Barnes l 

''ÍSró!m! Culón ,gra{¡ado de! sigla XV!!! el/lloda de sus desC'l'l/dil'l/ll's . 

Etiopía y al sur y al este por una "Terra 
Australis nondum cognita". 

Los pitagóricos habían sido los primeros 
en postular la existencia de los antípodas y 
los geógrafos griegos que florecí.eron en el 
siglo III antes de Cristo -fuertemente preocu-

pados por la simetría del universo terres­
tre- se sintieron movidos a proponer la 
existencia de un segundo "oecumene" en el 
hemisferio austral. La doctrina de los filó­
sofos pitagóricos, según la cual los dioses 
edificaron el cosmos con rigurosa y artística 
simetría, se complementaba con su teoría de 

I Embajador, Su{¡direcror dl'! !llsrirUlO Allrórrico Chilel/o, jhergw1O@illach.cf 

2 



los contrarios o de la polaridad, de la 
estructura dialéctica del universo. Sobre 
esta base teórica y tomando en cuenta que 
los ' cálculos de los filósofos alejandrinos 
indicaban que los tres continentes conoci­
dos (Europa, Africa y Asia) ocupaban menos 
de una cuarta parte del globo, parecía lógico 
concebir la existencia de otras masas de 
tierra que sirviesen para equilibrar el con­
junto. (1) 

Sobre estos supuestos, Krates de 
Mallos dibujó en el siglo II un esquema del 
mundo en el que cuatro masas de tierra 
ocupaban cada una la cuarta parte del globo. 
En el siglo V, el cartaginés Capella dio 
nombres a los habitantes de las U'es supuestas 
masas de tierra que, a su juicio, componían 
el mundo conocido: "antokoi", "antípodas" 
y "antichtones". Curioso resulta cOrnprobar 
que, mucho después que esta fantasía de 
raigambre pitagórica fuera desechada, en 
plena Edad Media, el erudito Godofredo de 
Viterbo continuase afirmando que la esfera 
dorada del Sacro Emperador Romano sim­
bolizaba su dominación sobre los cuatro 
continentes simétricamente distribuídos y 
aplicase el nombre "antichton" a la desco­
nocida tierra austral. Un contemporáneo 
de Capella, el romano Macrobio, dibujó un 
mapa sorprendente para su tiempo, pues 
señalaba un amplio cinturón de mar tropical 
entre la costa del sur de Africa y la Terra 
Australis: por ese canal podría llegarse al 
Océano Indico costeando el continente 
africano. (2) 

Mientras Eratóstenes había sostenido 
la posibilidad de los antípodas , sugiriendo 
se les encontraría si se navegase desde 
Españaa las Indias, Tolomeo había rebatido 
vigorosamente esa afirmación, desechando 
la doctrina insular de los antípodas conce­
bidos como masa independiente de tierra y 
consolidando la del mar interior, al afirmar 
que la Tierra Austral unía al Africa meri­
dional con una avanzada del Asia oriental. 
Con todo, cuando nos referimos a los escritos 
y representaciones cartográficas de 
Tolomeo es preciso introducir una nota de 
cautela. Tolomeofue un egipcio helenizado 
que escribió hacia mediados del siglo II 
después de J. C. en el período de mayor 
esplendor del Imperio Romano, cuando el 
sentimiento ecuménico reclamaba un ma­
yor conocimiento de la totalidad del mundo. 
Es dudoso que haya dibujado jamás ninguna 

carta y sus ideas tampoco eran originales, 
pues procedían de Marino de Tiro quien a 
su vez, las había recibido de Posidonio. Su 
obra maestra, el "Almagesto", escrita en 
Íengua griega, fue conocida mucho des­
pués por la versión latina del bizantino 
Chrysoloras, completada aun más tarde por 
uno de sus discípulos Jacobus Angelus que 
la dio a luz en 1410. (3) 

Con todo, las numerosas ediciones de 
la Geografía, Cosmografía o Guía Geográ­
fica de Tolomeo, sea que permaneciesen 
fieles a su pensamiento original o lo ter­
giversasen, consagraron la representación 
del Océano Indico como un mar rodeado de 
tierras y dieron origen a la desmesurada 
concepción de un continente austral, pues 
el Africa se convertiría en una gran penínsu­
la al norte de la tierra austral y el Atlántico 
sería también considerado como una especie 
de Océano Indico más grande pero también 
rodeado de tierras . 

Durante todo el Medioevo, la posi bil i­
dad del mundo opuesto preocupó inten­
samente a teólogos y filósofos. Mientras 
algunos defendían su existencia basados en 
que el equilibrio de la tierra reqUería masas 
firmes en el hemisferio sur, otros afimlaban 
que la supuesta preponderancia de las 
estrellas del norte sobre las del sur demos­
traba que había más tierras en las latitudes 
septentrionales. 

Los antípodas suscitaban aSI11l!smo 
un agudo problema teológico: Cristo había 
ordenado a sus apóstoles que predicaran la 
verdadera religión por todo el mundo y a 
todas las criaturas. Estaba claro que no 
quedaron pueblos adonde no llegaran los 
apóstoles y, por lo tanto, no existían habi­
tantes en el supuesto continente y, no exis­
tiendo, no habia entonces necesidad de tal 
continente. San Agustín y Lactancio, que 
creían plana la tierra y esférico el cielo, 
denunciaron en términos condenatorios la 
doctrinade los antípodas y el PapaZacarías 
(siglo VIII después de Cristo) la declaró 
"perversa et iniqua" 

l 

Otros teólogos argumentaban que, 
habiendo dado Dios toda la tierra para que 
la habitase, si no existía continente austral, 
estaría cubierta de aguay no se cumpliría el 
designio divino., pues el hombre no puede 
vivir en el mar. Así fue como, a pesar de 
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todas las controversias, la creencia en la 
Terra Australis, heredada de la geografía 
clásica, sobrevivi,ó entre algunos maestros 
de la Escolástica, tales como Alberto el 
Grande; en los trabajos de los sabios árabes; 
y en el siglo XV se impuso en trabajos tan 
ortodoxos como el "Imago Mundi" del 
Cardenal Pedro d 'AilIy . Aunque d'Ailly, 
aceptando que el sentimiento de su época se 
inclina a favor de los antípodas, guarde sus 
reservas inscribiendo en su planisferio la 
sigu Ítente leyenda acerca de la existencia de 
tierras en el hemisferio austral: "Ante 
climata versus equinoctia),es et ultra multas 
habitationes continet ut ex historia 
authenticia compertum est" . (4) 

El geógrafo latino más antiguo cono­
cido es Pomponio Mela cuya obra "De Situs 
Orbis" fue muy difundida en los tiempos 
clásicos. Describiendo el Africa, al tratar de 
las fuentes del Nilo, escribió " .. . fuera de 
que si hay otro hemisferio , y están opuestos 
a nosotros por el día los antípodas, no sería 
muy remoto de la verdad que naciendo el río 
(Nilo) en aquellas tierras, y pasando por 
debajo de las ondas del mar en ciega madre, 
saliese después acá a las nuestras; y viniese 
por esta razón a crecer en lo sumo del estío, 
pues ha de ser entonces invierno, en donde 
el nace .. .' Mela era un ibero del sur, 
súbdito del Imperio Romano y es en un 
mapa español, descubierto en un convento 
asturiano y acompañado, sin conexión ni 
explicación aparente, a los "Comentarios al 
Apocalipsis" de San Beato de Liébana, al­
rededor del año 775, donde resurgen los 
conocimientos de Pomponio Mela -tal vez 
a través de Macrobio o de la discusión 
teológica sobre los antípodas- al dejar en­
trever una "Deserta Terra", que es la mítica 
tierra austral. También Séneca, eh la 
"Medea" escribe en profética anticipación: 

.. . tras luengos años vendrá un siglo nuevo 
y dichoso, que al Océano anchuroso sus 
límites pasará. Descubrirán grande terra, 
verán otro nuevo Mundo, navegando el 
gran profundo, que agora el paso nos cierra. 
La Thule tan afamada, como del mundo 
postrero, quedará en esta carrera, por muy 
cercana contada .. .' (5) 

En un mapa depositado en la bibliote­
ca de Turín, atribuído al siglo XII, figuran 
tres partes del mundo conocido (Europa, 
Asia y Afri,ca) pero debajo de esta última 
una aRcha franja contiene una inscripción 



que revela la existencia de otra porción de 
tierra desconocida, sometida a calores intole­
rables para las gentes del hemisferio norte. 
Sin embargo, el sabio cardenal Guillenno 
Fil1astre apunta que, más allá de la zona 
tórrida, se sitúa una región tan fría como la 
del norte de Europa, cuya latitud compara 
con la de Scytia en el hemisferio boreal. La 
misma noción aparece en una medalla acu­
ñada antes de la muerte de Carlos VI de 
Francia, acaecida en 1492, en cuyo reverso 
figura un diseño de la tierra con una curiosa 
extensión hacia el sur que lleva encima la 
palabra "Brumae". 

Muchos autores, incluyendo a Lambert 
Saint-Omer en 1l30, describen a los habi­
tantes del sur como "desconocidos en el 
linaje de Adán, sin nada en común con 
nuestra raza" . Un mapa del siglo XIV, que 
se conserva en el British Museum, hace un 
bizarro inventario de estas razas no perte­
necientes a la estirpe de Adán que pueblan 
las regiones australes: los Andrófagos, 
"caníbales que se devoran los unos a los 
otros"; los Gramantes, en cuyas tien'as el 
agua hierve durante el día y se congela por 
la noche; los Farici que apetecen la carne 
cruda de panteras y leones ; los Monoculi, 
corredores muy veloces a pesar que cuen­
tan con un solo ojo y una pierna que levan­
tan y doblan como sombrilla sobre sus 
cabezas cuando el sol calienta mucho. Si­
guen cada vez más alejados del "oecumene" 
tradicional, los Virgogici, voraces 
insectívoros; los Trogloditas, de suave voz 
engañadora, pero feroces devoradores de 
serpientes; los "Antípodas", que danzan en 
éxtasis y poseen dieciséis dedos; vecinos a 
los cuales viven los miembros de una tribu 
cuyas cabezas crecen hacia abajo de sus 
espaldas y cuyas bocas están en sus pechos; 
los Presumbani que carecen de orejas; 
junto a los cuales conviven, en una espiral 
de creciente horror y extrañeza, una raza 
sin lenguas, otra sin narices y unas gentes 
cuyas bocas son tan pequeñas que sólo 
pueden alimentarse a través del orificio de 
una paja. 

En los períodos en que la creencia en 
los antípodas fue considerada herética, 
personajes oscuros como Moisés, judío 
español converso; el nigromante Michael 
Scott y el famoso alquimista Alberto 
Trimegistus, mantendrían viviente la fe en 
la existencia de este mundo.extraordinario, 

poblado de seres y bestias extrañas, que 
representaba, como la noche ante el día, el 
contrapunto a lacivilización conocida. Pero 
al concluir el ciclo medioeval y comenzar 
la aurora del Renacimiento, la ideología de 
los antípodas se mantenía intacta pronta 
para un nuevo florecimiento. 

En el siglo XIV, la existencia de los 
antípodas se afianza como consecuencia 
natural de la esfericidad de la tierra. El 
Dante, Piero d'Abano, Cecco d'Ascoli, 
Petrarca, Coluccio Salutati y muchos otros 
mencionan a estos misteriosos antípodas. 
Un poeta florentino, contemporáneo del 
cosmógrafo Toscanelli, Luigi Pulci escribe 
en la "Morgante Maggiore" que los antípo­
das poseen ciudades, castillos e imperios 
que' alguna vez llegaremos. a descubrir : 
"Los navíos sobrepasarán las columnas de 
Hércules y navegarán más allá ... Se puede 
pasar al otro hemisferio, pues todo se sos­
tiene por el centro, de tal suerte que la tierra, 
por un divino misterio yace suspendida en 
medio de las estrellas del cielo .. . " (6) 

El Renacimiento absorbe con curiosi­
dad inagotable las compilaciones de viajes 
y relatos de tierras lejanas. En las fantásti­
cas leyendas de Sir John MandevilIe reapa­
rece la concepción de la zona tórrida, cuan­
do escribe que al sur del gran océano que 
bordea la Etiopía se encuentra un gran país 
nunca visto y probablemente inhabitable 
por el calor. Un cosmógrafo portugués, o 
talvez español (Mestre Johan, Joao, Juan?) 
bautizó la constelación austral, la Cruz del 
Suryescribió soñadoramente " ... tornando 
señor al propósi to de la gran tierra austral 
... " En definitiva, fueron las crónicas de 
Marco Polo cuya obra sirvió probablemen­
te de fuente para el Gran Atlas Catalán, las 
que proporcionaron autoridad y novelesca 
atracción al mito de la tierra austral. Su 
larga residencia en Pekín, las misiones que 
se le encomendaron en distantes regiones 
del imperio de Kublai Khan, hicieron que 
Fra Mauro y, tiempo después, Gastaldi , 
Ortelius y Mercator absorbiesen intensa­
mente sus descripcion es. El Propio 
Mercator sería singularmente responsable 
de una perversión de la descripción del 
sudeste de Asia por Marco Polo, con serias 
consecuencias en toda la cartografía euro­
pea y en la historia de la navegación hasta 
los viajes del capitán Cook en el siglo 
XVIII. Locac (Indochina) era, según la 
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versión del veneciano, una provincia conti­
nental independiente del Gran Khan; y 
Malaiur (Málaca) una isla; pero Mercator, 
en su carta de 1569, colocó estas denomina­
ciones sobre un promontorio de un vasto 
Continente AustraL 

Otra fuente de gran influencia, igual­
mente distorsionada en su recepción, fue el 
"Itinerario" de Ludovico di Varthema. Este 
viajero veneciano pasó al Mar Rojo en 1502 
y regresó rodeando el Cabo en un barco 
portugués en 1507. Su relación, publicada 
en 15 10, cuenta una peregrinación a La 
Meca, una estancia en Persia y describe las 
grandes ciudades de la India, tales como 
Vijayanagar, Goa y Calcuta; pero Mercator 
y otros cartógrafos desplazaron al este y al 
sur las referencias geográficas de Varthema. 
(7) 

Cuando las modificaciones del poder 
político trajeron consigo la dominación del 
pueblo árabe, una poderosa visión del mun­
do hizo irrupción . No hubo isla en el Medi­
terráneo donde los árabes no dejaran re­
cuerdo de su presencia mediante un olivo, 
una mezquita, unjardín o el juego rumoroso 
de las aguas. La concepción de los mares 
intercomunicados en la zona austral del 
mundo más allá de la temida línea 
equinoccial, se impuso decisivamente. Ha­
cia la mitad del siglo XIII, Abdul Hasán AJí 
ibn Musa ibn Said, conocido como El An­
daluz (AI-Andalusi) diseña en "El Libro de 
la Esfera y la Literatura" un continente 
africano que termina al sur en un extremo 
romo frente al cual confluyen el Atlántico y 
el Indico. En su gran carta del mundo, el 
extraordinario geógrafo El Idrisi pareciera 
contradecir esta idea, pues la costa oriental 
del Africa sigue por el este hasta convertirse 
en la costa norte de la Tierra Austral, cerran­
do al parecer el paso a la navegación en 
dirección al Oriente. (8) 

Ahora bien, si no existía un paso marí­
timo al surdel Africala fiebre evangelizadora 
de Enrique el Navegante y otros monarcas 
ilustrados perdía su razón de ser. No obs­
tante, la "Historia rerum ubique Gestarum" 
del Papa Pío n, aunque fuertemente influída 
por Tolomeo, sostiene que es posible la 
circunnavegación del Africa. Correspon­
dería a los grandes cartógrafos, entre ellos 
el propio Mercator, cumplir una función 
histórica significativa al reconciliar la idea 
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que la navegación al sur y al este del Africa 
era posible con la noción de masas ten'ito­
ri ales importantes al sur de todos los conti­
nentes conocidos. Los navegantes demos­
trarían la ex istencia de los pasos maríti ­
mos; los cosmógrafos, geógrafos y cartó­
grafos responderían creando el "Continen­
te Teoréti co", la Ten a Austral Incógnita. 

El Confín del Mundo Conocido 

La primera gran expansión del Occi­
dente cristi ano se sitúa en la Europa 
Carolingia, cuando la conversión de los 
irlandeses al cri sti anismo impul sa a los 
monjes de la verde Erin a predicar el evan­
gelio en rem otas tierras septentrionales. 
San Brandán, monje irlandés nacido hacia 
el año 460 y abad fundador de muchos 
monasterios, movido por su celo apostóli ­
co, reali zó numerosos viajes durante m ás 
de cinco años, hasta que regresó a su patri a 
para fallecer a una edad avanzada. La 
leyenda de sus navegaciones se impregna 
de indeleble poes ía: una isla es el dorso 
impetuoso de una ballena, en otra hablan 
los pájaros y hay una que luce la transpa­
rencia helada del cri stal. S in duda, hay un 
sustrato de verdad que cuesta interpretar 
con certidumbre. Las islas de ovejas son 
probablemente las Faroes, la de las A ves 
puede ser una de las islas occidentales de 
Escocia y las referencias a cri stalinos hie­
los y ag uas transparentes evocan los fiordos 
de Noruega. Según la tradi ción transm itida 
por D ículio, siglos más tarde, Islandia fue 
explorada por los irl andeses antes de su 
poblamiento por los nórdicos. Pero aq uí 
cesa la hi stori a y los portul anos medioevales 

que co locan una Isla de San Brandán en la 
lat itud aproximada de las Azores no son 
sino un des borde de fa ntasía; al igual que 
las narraciones de un descubrimiento ame­
ricano por los irl andeses en la déc ima cen­
turi a, en que Are M m'so n encuentra la "Tie­
n a del Hombre Blanco" (Huitramannaland), 
región también conocida como Irland it 
Mi kla. Y los testimonios de poetas galeses 
de la Edad Medi a, como Meredudd ap 
Rhys (circa 1450-1 485) que enaltecen la 
fig ura del prí nci pe Madoc (Madog ab Owai n 
Gwynedd), hij o del rey Owai n el Grande, 
atribuyéndole viajes en el gran océano que 
los eruditos del Ren.ac imi ento iban a con­
vertir audazmente y sin fu ndamento 'a lgu­
no en un hipoté ti co descubrimiento de 
América en el año I 170. (9) 

La epopeya del descubrimiento de tie­
rras americanas hay que trasladarl a, si que­
remos inic iar una cronología rigurosamen­
te hi stórica, al año 874 en que la ocupac ión 
vikinga de Islandia va a sumini strarl es a los 
conqui stadores la principal base estratég i­
ca para sus correrías , aprox imándoles dec i­
sivamente a las costas del continente ame­
ri cano. Arranca n de sus playas para ll egar 
en 877 a Groenl andi a, la Isla Verde oc upa­
da defini tivam ente por Eri c el Roj o en el 
986. Al sigui ente año 987, B iarne av ista la 
tierra finne ameri cana (que ellos suponían 
parte de E uropa) y pocos años después su 
hijo Leif E ri kson, el Afortunado, alcanza 
Helluland (ti erra de las piedras planas), e l 
Markland (ti erra de los bosq ues) y, fi nal­
mente e l V in land (tierra de la vid ). La 
memoria de estas ant iguas proezas sobre­
vive en los Sagas, los cantos ép icos nórd i­
cos, yen algunas crónicas eclesiás ti cas de 
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los antiguos tiempos. Pero la ubicac ión 
prec isa de las coloni as nórdicas en el N uevo 
Mundo, la cronología exac ta de ta les desc u­
brimientos y otros pormenores importantes 
peI111 aneCen en una pen umbra de la cual el 
Mapa de Vi nland , en ,:ealidad apócrifo, o la 
Piedra de Kensington, una esmerada fa lsifi­
cac ión, no son sino las som bras confusas de 
una polémica inconclusa. Lo cierto es que 
en 1380 Islandi a había caído baj o la domi­
nac ió n danesa y las lej anas ti e rras de 
Helluland , Markland y Vinland fueron gra­
dualmente o lvidadas, suerte que también 
hab ría de correr e l establec imie nto de 
Groenlandia, perdiéndose toda traza de es­
tas coloni as vikingas a fines del siglo XIV. 
( 10) 

Hay una excepción, por c ierto: e l ex­
traordi nari o relato de los viajes reali zados 
por los patri c ios ve nec ianos N icolás y A n­
toni o Zeno. La aventura comienzaen 1380, 
año en que Nicolás Zeno arma una nave con 
destino a l nglaterra y naufraga en la costa de 
Fri slanda, is la algo mayor que Island ia. En 
lo suces ivo, combati endo y navegand o al 
servicio del señor de d icha is la, el prín cipe 
Z ichmi , Nico lás y luego A ntonio Zeno des­
cubren Grislandia, isla grande y deshab itada; 
Engrone land ia, donde ex isten alg unos anti­
guos monasterios; Estotil andia, ti e rra a leja­
da de Fri slandia por unas mil m ill as de 
navegac ión y otras s iete islas, todas ll am a­
das Island ias; y escucha hablar de l Drogeo, 
m íti co país del oro y avanzada civ ilizac ión. 
La relac ión de las aventuras de los herm a­
nos Zeno, hecha por un descendiente y 
acompañada de un mapa de sus fa ntást icos 
descubrimientos sólo se pub lica en Venecia 
en 1588, mucho después de los viajes de 
Colón, Caboto, Joao Fernández, Verrazano 
y los Corterea l. Puede ser un espej ismo o 
una fa lsificac ión que cabe considerar con la 
mi sma prevención con que observamos en 
una mag nífica cart a de la Bibli oteca 
Ambros iana de Milán una gran "Isola Ver­
de" (Groenl andia?) situada al occ idente del 
archi pié lago form ado por Bretaña e Irlanda 
y, lo que es m ás sorprende nte, una "lIla de 
Brasi l", de fo rma c ircul ar y ubicada al sur. 

Hemos de ll egar a l siglo XV, al año 
1476 para ser más exactos, en la búsq ueda 
de una nueva conexión entre las olvidadas 
tierras del poniente y la vieja E uropa . En 
esa fec ha, por instrucc iones de l rey Cristián 
1 de Dinamarca, un a exped ic ión m ixta lusi-



tano-danesa, bajo el mando deJuan Scolvus 
o Juan de Kolno, parte en dirección a la 
lejana Vinlandia y descubre o da origen a la 
leyenda del estrecho de Anián. Si bien este 
relato se apoya en la autoridad del historia­
dor español y en la del cartógrafo holandés 
Wytf1 iet, entre otras fuentes dignas de cré­
dito, nada se sabe del resultado de este 
postrer y heroico esfuerzo de Occidente 
por ir al reencuentro de una civilización 
perdida. (1 1) 

Con todo, en el siglo XV, las referen­
cias a las tienas septentrionales del poni en­
te comienzan a hacerse más frecuentes. E n 
un itinerario para viajeros y mercaderes 
compilado en Brujas se mencionan los tra­
m os Ber ge n-I slandi a e I slandi a­
Groenlandia. Las noticias de uno de estos 
viaj eros, el veneciano Pietro Querini, que 
naufragó en la costa norte de Noruega, 
interesarían al famoso Fra Mauro, quien las 
incorporó en su gran mapamundi de 1459. 
Su asis tente, Andrea Bianco, dibujará en 
1436 una larga costa situada al frente de la 
de Noruega, con los misteriosos nombres 
Ya Rouercha y Stocfis. En esa misma 
época se confeccionaba en Roma un mapa 
de las regiones árti cas con las noticias que 
había traído un estudioso danés, Swart, 
conocido por su nombre latinizado de 
Claudius Clavus. No ha de sorprendernos 
entonces que sea en Italia, particulannente 
en Venecia, donde el Infante don Pedro de 
Portugal encontrará latente la inquietud 
por la exploración de los mares y ti erras del 
Atlánti co. 

Con la peregrinacIOn romántica de 
don Pedro, hijo del rey Juan 1 de Portugal, 
se abre una nueva época en la preocupación 
europea por las tierras situadas al Poniente. 
Después de haberreconido el Oriente próx i­
mo, llega el Infante don Pedro a Venecia en 
1428, donde la Señoría le abrirá, aunque a 
medias, el secreto de sus rutas y le obse­
quiará copi a del relato de M arco Polo y de 
un mapamundi veneciano. En Florencia, 
don Pedro negociará un tratado de amistad 
y alianza entre el Portugal y la Señoría 
florenti na, ri val acénima de la veneciana. 
All í trabará amistad el infante lusitano con 
el renom brado astrólogo Paolo dal Pozzo 
Toscanelli, cuyas negociaciones con la co­
rona de Portugal y, posteriormente, con 
Colón, iban aj ugar un papel decisivo en la 
historia del descubrimiento de América. ( 12) 

Algunos años después, el ilustrado 
Pío II, historiador y geógrafo, convocaría 
en Mantua a un concili o, con el frustrado 
an helo d e lanza r u na g ran c ru za d a 
restauradora del abatido Im peri o Bizanti ­
no. Con este motivo, los representantes de 
Portugal , el Cardenal Jacobo, hijo del que 
fuera Infante don Pedro, y su hermano 
Alvaro, Obispo de Silves, iban a reanudar 
en junio de 1459 la am istad con Toscanel li 
y a conversar con él acerca de la navega­
ción atl ántica. La constancia de es tas con­
versaciones fluye del manuscrito de un 
co ntem poráneo, messer F ra ncesco di 
Matteo Castell an i, quien declara haber pres­
tado en julio de 1459 a su pari ente Andrea 
di Bocaccino AlaÍ11anni un mapamundi 
grande que dio servir para el diálogo con 
los "embaj adores de Portugal" y que 
Toscanelli , según se queja Castellani , no le 
habría devuelto. Los fundamentos geográ­
fi cos de la posición de Toscanelli prove­
nían de Niccolü d i Conti , qui en las transmi­
tió en Florencia a Poggio Bracc ioli ni. El 
mapamundi de Fra Mauro, la narración de 
Marco Polo y la de Conti fueron conocidos 
en Lisboa donde Valentín Fern ánelez im­
primi ó juntamente el manuscri to ele Polo 
con "ho li vro de Nicolao Veneto" (Ni co ló 
Conti) traído probablemente de Florencia a 
Portugal. 

HaIlábase Portugal en el um bral de 
una gran decisión. Los corsari os de la 
Serenísima República habían recorrido la 
ruta del Levante hasta su télmino. Pero la 
dominación del Islam, permanentemente 
renovada por generaciones cada vez más 
fanáticas e intransigentes, interponía entre 
las fl otas venecianas y el comercio del Asia 
una infranqueable barrera. El histórico 
Mar Meditarráneo se había convertido en 
un lago y había dejado de ser fuente impe­
rativa de expansión. La búsqueda de un a 
ruta alternativa era una urgente tarea, en la 
cual competirían sin tregua ni descanso los 
marinos de Dieppe en Francia, de Bristol 
en Inglaterra y de Lisboa en Portuga l. 

Estas navegac iones al Poniente darían 
ori gen, mucho antes de los viajes de Colón, 
a una ri validad imperial en tre las nac iones 
exploradoras y fijarían en bul as , tratados y 
particiones las primeras bases de un nuevo 
ordenamiento juríd ico intern ac ional. Las 
islas Canarias, por ejempl o, habían sido 
visitadas por marinos genoveses, castell a-
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nos y portugueses, hasta que un señor nor­
mando, don Juan de Bethencourt, las enfeudó 
a la Corona ele Castill a. El tratado que 
reconoció la soberanía española en 1480 de 
es tas is las por Portugal vino a ser el primer 
instrumento definidor de la pos ición de 
ambas monarquías en una lucha mul tisecular 
que, con e l ti empo, se extendería a las Indias 
Occiden tales, y a las islas del Maluco. (13) 

En 1418 una armada de don Barto lomé 
de PerestreIJ o, "siguiendo el vuelo de los 
pájaros" había llegado a Puerto Santo; po­
cos años después iban a descubrirse las islas 
de Madeira ( 14 I 9), las Azores ( 1435) Y 
finalmente las de Cabo Verde ( 1446). Pero 
una aureola de misterio rodea las navega­
ciones posteri ores de los portugueses hac ia 
el Poniente. En 1447, los navegantes lusi­
tanos habrían encontrado una tierra situada 
a 1500 millas al oeste de las islas de Cabo 
Verde -m ás o menos donde se hallan las 
costas sudamericanas- la que bautizaron 
con el en igmáti co nombre de "Isla Auténti­
ca" y que un año después Andrea Bianco 
d ibujaría en uno de sus famosos portul anos. 

Di ego de Teive, acompañado por el 
gallego Pedro Velasco como pi loto mayor, 
zarpó en .1452 en busca de la A ntill a o isla 
de las "Siete Ciudades"; su exped ición no 
encontró la mítica tierra que la leyenda 
hacía s upo ner po bl ada por un gru po 
visigodo, huído de los árabes en el siglo 
octavo; pero la tradición de que pueda haber 
desembarcado en Terranova, después de 
hall ar el Mar de los Sargazos, se mantuvo 
persistentemente . M ás fi rme es la suposi­
c ión de que Jo,o Vaz Corte Real y Alvaro 
Martins Homem, premi ados por sus eI.escu­
brimientos por la Infa nta doña Beatriz, ha­
yan sido los verdaderos descu bridores de 
aquell as septentrionales tierras americanas . 
En cam bi o, cas i nadaseconoce de laempre­
sa de Fernán Telles a quien se concedieron, 
en enero de 1474 y noviembre de 1475, las 
islas que, s in estar en los mares de Guinea, 
haría descubrir "por el Occ idente". 

Dos años antes de la exploración co­
lombina, un noble fl amenco, Fernao, Dulmo 
(Ferdinand van Olmen) obtuvo, en compa­
ñía de Joham Afo mso do Estre ito, nuevas 
capitul ac iones para buscar "una gran isla o 
islas o la costa de la ti erra fi rme que se 
pres ume sea la Isla de las Siete Ciudades ". 
La comi sión provenía di rec tamente de la 



Corona ("por mandato do rey nosso senhor") 
y abarcaba cualquier tierra pobl ada o sin 
poblar que obedec iese a di cha descripc ión. 
Se ignora si en 1486 tuvo o no lugar la 
expedición de Dulmo pero, a partir de esa 
fec ha, la ruta del Poniente deja de ser 
surcada por las armadas del rey de Portu­
gal. También cesan los viaj es de las gentes 
de Bristol que, en julio de 1480 envi aron 
una expedic ión bajo el mando de John 
Ll oyd en busca de la Isla de Bras il que 
creían situada al oes te de Irlanda y que, al 
año siguiente, renovaron su intento con dos 
naves cuya suerte no se conoce. La aven­
tura de Bris to l se intenumpiría durante una 
década, hasta recibir un nuevo impul so por 
parte de Juan y Sebastián Caboto. 

La hi stori a de cómo Portugal había 
encontrado fugazmente una vocac ión at­
lántica, para después perderla , en aras de 
una política afri cana primero y asiáti ca, 
después, comienza con la "Ultim a Cruza­
da" iniciada por el monarca lusitano don 
Juan I con la captura de Ceuta, "ri val tan 
poderosa de España como CaI·tago lo había 
sido de Roma", en el año 14 15. Esta 
impetuosa decisión iba a inic iar la expan­
sión europea sobre el continente afr icano y 
la necesidad de dominarlo en fa 1111 a perma­
nente iba a dar orígen a la progres iva am­
pliaci ón del radio de las expl oraciones te­
rresO·es y m arítimas. Desencadenaría tam­
bién una hi stórica ri validad entre los pue­
blos de España y Portugal , pi oneros en la 
nueva era de los descubrimientos; y, a la 
vez, los últimos en asimil ar la inspirac ión 
medi oeval de las Cruzadas, de los paladi­

nes y de los caballeros andan tes , antes de 
transmitirl a rejuvenecida a los nuevos pue­
blos iberoamericanos . 

Se abre entonces el cicl o.de la ruta del 
M ediodía. E n la academi a geográfica de 
Sagres, Enrique el Navegante, cuarto hijo 
de l rey Juan 1, había reunido marinos de 
todas las nacionalidades, cosm ógrafos y 
as trólogos judíos. Leía afiebradamente, 
hurgaba anti guos portul anos y m anuscri­
tos , acogía a los navegantes ll egados de 
países lej anos y les interrogaba con avidez, 
en pos de una obses ión: una ruta hacia la 
India que rehu yese el contro l de los árabes. 
Había de contornear el Afri ca por su extre­
m o sur, pero se ignoraba s i ello era fac tible 
¿o acaso tropezarían los nautas con la mole 
de un desconoc ido Continente Austral? 

Ya hemos menc ionado que en 14 17 
los portugueses se instalan en M adeira, 
descubierta antes y bauti zada "Iso la de 
Legname" por los genoveses. En 143 1, 
G o nc;alo V e lho C ab ra l a bord a ba las 
Formigas, arrec ifes a las islas princ ipales 
de San Mi gue l y Santa M aría, frecuentados 
por aves de presa, lo que dará al co njunto 
del archipié lago su ac tua l nombre de Azo­
res. Desde ese instante, las ru tas se bi fur­
can y mientras la huell a de las expedic iones 
al Poniente se pierde entre las brumas e l 
descenso hac ia las aso leadas ti erras y cabos 
m erid ionales se convie rte en incesante 
avance . 

Dioni sio D íaz alcanza en hero ica jor­
nada el Senegal y e l Cabo Verde. Di ego 
Cam explora m ás de mil mill as de costa 
afri cana, descubre el río Congo y a lcanza 
hasta el hoy ll amado Cabo Cross. Sobre­
viene el impulso brioso de Bartolomé Díaz, 
en 1487, m ás all á del Congo, rum bo al 
profundo sur, hasta doblar e l Cabo Tor­
mentoso que don Juan JI, al rec ibir la nueva 
del magno descubrimiento, bauti zará como 
"Cabo de Boa Espe ranza". Remontará 
enseguida el Océano Indico has ta que su 
nave, abrazada por los "bravos vientos del 
Oes te" y viendo su marcha im pedida, pon­
ga nuevamente la proa hac ia Lisboa donde 
arribará en d ic iembre de 1488. 

Aún antes del retorno de Barto lomé 
Díaz, el rey Juan JI había jugado un a 
partida secreta y complementari a, enviando 
dos observadores que hablaban perfec ta­
mente e l árabe, Alfonso de Payva y Pedro 
de Covilhao , a reconocer la ru ta terrestre 
hac ia la India . E ran portadores de creden­
c iales para los soberanos de las Indias y 
para el m o narca c ri s ti ano de Abi s ini a , 
e l famoso Preste Juan, en cuyo país iba a 
term ina r la peregrinac io n de Cov il hao, 
úni co sobreviv iente de esta notab le jorna­
da. El in fo rme que es te últim o entregaría 
al Padre Al varez cuando és te ll egó a 
Abi s ini a e n la embaj ad a lu s itana de 
Rodrigo de Lima ( 1520) serviría de ins­
trucc ión náuti ca y de rrotero comerc ial para 
futuros expl orado res, poni endo en re li eve 

los peli gros de la ruta terrestre y dando 
prec iosas ind icac iones para com pletar la 
ruta marítima. 

M ás all á de los vientos que habían 
detenido a Bartolomé Díaz, en la ex tensa 
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so ledad de un mar que ningún europeo 
modern o había surcado antes , Vasco de 
Gama será e l primer hombre s ituado a tan 
orgull osa d istanc ia de la ti e rra firm e. La 
epopeya de s u descubrim iento, jalonado 
por la apari ción de ti erras y ríos, islas y 
bahías en toda la costa ori ental del Arri ca, 
antes de anc lar e l 20 de mayo de 1498 en 
Capocate , dos leguas a l norte de Calcuta , 
consagra e l triunfo de un seri e incesante de 
esfuerzos y proyec ta a l insigne navegante 
haci a la inm ortalidad de la hi s tori a. 

Se había logrado la implantac ión de l 

Imperi o Portugués y co locado las bases de 
un juego geopolítico tri angul ar en que cri s­
tianos, hind úes y árabes iban a di sputarse 
durante años la dominac ión de los océanos 
meridi ona les y las ll aves de la Especiería. 
La decadenc ia de l Im perio Chin o, cuya 
penetrac ión avanzada hasta la punta meri­
dional del Afri ca de l Este habría eventual­
m ente provocado un choque de dos cul tu­
ras , había esfumado a es te ac to r de la escena 
mundia l, a l punto que, desde el s iglo XVI, 
serán los portugueses y los españoles los 
que llegarán con su reli g ión y su comerc io 
a golpear las puertas imperi a les chinas. El 
fantasma de l Continente Austra l de Tolomeo 
desaparecía y e l Océano Ind ico se abría con 
las riquezas y pos ibilidades fa bulosas del 
comerc io de Afri ca , Arabia, la India y aque­
ll as exó ti cas is las de Ce il án, Borneo, Java y 
Sumatra que la tradi c ión había colmado de 
teso ros. 

Comparado con es te acontec imiento 
grandioso, e l inc idente prom ovido por un 
marino genovés , que pretendía conocer otra 
rut a hacia las Indias , pudo pasar cas i des­
aperc ibido. Ya en 1474, e l canóni go de 
Lisboa, Fern ando M artinz, confesor de l rey 
de Portuga l, hab ía presentado a su soberano 
e l exped iente de m aese Paolo da l Pozzo 
Toscane lli , aquel viej o fl orentin o que, arrui­
nado por los árabes, quería alcanzar e l As ia 
por e l Occ ide nte. Las re fere nc ias eran ar­
caicas y m enos espec íf icas que las noti c ias 
que Portuga l pose ía de f uentes propi as so­
bre la Ind ia y la Chin a. C uando d iez años 
m ás tarde , un marino de Gé nova, conocedor 

de la cos ta de Barbari a, prác ti co en contra­
bandos y cabotajes de l Med iterráneo, pero 
desconoc ido aún en los anales de las gran­
des navegac io nes , qui so reab rir e n pro­
vec ho prop io e l expediente de T oscane lli , 
Juan Il repitió su intlex ible negati va. 



No sin vacilaciones, por cierto, sino 
después de sopesar las onerosas condicio­
nes y mercedes que el desconcocido geno­
vés demandaba de la corona portuguesa y 
cuya amplitud analizaremos al tratar las 
capitulaciones que en definitiva obtuvo 
Colón, no de don Juan II s ino de los católi­
cos soberanos de Castilla. Sin embargo, 
por si acaso hubiese algo de cierto en las 
fantasías del genovés, resolvi ó don Juan II 
conceder la capitanía de una isla que decía 
iba a descubrir (tal vez la Antilla) a su 
súbdito Fernao Domínguez do Arco, el 30 
de junio de 1484 y mantener se 
vigilantemente a la expectativa. 

Esta "Realpolitik" renacentista iba a 
fracasar. Se extinguía ya la luz que antes 
alumbraba en Sagres y la fi gura de Enrique 
el Navegante, esfumada y como afiligrana­
da en la obra colosal proseguida después de 
su muerte, no estaba presente para presidir 
la vigilia que hubiese sido necesaria para 
impedir la enorme grieta que en el otrora 
cerrado mundo lusitano iban a abrir las 
carabelas de Colón. El gran ciclo del Me­
diodía había de proseguir aún con batallas, 
aventuras y comercio, pero la veta de los 
grandes descubrimientos geográficos se 
agotaba ya en esa dirección . Todo el empe­
ño consistiría, no ya en descubrir nuevos 
mares y tierras, sino en conservar el mono­
polio de la ruta suroriental haci a las codi­
ciadas Especies. (14) 

En el horizonte resurgía ahora como 
promesa la ruta del Poniente. 

Colón, América y los derechos antárticos 

En abrilde 1486 consiguió Colón ser 
escuchado por Fernando eIsabel de Castilla, 
pero hubo aún deliberaciones y negocia­
ciones complicadas, hasta e l momento mi s­
mo en que se hizo a la mar el3 de agosto de 
1492. ¿En qué consistía la gran empresa de 
las Indias? Las célebres "Capitulaciones" 
de Santa Fe, aunque indican con exactitud 
las ambiciosas peticiones de Colón y la 
promesa regia de grandes recompensas , 
autoridad, títulos y una décim a parte de las 
rentas devengadas, no exponen el objetivo 
si no en líneas muy generales. Las peticio­
nes de Colón, que la capitulac ión de 17 de 
abril de 1492 acogieron , eran las siguientes : 

a) Los Reyes Católicos, arrogándose e l 

título de señores del Mar Océano, le hacían 
su Almirante en todas aquellas islas y tierra 
firme que, por su mano se descubriesen o 
ganasen . El títul o sería vitalicio y transmi­
s ible a sus herederos tal como lo gozaba el 
Almirante de Castilla . 
b) Colón sería as imismo, Virrey y Go­
bernador general en todas las dichas is las y 
tierra finue. 
c) Dentro de los límites de su juri sdic­
ción, obtendría el "diezmo" de toci o el 
tráfico mercantil. 
d) Le correspondería la juri sdicci ón pri­
vativa, por sí o sus tenientes, en los pl eitos 
y causas que portal concepto seentab lasen. 
e) Podría interven ir en todas las arm adas 
para dicho trato o negociación, cuando y 
cuantas veces se armasen , con el octavo de 
los gastos, y le correspondería el oc tavo de 
la ganancia. 
n Se llamaría, en lo suces ivo, Don Cris­
tóbal Colón . 

Sorprende la gran generosidad de los 
soberanos, en violación de terminantes dis­
posiciones de las Cortes, que reservaban 
para los naturales de sus reinos estos privi­
leg ios y honores. Mas la propi a Cap itula­
ción establecía el fundamento "en alguna 
satisfacción de lo que ha descubi erto en los 
mares océanos y del viaje que agora con e l 
ayuda de Dios ha de hazer por ellas en 
servicio de vuestras altezas". ( 1 S) 

El mismo día que se firm aron las Ca­
pitulaciones de Santa Fe, extendióse el 
pasaporte de Col ón, que los reyes católicos 
le entregaban para que le sirviese de salvo­
conducto durante el viaje que se di sponía a 
realizar, según el tenor de es te documento, 
"a las Indias". Llevaba también, si hemos 
de dar crédito al "Diario" del Almirante, 
una carta de recomendaci ón para el "Gran 
Khan" , lo que parece confirmar la versión 
tradicional de que Colón iba en busca de 
Cipango y Catay , convencido que la ruta 
marítima por e l oeste no era desmesurada­
mente larga. Contra esta opini ón, Vi gnaud 
ha sustentado la tés is de que Colón buscaba 
inicialmente nuevas tierras en el Atlántico 
y que la idea de que había llegado al Asia se 
desarrolló tardíamente en su espíritu . Más 
difundido es el punto de vista que Catay era 
el objetivo último, pero que Colón espera­
ba descubrir tierras nuevas en el camin o. 

Los documentos de consagración de 
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las mercedes y privilegios concedidos a 
Colón , ex pedidos el 30 de abril de 1492 no 
reiteran la eni gmática afirmación de las 
Capitulaciones (" ... en satisfacción de lo que 
ha descubierto ... ") s ino que condicionan al 
éx ito de la expedición y a los futuros descu­
brimientos el otorgamiento puntual de las 
mercedes prometidas. Una credencial en 
triplicado que se le entregó, a su partida de 
Granada, exponía las razones de amistad 
que el almirante deb ía hacer valer ante los 
príncipes que rigiesen las is las y tierras 
firmes que hallase en su camino "a las partes 
de las Indias". Contrariam ente a lo afirma­
do en el Di ario (salvo que haya existido 
además una carta de Isabel y Fernando para 
el Gran Khan) este últim o documento no 
trae el nom bre del desti natari o, aúnque acre­
dita un cierto conocimiento de aquellos 
reinos y comarcas asiáticos " ... según los 
relatos de algunos de nuestros súbditos, y 
otros venidos de vuestros rein os, y comar­
cas, cerca de nosotros". (16) 

Algunos hi storiadores han intentado 
demostrar que el Almirante tenía la seguri­
dad de que había tierras al otro lado del 
Atlántico; certeza adquirida de noticias re­
cibidas de un "protonauta" , e l piloto desco­
nocido de que hablan algunos cronistas. En 
los datos recogidos en Portuga l y en Castilla, 
de boca de Martín Vicente, piloto del rey 
lus itano; de Pedro Correa, su concuñado; de 
los moradores de las Azores; de Antonio 
Leme; de los habitantes de las islas de Cabo 
Verde, Canarias y Madeira; de Pedro de 
Velasco; y tal vez de la experiencia de sus 
propios viajes a Bristol y a Islandia, obtuvo 
la convicción de que, a medio camino, entre 
el Levan te y el Poniente, hallaría esas ti e­
rras que algunos decían haber vi slumbrado 
en la lejanía y otros narraban haber conoci­
do en dudosos naufragi os. En la "Historia" 
dedon FernandoColón se lee este iluminador 
pasaje: 
"La tercera y última raZÓn que movi ó al 
Almirante al descubrimiento de las Indias , 
fue la esperanza que tenía·de poder hallar, 
antes de ll egar a ellas , alguna isla o ti en·a de 
grande utilidad, desde la cual pudiese pro­
seguir su intento principal." (17) 

¿Existió verdaderamente el protonauta? 
Colón halló indudables m estizos blancos en 
la Española y recogió noti c ias de que hab ían 
llegado antes que é l hombres barbados. 
Corrobora es ta convicc ión, la circunstancia 



de l descubrimie nto de la ti erra f irme sud­
am eri cana, que al parecer Colón no reve la 
por razo nes de orden económico, por las 
pesquerías de perl as de las que ya hab ía 
tenido not icias por el "protonauta". Signi­
f icati vo es el hecho que tales pesquerías se 
menc ionen en las Capitul ac io nes, com o 
bienes a encontrar en las Ind ias, cuando 
nada se sabía de ell as e n la España de l s ig lo 

XV. 

Cec il Jane ha concebido la noc ión de 

que el A lmirante, s i bien ev idente mente 
navegaba en direcció n a C ipango y Catay , 
no podía te ner esperan zas de ll egar a gober­
nar semej antes ínsulas y que , como la con­

cepción de un mundo nuevo en e l gran 
Océano no se ave nía con su prop ia repre­

sentació n cartográfi ca, pudo haber prete n­
d ido descubrir un continente m eridio nal 
del As ia. Esta última hipótes is ha sido 

com batida por Eva G .R. Taylor, porque 

implicaría que Colón no soste nía la opini ón 

ortodoxa de su tiempo, "que no había m ás 
que una sola zo na de tierra tripartita, habi­
tada por hombres, rodeada por el océano e 

interpenetrada por cinco mares". ( 18) 

Las nocio nes geográficas abrigadas 
por Colón siguen s iendo objeto de viva 
controvers ia. Sin embargo, s us conoc i­
m ientos geográficos y cosmográficos, ad­

quiri dos en el estudio de la "Imago Mundi " 
del Cardenal d ' A ill y y la "geografía" de 
Tolomeo, no lo habrían confinado necesa­

ri am ente al hemisferi o norte . Ante sus ojos 

se abrían los arcanos del espac io y s i, en el 
lej ano y ensoñado ori ente se le ofrec ían 

como pun to fin al de arribada e l Quersoneso 
Á ures y la "Indi a Ex tra-G anges F lu vium", 
o las m entadas T ars is y Ofir bíbl icas, tam­

bién pudo d iri g irse su atenc ión hacia la 

prolongación m eridio nal -l a col a de dra­
gón- que en el m apa de Henricus M artellus 

( 1489) representa la Indochina . B ien pudo 

inspirarse e n la o bra de d ' A ill y, que le 

remitía a Séneca y a R oger B aco n, f irmes 

sustentadores de la doc trina de que ex is tían 

ti e rras en e l hemisferi o austral. 

Es muy pos ible que no exis ta una 

ú n ica resp uesta co rrecta a es tas 
interrogantes. S i Colón hubiese afirm ado 
habe r ya efectuado un descubri miento an­

tes de partir a las Indias, la opini ón del 
consej o de sabi os que le esc uc hó e n 
Salam anca, fu e en todo caso de tota l escep-

"'15'¡~'~ • . _ _ _ 
I.:.:~., ' .' ~.,. , , . -. . 

. . 

\ 
'- .... ~ 

------~------~ 
Globo terrestre de \lull¡ius (15"2) con 1(/ den/{{rcllciún de Alejllndro \11 inspirado en 111 propuesto de Co/rín ({ 
los Reres Clltlí/icos. 

ti c ism o: " todos e ll os concord aron que hera 

ympos ible ser ve rdad lo que e l d ic ho 
a lmyrante decya". Por e l contra ri o, s i la 

e mpresa consistía so lamente en un a inéd ita 

navegac ión hac ia las Indias ¿cómo podía 
concede rse a Co lón j uri sd icc ió n sobre tie­
rras en las cuales rei naban otros prínc ipes') 

y ¿por qué se otorgaba la credenc ia l e n 
tripli cado? Es verdad que las is las y ti e rra 

fi rme podían ser "desc ubiertas" o "gana­
das". Pero la natura leza de la exped ic ión y 

todos los prepara tivos y pertrec hos no 
condicen con la concepc ió n de una gra n 
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empresa guerrera de conqui sta. 

E n sus pos treros v iajes apa rece Colón 

más influ ído por la lectura de Marco Polo y, 

en un limitado y equívoco sentid o , pudiera 

pensarse q ue V ignaud ha tenido razón e n s u 
tés is de un a invo luc ión en e l pensamie nto 
de l A lmira nte. S i Colón buscó afanosa­
me nte e l paso ma rítim o e n Amér ica Ce nt ra l 

y e n la costa venezo lana, no es tuvo menos 

conve nc ido que las t ie rras que había descu­

b ierto pertenecían a la orill a orie ntal de l 

As ia . Si acaso tuvo la intenció n, como lo 

J 



apunta CecilJane, de proseguir sus navega­
ciones al sur, ha debido concebir tales ma­
sas continentales corno pertenecientes a la 

Indochina y Málaca (Locac y Malaiur de 
Marco Polo). Si esto fuese efectivo, en esta 
fase del pensamiento colombino se situaría 
el inicio de la búsqueda que conduciría a 
Vespucio a representarse un mundo nuevo 
y a Magallanes a intentar la búsqueda del 
ansiado paso marítimo ¡:Jor el hemisferio 
austral. (19) 

Para nuestro estudio, interesa subra­
yar que en el fondo de las decisiones polí­
ticas y administrativas adoptadas por los 
reyes de Castilla al impulsar las empresas 
de Colón, subyace la cuestión abierta con 
Portugal acerca del predominio en la mar 
océano. Al ratificar la paz en 1480, caste­
llanos y portugueses habían delimitado sus 
respectivas esferas de acción sin tomar en 
cuenta 10 que estaba más allá del occidente 
conocido. Los términos del tratado que, 
para delimitar las jurisdicciones, aceptaban 
implícitamente corno límite el paralelo del 
Cabo Bojador y que excluían totalmente a 
los castellanos del tráfico hacia " las partes 
de la India" circunnavegando el Africa , 
eran perfectamente claros. La solemnidad 
del acuerdo había sido refrendada por la 
bula "Aeterni Regis" del Papa Sixto IV y 
aunque otros reyes , los m onarcas de Ingla­
terra y de Francia, no se avinieron entera­
mente a esta prohibición y exclusión , 
peticionando a su vez a la Santa Sede, los 
portugueses mantuvieron con finneza sus 
pretensiones de monopolio. 

Nada se había dicho en las Paces de 
Toledo respecto de la navegación más allá 
del comienzo del Occidente, que según 
Tolomeo era el meridiano de las Afortuna­
das pero que sucesivos descubrimientos 
habían ido distanciando de las tierras e uro­
peas. En la Capitulación del 17 de abril de 
1492, los monarcas católicos se hab ían 
adjudicado el título de " ... Señores que son 
de las dichas Mares Oceanas ... "; y habían 

cuidado de conceder a Colón el título de 
'6lmirante de las is las y tierras firmes, pero 
no la de Mar Océano, pues la declaración 
unilateral de Castilla carecía de un límite 
preciso que petl11itiese asignar al descubri­
dor un ámbito de jurisdicción marítima. La 
fijación de ese confín resultaría de las labo­
riosas negociaciones que, a partir de l mo­
mento del regreso de Colón , se iniciarían 
ante el Papa Alejandro VI y culminarían 
con lafirmadel Tratadode Tordesillas. Sin 
embargo, en el pleito que se trabaría entre 
Colón y los legistas de la Corona, en torno 
a los derechos emanados de su alcurnia de 
Almirante, estaba ya dada la problemáti ca 
que conduciría a la reserva de derechos 
territoriales en la Antártida. 

En efecto, en la ratifi cac ión del título 
de 1492, hecha en Barcelona el28 de mayo 
de 1493, con posterioridad al viaje de Co­
lón pero antes de reso lver la controvers ia 
con Portugal, dij eron los reyes: " ... E es 
nuestra mel'l;ed e voluntad que ayades y 
tengades vos e despues de vuestros dias, 
vuestros fijos e descendientes e subc;esores 
unos en pos de otro, el dicho oficio de 
nuestro Almirante del dicho Mar Océano, 
que es nuestro que comien~a por una raya 
o línea, que nos avemos fecho marcar. que 
pasa desde las yslas delos Ayores alas yslas 
de Cabo Verde, de setentri one en austro, de 
pol o a polo, por manera que todo lo que es 
allende de di cha línea, al occ,:idente, es 
nuestro e nos pertenece .. " (20) 

Como la ha señalado Juan Manzano, 
las capitulaciones, títulos y demás di spos i­
ciones adoptadas por los soberanos de 
Castilla constituyen una atribución unilate­
ral, una dispensa de mercedes y no un 
contrato. No obstante, al precisar concreta­
mente las consecue ncias prácticas del títu­
lo de Almirante de la Mar Océnao, recalcó 
Colón en el "Libro de los Privileg ios" que 
había s ido designado almirante "no de la 
mar, mas es presa y señaladamente de las 
Yndias e tierra firme descubiertas e por 
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Tectónica del Extremo Sur de Sudamérica y Península Antártica 

La tectónica y estructura sísmica de 

la Patagonia, Paso Drake y Península 

Antártica seconocemuy pobremente, prin­

cipalmente como consecuencia de los ni­

veles de sismicidad relativamente bajos y 

de la extrema dificultad que presenta el 

trabajo en terreno . La s ituación 

geodinámica de esta región , sin embargo, 

ofrece una oportunidad única para estu­

diar una serie de interacciones tectónicas 

complejas difícilmente observables en 

otras zonas del planeta. El proyecto 

"Tectónica del Extremo Surde Sudamérica 

y Península Antártica" es una investiga­

ción en el campo de la sismología destina­

da a mejorar el conocimiento de esta área, 

patrocinada por el Instituto Antártico 

Chileno (INACH), y llevada a cabo por 

los investigadores Emilio Vera y Sergio 

Barrientos del Departamento de Geofísica 

de la Universidad de Chile, Santiago. E ste 

proyecto representa la contraparte nacio­

nal de un proyecto financiado por la NSF 

(National Science Foundation) a través de 

USARP (United States Antarctic Research 

Program), liderado por los investigadores 

norteamericanos Douglas Wiens y Patrick 

Shorede Washington University, St. Loui s 

Missouri y con la participación de George 

Helffrich de Bristol Universi ty (UK). Al 

proyecto conjunto se lo ha denominado 

con las iglaSEPA (SeismicExperiment in 

Patagonia and Antarctica). 

Entre otras, el proyecto SEPA apun­

ta a responder las siguientes preguntas: 

¿Existe aún un proceso de subducci ón 

bajo la Islas Shetland del Sur, tal como lo 

evidencia la existencia de sismos de pro­

fundidad intermedia asociados a una pla­

ca descendente? 

Emilio Vera I 

¿Cuál es la tectónica del Paso Drake en 

aquellos lugares en que los modelos de 

movimiento de placa implican un régi­

men compresivo? 

¿Dónde se encuentran las fallas acti vas en 

Patagonia? ¿Cuáles son los niveles de 

sismicidad de la región? 

¿ Cuál es la estructura sísmicay sismicidad 

del centro deexpansión del tras-arco en el 

Estrecho de Bransfield? 

¿Hay evidencia de anisotropía sísmica 

debido a flujo mantélico de gran escala 

alrededor de la placa Sud Americana por 

el Paso Drake? 

El proyecto SEPA se inició en enero 

de 1997 con la instalación de 10 estacio­

nes sismológicas de banda ancha, S de 

ellas en Patagonia (Pto. del Hambre, Seno 

Skyring, Cueva del Milodón , Estancia 

Brazo Norte, y Vicuña, Tierra del Fuego) , 

y las restantes en las Islas Shetland del Sur 

y Península Antártica (Islas Elefante y 

Decepción , Bases Frei, O ' Higgins y Prat); 

posteriormente en diciembre de 1997 y 

1998, dos nuevas estaciones fueron 

in staladas en isla Low y en Punta Spring, 

respectivamente (ver Figura). 

Las estaciones utili zadas, pertene­

cen al programa PASSCAL (Program for 

the Array Sei smic Studies of the Conti­

nental Li thosphere) de IRIS (Incorporated 

Research In st ituti ons in Seismology), 

USA, y cada un a de ellas se compone de 

un sensor de velocidad de movimiento del 

suelo de tres componentes Streckeisen 

modelo STS-2 de banda ancha con res­

puesta plana entre 0.0 I Y 70 Hz, una 

estación de control y regi s tro Reftek 

programable con digitalizador de 24 bits, 

un receptor GPS para establecer el tiempo 

universa l de referencia, y un di sco duro 

SCSI de 1.2,2, o 4 Gbytes para almacena­

miento de la información. Todo esto es 

alimentado por2 baterías de 12 V que a su 

vez son recargadas por medio de paneles 

solares y/o línea eléctrica de 220V prove­

niente de generadores, y/o bancos de bate­

rías de carbono de alta carga, según la 

disponibilidad o características del lugar. 

En ciertas estaciones se instalaron también 

sistemas Argos capaces de chequear el 

funcionamiento del sistema (estado de las 

baterías, funcionamiento del reloj GPS , 

estado del di sco duro), y transmitir esta 

información directamente hasta el Centro 

PASSCAL, en Nueva York. El sistema 

Argos da la posibilidad de detectar remo­

tamente problemas en las estaciones y 

comunicarlos al personal encargado para 

su posible solución. 

A partir de enero de 1997, las estacio­

nes sismológicas del proyecto SEPA han 

estado adquiriendo dalOS en fonna conti­

nua en dos canales, uno de ellos a razón de 

1 muestra por segundo y el otro a 2S 040 

muestras por segundo dependiendo del 

sitio , los cuales se han almacenado en 

di scos duros de diferentes capacidades que 

ha sido necesario cambiar periódicamen­

te. 

La mantenci ón de las estaciones ubi­

cadas en las bases antárticas ha estado a 

cargo de personal perteneciente a la dota­

ción anual, en co¡nbinación con los inves­

tigadores chi lenos y norteamericanos en 

di versas campañas de verano. Las estacio­

nes ubicadas en las is las han funcionado en 

I Dej)((rlamenfo de Gel1ísica. Universid(/d de Chile. Blanco Enatlad(/ 2085. S(/nli(/!io. Fono 678-1565; F(/x: 6968686 
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forma autónoma en base a discos duros de 
4 Gbytes, y servidas sólo durante los vera­

nos. Las campañas antárticas de verano se 

han desarrollado en cruceros a bordo del 

buque chileno !saza (enero de 1997 y 

1998), Y de los buques de investigación 

norteamericanos Abe! J. (diciembre de 

1997), y L. Gould (enero, 1998). La man­

tención de las estaciones . en Patagonia, 

por otro lado, ha sido realizada fundamen­

talmente por .investigadores del Departa­

mento de Geofísica en di versas campañas 

terrestres de aproximadamente una sema­

na cada 3 o 4 meses. 

Después de casi 2 años de funciona­

miento continuo, las estaciones del pro-

yecto SEPA ubicadas en Patagonia han 

sido finalmente retiradas en diciembre de 

1998. El retiro de las estaciones antárticas 

está programado para Mayo de 1999 por 

medio de un crucero a bordo del buque de 

investigación norteamericano N. Palmer. 

En base a una extensión del proyecto, sin 

embargo, se tiene contemplado seguircon 

el funcionamiento de las estaciones en las 

bases chilenas Frei, Prat y O"Higgins por 
un período de varios años más. 

Una extensá base de datos ha sido 

desarrollada durante los dos últimos años 

mediante la cual, una primera etapa de 

procesamiento y análisis de los datos está 

actualmente siendo llevada a cabo por 

investigadores tanto nacionales como nor­

teamericanos dentro de la Universidad de 

Chile, Santiago, y de Washington 

University , St. Louis, Missouri, respecti­

vamente. Información adicional sobre el 

proyecto SEPA se puede encontrar en pá­

ginas web con .base en el Departamento de 

Geofísica de la Universidad de Chile (ver­

sión en Español), y Universidad' de Was­
hington en St. Louis(versión en Inglés). 

Las direcciones correspondientes a estas 

páginas son: 

http://www.dgf.uchile.cl/sis/ 

sis_proyectos.html 

http://epsc. wustl.edu/seismology/sepa/ 

sepa.html 

-76" -74' -72' -70' -68' -66· -64" -62· -60· -58· -56· -54· 

Localización de las eslC/ciones sismológicas de balido al/cha (cuadros sá/idos ) ills fII/ada s jJor e/ proyeclO SEPA 
en Patagonia, penínsu/a AntiÍrrica e islas She¡/and del Sur 
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E N T R E V 1 S T A: 

Comandante en Jefe de la FACH 
General del Aire Fernando Rojas Vender 

La Fuerza Aérea de Chile ha tenido 
por más de cinco décadas - y sigue tenien­
do- un rol fundamenta l dentro del con ti-

. nente antártico. Al principio, sirviendo 
como Centro Meteorológico Antártico y 
desde 1980 abriendo la ruta aérea más 
importante desde Punta Arenas hacia la 
Península Antártica y luego hasta el Polo 
y otras regiones del continente helado, lo 
que recientemente quedó reafirmado con 
el éxito obtenido por el helicóptero "Black 
Hawk", la primera aeronave de ese tipo 
que llega por sus propios medios desde 
Punta Arenas hasta la base Amundsen­
Scott, el jueves 28 de enero último. Hay 
una gran relevancia histórica, presente y 
futura, en las operaciones de la FA CH en 
la Antártica y por ello en esta ocasión se 
entrevista al Comandante en Jefe de la 
Fuerza Aérea de Chile, Gral. de l Aire Fer­
nando Rojas Vender. 

¿Qué llevó a la FA CH a construir 
una pista aérea en la isla Rey Jorge de las 
Shetland del Sur? ¿Formaba parte de un 
plan con proyecciones futuras, como la 
de abrir rutas aéreas chilenas también 
dentro de la A ntártica? 

La Fuerza Aérea de Chile, comenzó 
su trabajo a partir del año 1947, cuando a 
bordo del transporte "Angamos" de la Ar­
m ada de Chile, se trasladó un hidroavión 
Vought-S ikorsky a la primera base antártica 
nac ional, la Base Naval Soberanía y, el d ía 
15 de febrero de 1947, se reali zó el primer 
sobrevuelo en las inmediaciones de la base 
de la Armada, actual Base Capi tán Arturo 
Prat. 

A partir de esa fec ha, son innumera­
bles las misiones y exploraciones que a 
través de l medio aéreo, se realizan al telTi­
torio antártico nacional, destacando lacons­
trucción de la Base Gabriel González 

Lucía Ramírez A .1 

Videl a, en 1951 , Y la Base Pedro Aguirre 
Cerda, en 1955. 

A raíz de la erupción vo lc,'í ni ca de 
1967, en la isla Decepción, el Alto Mando 
Institucional en coordinac ión con las auto­
ridades nacionales, decide impulsar la cons­
trucción del Centro Meteorológico Antár­
tico Pres idente Eduardo Frei M ontalva, 
proyecto que a la postre sería el in iciador de 
los cimientos de la actual Base Aérea 
Antártica Pres idente Eduardo Fre i. 

La Instituc ión, consciente de l desafío 
que imponía el conocimiento y explora­
ción del territorio antártico, impulsa di ver­
sos vuelos de reconocimiento y, en 1979, 
di spone que con moti vo del 50 o ani ve rsari o 
institucional, se inicien los estudi os y cons­
trucción de una pista aérea en la is la Rey 
Jorge, para perm itir que un av ión Tw in 
Otter aterr ice y pueda operar en forma 
pennanente en el continente antárti co. 

El proyecto se llevó a cabo con una 
Escuadrilla de Reparac iones institucional 
y contó con la planificac ión y ej ec ución de 
la Dirección de Infraes tructura, la que con­
taba con medios propios para estos fin es, 
contratándose además , el apoyo de la em­
presa ECO. 

Al cabo de un mes, ya se había cons­
truido una franja de pista de 600m de lon­
gitud por 30m de ancho, y al mi smo tiem­
po, se había instalado un rad io-fa ro de 500 
millas náuticas de alcance, el que permi ti­
ría la navegac ión de los av iones has ta la isla 
Rey Jorge desde Punta Arenas. 

Indudab lementeeste proyecto secum­
pli ó con creces y fue la base del acc ionar 
futuro de las plani ficacio nes de la Fuerza 
Aérea de Chile . 

S i analizamos lo que ha suced ido des­
de el año 1980 hasta hoy, se aprecia un 
desarroll o sostenido en cuanto a in fraes­
tructura y servicios aeronáuticos. La pista 
actual posee 1.300m de largo y 45m de 

General Fernando Rojas Vender 

ancho, lo cual permite el aterri zaje de 
ae ronaves como el C-1 30 y los Antonov o 
Tupolev rusos. Se ha desarroll ado un siste­
ma de aerov ías entre Punta Arenas y la Base 
Presidente Frei, el que permite una navega­
c ión aérea seg ura, y controlada por los 
servic ios de tránsito aéreo de la Dirección 
G eneral de Aeronáuti ca C ivil. Se ha 
incremen tado sustancialmente la capac idad 
de rad ioayudas, tanto para la navegación 
aérea, com o pa ra efect ua r descensos 
instrumentales con mal tiempo. Se ha dota­
do a los servic ios de tránsito aéreo con 
mejores comunicaciones y personal espe­
c iali zado. Se ha modern izado y ampl iado la 
cobertura de información meteorológica dis­
ponibl e. El Centro M eteorológico Antárti­
co Pres idente Frei es uno de los dos centros 
reg ionales que provee servicio de informa­
ció n meteorológica en la A nt árt ica. Como 
ta l, se relac iona con la Organ izac ión Meteo­
rológica Mundial, a la cual envía toda la 
inform ac ión recopil ada por el centro . Asi ­
mismo, mantiene un a base de datos con la 
info rmación meteorológica estadística, la 

I Instituto An tártico Chileno. Luis T/wyer Ojeda fU-I. Providencia. SantiaRo. Chile, Fono: 231 El / 95; Fax. 2320././0. 

14 



que es de vital importanc ia para los estu­
dios c ientíficos. Además , brinda apoyo a la 
navegac ión aé rea y marítima de la zona 
antárti ca. 

Jun to a todo es to, los vuelos de explo­
ración y pene tración hacia e l interi or de l 
territorio antárti co han permitido e l esta­
blec imi e nto de nue vas bases . pi s tas, 
radioayudas, aerovías y campamentos, he­
chos que, sin lugar a dudas, contri buye n en 
gran med ida a aumentar las expec tati vas de 
futuras expediciones científicas , tal como 
la que se reali zó este año en conj unto con e l 
INACH y e l IGM. Este proyec to permiti ó 
levantar un perfil geológico y glac iológ ico 
del sector Patriot Hills, lo q ue a su vez 
penniti rá ver la pos ibilidad de construir 
nuevas pistas en hie lo azul. Por otro lado, se 
desarroll ó un proyec to con la Uni versidad 
Carnegie Mellon para comprobar las capa­
cidades de navegac ión autónoma del robot 
Nomad, y emplear dicho ingenio de la 
robótica en la búsqueda de meteoritos . 

El accionar de la Instituc ión es tá des­
tinado y orientado a abrir nuevas rutas 
aéreas y establ ecer nuevos campamentos o 
bases que pennitirán el apoyo operativo y 
log ístico a la ac ti vidad c ientífi ca nac ional e 
internac ional; todo e llo como una forma de 
contribuir al desarroll o de nuestro país . E n 
nuestros pl anes , ya se trabaja en e l estudio 
de nuevas rutas aéreas, m ateria en la que se 
ha logrado avances considerables, al haber 
demostrado, con seguridad y efic iencia, 
vuelos polares y transpolares. 

¿Tuvieron muchas dificultades para 
la construcción de la pista de aterrizaje, ya 
que se requería de maquinaria pesada y 
otros elementos difíciles de transportar? 

La construcción de una pista en cual­
quier lugar del territori o nac ional es un a 
em presa de gran envergadura, por los cos­
tos involucrados , la cantidad de maquina­
ri a requerida y el m ovimiento de ti erra a 
reali zar. Esto adquiere un a dimensió n aún 
mayor en e l territori o antártico, por cuanto 
no sólo hay que trasladar los e lementos 
indispensables y el personal adecuado, s ino 
que se debe considerar todo e l vestuari o, 
al imentación y alojam iento adecuado , por 
el inhóspito hábitat en que los trabajos se 
desarroll an. Adem ás , se debe cumplir con 
las di spos ic iones del T ratado Antártico y la 
degradación de desechos o bas uras. 

En la construcc ión de la pista se util i-

zó una balsa de 16 toncladas para la descar­
ga del buque "Aq uiles", un camión de 10 
toneladas, un bulldozer, un ca rgador fron­
ta l y una gran canti dad de diverso mate ri a l 
de construcc ión para la torre de control y 
servic ios aeronáuti cos. 

E l es tudi o se inic ió con un añ o de 
ante laci ón y la construcc ión se desarro ll ó 
entre e l 2 de dic iembre de 1979 y e l 23 de 
marzo de 1980. Dura nte este período, se 
constru yó una pista de 9 15m tota lmente 
demarcada, y la torre de control, con sus· 
correspondientes instalac iones e léc tri cas y 
de combustibles . 

S in excepción, los integ rantes de la 
Escuadri lla de Reparac iones trabaj aron con 
tesón y esfu erzo. No se amilanaron ante las 
inclem encias de l ti empo ni los ri gores de la 
adve rsidad y cumplie ron su mi sión en for­
ma efic iente , pe rmitiendo e l aterri zaje de 
dos aviones T win Olter y un C-1 30 ; hito 
que ha permitido contar con un punto de 
apoyo logísti co y operati vo para todas las 
misiones hac ia e l interior de l territor io an­
tárti co. Además , permite el apoyo a mu­
chas expedic iones c ientífi cas nac ionales e 
internacionales. 

¿La Villa Las Estrellas formó parte 
del lluevo rol que empezó a desarrollar la 
FA CH COIl la construcción de la pista 
aérea? ¿O su asentamiento tuvo otro obje­
tivo ? ¿ Cómo cree usted que será esta Villa 
en cincuenta aíios más? ¿La capital de la 
A ntártica Chilena ? 

La Villa Las Es tre ll as surgió de dos 
e lementos func ionales , e l primero era la 
creac ión de un poblado que permiti e ra a l­
bergar a c iudadanos chil enos , mate ri a que 
e l gobierno de la época impul só con gran 
visión de futuro, estab lec iendo y sentando 
las bases de la Comuna Antárti ca Chilena. 
De hecho, e l ofic ia l de la FACH a cargo de 
la base sustentaba e l título de "alca lde" del 
poblado. 

Por otro lado, la neces idad instituc ional 
de mantener personal en fo rm a permanente 
para las labores de búsqueda y rescate , 
explorac ión y pene tración del territo ri o 
antárti co y e l apoyo aéreo a ex pedi c iones 
c ie n t ífi cas , dec id ió a l A lt o M a nd o 
Instit'uc ional a crea r este peq ueño poblado 
y m antener a miem bros de la Institución 
con sus fa mili as, por períodos de dos años. 

A ell o se unió la necesidad de contar 
con un a escuela básica , administrada por 
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profesores de Estado para la escolaridad de 
sus hijos y, además , otros se rvic ios pú bli ­
cos , tales como Correos de Chil e, servic io 
meteoro lógico, de tráns ito aéreo y, final­
mente, con un banco pri vado que atendi era 
sus neces idades financie ras. 

Estos dos e lementos confluyeron para 
la creac ión de la Villa Las Estre ll as, que con 
e l ti empo ha demos trado ser necesari a para 
rea li zar la e norme cantidad de tareas y acti­
vidades de la Base A ntárti ca Pres idente 
Fre i. El costo de m antenc ión de di cho po­
blado es un tem a ac tual recurre nte , toda vez 
que los presupuestos instituc ionales han 
su frido los efec tos por todos conocidos. 

En una vi sión de futuro, creo que mien­
tras no se di sponga de mayores recursos , la 
villa perm anecerá en su act ual condic ión. 
Creo necesari o incenti var la in versión pri­
vada y pública para mejorar se rvic ios como 
luz, agua, abas tec imiento, tratamiento de 
basuras y desechos, alcantarill ado, mate rias 
todas que la In st ituc ión está estudiando a 
través de un plan de ordenami ento terri to­
ri a l. Esta vi ll a debi era crecer y mantenerse 
como un polo de presencia chil ena en la 
reg ión, cumpliendo con las di sposici ones 
del Tratado AntártÍco y, al mi smo ti empo, 
ejec utando un pl an piloto de protecc ión del 
med io ambiente , hecho que indudablemen­
te favorecerá los avances c ientíficos que 
nosotros y otras nac iones podamos reali zar 

Con la puesta en operación de la 
pista se abrió una ruta aérea que ha sido 
utilizada por otros países y desde que ella 
está ellfunciolles y aprovechando en parte 
sus servicios, hall sido varios los países 
que han instalado sus bases en la isla Rey 
Jorge. ¿Cree usted que esto ha sido una 
ventaja o l/l/a desventaja para los intereses 
antárticos de Chile? 

E n e l espíri tu del T ratado A ntárti co, 
toda inic iati va de colaboració n y compl e­
mento en la investigac ión y desarro ll o de 
s istemas logís ti cos y c ientífi cos es un avan­
ce en la m ate ri a. 

Se puede mencio nar que la cons truc­
ción de la pista y los se rvic ios q ue allí se 
brindan. han otorgado a nues tro país un si ti o 
pre fe rente de ntro de las pos ibi I idades y cos­
tos que in vo lucra operar en la A ntárti ca bajo 
cualquier concepto, lo que permi te que la 
Base Aérea A ntártica Pres ide nte F rei sea la 
puerta de entrada a l co ntinente, tanto por 
a ire como por mar. 



En este sentido, la ventaja de mayor 
trascendencia que se puede visualizar, ra­
dica en la posibilidad de ejecutar proyectos 
científicos de carácter conjunto que benefi­
cien a la comunidad internacional, y que 
permitan a la comunidad científica nacio­
nal, un sitio de preponderancia en el cono­
cimiento y desarrollo del continente hela­
do. 

Incuestionablemente, la concurrencia 
de una mayor comunidad científica inter­
nacional, permite el desarrollo y conoci­
mientos que nuestro país no es capaz de 
lograr por si solo. 

En un principio, la única de~ventaja 
que se puede apreciar en el nivel 
institucional, es la necesidad de adquirir 
capacidades y asumir roles, para lo cual 
nuestro personal no está acondicionado, 
pero que sin embargo, hasta la fecha se ha 
estado desarrollando sin problema con una 
mayor instrucción y entrenamiento. 

En 1984, COIl dos aviones Twill Otter 
que LLegaron hasta el PoLo Sur, la FACH 
comenzó a efectuar vuelos al interior de la 
Antártica. ¿Podría contarnos cómo se ini­
ciaron? ¿Hubo antes aLgún tipo de 
sobrevuelo para conocer las áreas y ubi­
car sitios factibles de aterrizaje? ¿Se hizo 
algún levantamiento aeromag1lético que 
permitiera conocer un poco más los Luga­
res sobrevolados y cuáles fueron éstos? 

El vuelo de 1984 no fue otra cosa que 
la culminación de una extensa etapa de 
vuelos de reconocimiento y exploraciones. 
La Institución comenzó desde 1980 a efec­
tuar diversos trabajos aéreos, dentro de ].os 
cuales puedo señalar: 

1980-1981 Operación Skua 1: dos 
helicópteros penetran hasta la Base Aérea 
Gabriel González Videla, latitud 64°49 ' 
sur, longitud 62°51' oeste, con el objetivo 
de reactivarla y demarcar una pista de 
4000m de largo por 60m de ancho. 

Dos aviones Twin Otter penetran has­
ta la isla Adelaida, cruzando el Círculo 
Polar Antártico. 

1981-1982 Operación Skua 2: se pro­
cede a la instalación de la Sub-Base isla 
Adelaida, lanzando en paracaídas el mate­
rial desde un Hércules C-130, y se opera 
con aviones Twin Otter y helicópteros has­
ta Foss il Bluff, latitud 7l 0 20' sur, longitud 
68°20 ' oeste. 

1982 Operación Skua 3: se penetra 
desde Adelaida con 2 aviones Twin Otter y 
un helicóptero Bel1212 hasta la isla Charcot, 
instalando un campamento en latitud 69° 
sur y longitud 75°20' oeste. 

1983 Operación Skua 4: se continúa 
explorando con aviones y helicópteros ha­
cia el interior del continente antártico, has­
ta la estación norteamericana Siple Station 
en latitud 76° S. longitud 48° oeste y se 
estudia, en el sector de Patriot Hill s, una 
futura pista para aterrizaje de aviones C-
130 Hércules . 

1984 Se inaugura la Base Aérea Tte. 
Luis Carvajal en isla Adelaida 

De este modo, lo realizado por la 
Institución obedecía aun trabajo progra­
mado año a año y que rindió su primer gran 
fruto en noviembre de 1984, con el aterriza­
je de dos Twin Olter en el Polo Sur. Para 
toda misión de este tipo es imprescindible 
realizar algún tipo de reconocimiento aéreo 
ya sea visual o fotográfico . Sin embargo, 
no se realizaron vuelos o levantamientos 
aeromagnéticos en beneficio de la misión. 

Desde que se habilitó una pista de 
hielo en Patriot Hills (80 0 latitud sur), la 
FA CH ha realizado varios viajes hacia el 
Polo Sur. Nos parece que aLgunos de los 
viajes más relevantes fueron los efectua­
dos en 1995, por el entonces Comandante 
en Jefe, Gral. del Aire don Ramóll Vega 
Hidalgo, y en 1998porusted. ¿Nos podría 
explicar Los objetivos que se {uviero1/ en 
consideración para hacerlos? ¿ Cuáles fue­
ron las rutas y trallsportes utilizados? 

Existen cuatro viajes al Polo Sur ele 
importancia histórica, el primero fue en 
1984 cuando dos Twin Olter, al mando del 
Director de Operaciones de la FACH, Ge­
neral de A viaóón don Mario López Tobar, 
aterrizaron el 30 de noviembre en la Base 
Amundsen-Scott, a las 14:36 hrs. Su obje­
tivo fundamental fue realizar el primer 
vuelo de la Fuerza Aérea de Chile al punto 
más austral del territorio nacional. 

El segundo vuelo fue realizado el 14 
de enero de 1995, en el cual dos aviones 
Twin Olter aterrizaron en el Polo a las 
02:53 hrs. con el objeto de afianzar la 
soberanía y materializar la posibilidad de. 
apoyo al amplio universo de exploración 
científica. Dicha misión fue comandada 
por el primer Comandante en Jefe de la 
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Institución que alcanza dicho lugar, el Ge­
neral del Aire clan Ramón Vega Hidalgo. 

El tercer vuelo al Polo, tuvo como 
objetivo realizar un vuelo transpolar hasta 
la Base Aérea Norteamericana Mc-Murdo, 
lo que fue considerado un hito dentro de la 
historia de la exploraciones hacia el conti­
nente helado. Dicha misión se realizó con 
dos aviones Twin Olter y un avión C-130, 
los que como ruta general siguieron las 
mismas bases y campamentos de las ,otras 
exploraciones (Punta Arenas - Base Frei -
Base Carvajal - Fossil Bluf!' - Patriot Bills­
Thiel Mountains - Polo) y desde allí en un 
vuelo directo sin escalas a Mc-Murdo. Di­
cha misión fue comandada por el suscrito, 
General del Aire , Fernando Rojas Vender. 

Por primera vez, durante dicha misión, 
un avión C-130 chileno sobrevoló el Polo y 
aterrizó en Mc-Murdo. 

Esta operación demostró que la Fuerza 
Aérea de Chile está capacitada para efec­
tuar cualquier operación en territorio antár­
tico , asentando de esta forma la soberanía y 
demostrando con ello también que se puede 
apoyar a la investigación científica en una 
gran parte del territorio antártico. 

El cuarto vuelo es el que se realizó con 
el helicóptero Black Hawk. El 28 ele enero 
de 1999, a las 18:50 11rs., la aeronave aten'i­
zó en la Base Amundsen-Scott, establecien­
do un hito en la historia de la aviación 
nacional y mundial , ya que es la primera vez 
que un helicóptero recorre en vuelo, los 
4.568 kilómetros que separan Punta Arenas 
del Polo. 

¿En qué medida la FACHse propone 
mantenel'y proyectar la aerovía Frei-F ossil 
Bluff-Patriot HiLls, hacia eL interior? 

La Institución se encuentra estudiando 
la factibilidad de implementar la aerovía 
hasta el mismo Polo. Este estudio consta de 
diversas etapas . La primera es aprovechar la 
experiencia obtenida hasta la fecha y plani­
ficar la aerovía sobre las bases y campa­
mentos actualmente disponibles. 

Sin embargo, una segunda etapa debe 
considerar el estudio de terreno para esta­
blecer radioayudas que tengan un alcance 
suficiente para navegar en forma segura. 
Esto último requiere de un gran esfuerzo 
logístico y financiero. 

Hoy día la Institución puede establecer 
aerovías basadas en equipos de navegación 
autónoma, tal como el GPS (Global 



Positioning System). A pesar de ello, se 
mantiene la necesidad de crear aerovías 
con infraestructura terrena para las aproxi­
maciones de los aviones. 

Las actividades que están desarro­
llando en la región de Patriot Hitls, de 
apoyo temporal a los vuelos de la FACH y 
en apoyo también de la actividad ciellt(t'i­
ca que efectúa el Instituto Antártico Chi­
leno en ese lugar, ¿tendrán carácter 
estacional o funcionarán todo el alIO? 
¿Qué otras actividades estima usted que 
podrían desarrollarse allí? 

A pesar de la experiencia lograda, la 
decisión es mantener Patriot Hills como 
una estación de temporada. Aún los índices 
y estadísticas meteorológicas no son sufi­
cientes para decidir el mantener una esta­
ción por todo el año. 

Es necesario adquirir estaciones me­
teorológicas automáticas para ver cómo se 
comporta el clima durante el invierno. Mi 
idea es que hay que avanzar lento pero 
seguro en la Antártica. 

La Institución debe implementar la 
Base Tte. Luis Carvajal como una base 
para todo el período anual, previa compro­
bación de la factibilidad de ejecución se­
gún los presupuestos. Este año se logró 

_ iniciar un estudio glaciológico en dicha 
zona para detectar grietas en la pista del 

glaciar, el cual se interrumpió debido a 
un lamentable accidente. 

Creo que sólo una vez solidificada 
la posición en isla Adelaida, se puede 
comenzar a estudiar e I proceso de Patriot 
Hills; por ahora sólo se avanzará en la 
consolidación de dicho campamento con 
módulos habitacionales de fibra de vi­
drio que permitan una mejor forma de 
vida a nuestras tripulaciones durante el 
período de campaña de verano y prepara­
ción de pistas de hielo y nieve con maqui­
naria adquirida especialmente para estos 
fines. (Ver artículo en pág. 43) 

A futuro, el campamento 
institucional debiera permitir el apoyo a 
las actividades científicas en las más 
diversas áreas, como ya se ha brindado 
con lo poco y nada que se tiene, a proyec­
tos glaciológicos de INACH-Universi­
dad de Magallanes, al proyecto de levan­
tamiento topográfico de INACH-UMAG, 
al proyecto Nomad de la Universidad 
Carnegie Mellon y otros que vendrán 
más adelante. 

El viaje que usted realizara en ene­
ro de este afio al Polo en el helicóptero 
"Black Hawk", sin duda es Ull hito 
histórico en la aviacióll 110 sólo chilella 
sino a nivel mUlldial. ¿Desde cuándo la 
F ACH tenía previsto hacer esta prue­
ba? ¿Existían antecedentes que 

Helicóptero UH-60L Black Hawk abasteciendo combustible en el Polo Sur (Foto: E. Parra) 
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avalaran la seguridad de sus sobrevuelos 
cOlllos vientos y temperaturas que existen 
en la Alltártica? 

Desde hace un año y medio la Institu­
ción trabajó en la planificación e 
implementación de dicho proyecto. En el 
momento de definir la adquisición del heli­
cóptero y en conocimiento de los antece­
dentes de las operaciones que ya habíamos 
realizado en campañas anteriores, dispuse 
que se estudiara y planificara la operación. 

Fue necesario modificar la configura­
ción del helicóptero con equipos especiales 
para el frío y entrenar a las tripulaciones, 
planificarel apoyo logístico y operativo con 
aviones Twin Otter y C-130, lo que fue 
avalado por el gran cúmulo de experiencias 
que existía previamente en la ejecución de 
vuelos polares. 

Conociendo los peligros que encierra 
la Antártica (ventiscas illtempestivas, ba­
jas imprevistas de temperatura, etc.) ¿qué 
significó para usted el haber participado 
ell este vuelo? 

Es indudable que las condiciones 
climáticas en el continente antártico pueden 
variar radicalmente en pocas horas. Sin 
embargo, los medios tecnológicos moder­
nos y la participación activa de la Dirección 
Meteorológica de Chile con sus estaciones 
de Santiago, Punta Arenas, Base Presidente 
Frei y Patriot Hills, más el apoyo de infor­
mación satelital, se pudo establecer el itine­
rario en condiciones meteorológicas ópti­
mas. 

En todo caso, es muy importante para 
mí haber integrado este vuelo. ya que al 
participar el Comandante en Jefe, se está 
evidenciando el interés de la Institución por 
el continente antártico y el interés de la 
Fuerza Aérea por lograr la experiencia ne­
cesaria para operar con seguridad en esa 
apartada región. 

Hay que recordar que este es un conti­
nente de una superficie de 13.500.000 km2 
y, por tanto, el único medio apto para la 
exploración y acción científica es el avión. 
Los buques sólo pueden desplazarse en la 
periferia y hasta ciertas latitudes. 

Con el viaje realizado hasta el Polo en 
el helicóptero "Black Hawk", se probó qlle 
este transporte sirve para operar ell bajas 



temperaturas y que tiene gran autonomía 
de vuelo. Conforme al proyecto de adqui­
sición de estos aparatos, informado por 
Ud. en una entrevista de prensa, y que por 
el momento consideraría sólo cuatro uni­
dades, ¿se tiene contemplado dejar UIlO 

de ellos en la Antártica en forma perma­
Junte? 

Nuestro proyecto de reemplazo de 
los antiguos helicópteros UH-l por "Black 
Hawk" se va a llevar a cabo en varios años 
y, con toda seguridad, en el futuro mediato, 
la Base Presidente Frei contará con una de 
estas aeronaves. 

Usted ha comentado que este heli­
cóptero será un excelente transporte para 
las labores de rescate, ya que la FA CH es 
responsable de un cuadrante de control de 
seguridad aérea y de rescate a través del 
SAR, de acuerdo a los distintos límites de 
los FIR. ¿Esta responsabilidad, en qué 
acuerdo o marco internacional se encuen­
tra contenido? 

El Servicio de Búsqueda y Salvamen­
to (SAR) en Chile, está organizado en con­
formidad con las normas y métodos reco­
mendados en el anexo 12 de la Organiza­
ción de Aviación Civil Internacional 
(OACI), responsabilidad que ha sido entre­
gada a la Fuerza Aérea de Chile, por la 
legislación vigente. Esta legislación se en­
cuentra contenida en la Ley Orgánica de la 
Dirección General de Aeronáutica Civil N° 
16.752 artículo 7° y en el Decreto Supremo 
N° 708 del 2 de octubre de 1989. En este 
último se establece que la organización y 
funciones del SAR, serán establecidas en 
detalle en el reglamento conespondiente. 
Esto se materializa mediante la dictación 
del Decreto Supremo de Aviación N° 615, 
de fecha 13 de septiem bre de 1990. 

Este último documento, específica que 
el SAR se estructura a base de una jefatura 
del Servicio SAR y los organismos ejecuti­
vos están constituidos por los Centros Coor­
dinadores de Salvamento (CCS o RCC), 
ubicados en Iquique (con un subcentro en 
Antofagasta), Santiago, Puerto Montt, Punta 
Arenas (con un subcentro Base Aérea Pre­
sidente Frei M . en la Antártica) yen Isla de 
Pascua. Lo anterior le permite cumplir con 
su misión de efectuar la búsqueda de 
aeronaves y el salvamento de sus ocupan­
tes, que se hallen en peligro o perdidos 

dentro se su área de responsabilidad. 

Entrando al plano internacional, en 
estos momentos el Territorio Chileno 
Antártico está bajo las normativas que 
emanan del Sistema del Tratado Antárti­
co, cuyos principios están basados en la 
paz y en el desarrollo de las ciencias, 
señalando que en ella sólo se pueden rea­
lizar acti"idades de carácter científico y 
pacífico. ¿Cómo se insertan las activida­
des de las bases de la FACH en este Sis­
tema del cual nuestro país forma parte? 

El artículo 1° del Tratado Antártico 
establece que la Antártica se utilizará ex­
clusivamente para fines pacíficos, prohi­
biendo entre otras, toda medida de carácter 
militar, tal como el establecimiento de ba­
ses y fortificaciones militares, la realiza­
ción de maniobras militares , así como en­
sayos de toda cIase de armas. 

Pero, también establece en el punto 
N°2 del mismo artículo, que el Tratado no 
impide el empleo de personal o equipos 
militares para investigaciones científicas o 
para cualquier otro fin pacífico. 

Por otro lado, al momento de la firma 
del Tratado, Chile, al igual que otros paí­
ses, formularon declaraciones sobre deter­
minados artículos. En especial sobre este 
tema, Chile especificó que "podrá mante­
ner sus bases antárticas presentes o futuras 
por medio de sus Fuerzas Alllladas regulares". 

En este sentido, ha sido una política 
institucional de carácter pel1l1anente el cum­
plimiento de las normas y disposiciones del 
Tratado Antártico, utilizando los medios 
aéreos y su personal, solamente para reali­
zar exploraciones y reconocimientos aé­
reos, además de la instalación de bases y/o 
campamentos temporales, orientados ex­
clusivamente al apoyo de la actividad aérea 
y/o científica, tal como lo demuestran los 
hechos e hitos históricos que la institución 
y su personal han desan·ollado durante casi 
cincuenta años. 

Dentro del Sistema del Tratado An­
tártico existe el Consejo de Administrado­
res de Programas Nacionales Antárticos 
(COMNAP) el cual se encarga de coordi­
nar todas las acciones antárticas de ca­
rácter operativo y logístico tratando de 
encontrar las soluciones de los l11uchos 
problemas que ellas originan. La FACH, 
como integrante de los COMNAP, ¿cree 
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que actualmente se están enfocando bien 
dichos problemas y la coordinación entre 
los operadores? ¿O estima que deben CO/l­

siderarse también otras alternativas espe­
cialmente en lo que tenga relación con la 
parte aérea dentro de la Antártica? Entre 
esas alternativas, vería algún mérito en 
resucitar llll plan norteamericano de un 
sistema interconectado de comunicacio­
nes aéreas intra-antárticas? 

En primer lugar, habría que coordinar 
las acciones antárticas de carácter operativo 
y logístico de los cuatro operadores nacio­
nales (Instituto Antártico Chileno, Ejército, 
Armada y Fuerza Aérea de Chile), materia 
que sin lugar a dudas es consecuencia de la 
política antártica nacional. Una vez logrado 
este objetivo fundamental , se puede hablar 
de una real coordinación de los operadores 
de programas nacionales antárticos. 

Un punto destacable es contar con una 
mayor coordinación de las operaciones aé­
reas, sobre todo en el cuadrante cercano al 
cono de Sudamérica, lugar por donde in­
gresan y salen una gran cantidad de medios 
aéreos, de diversos países y orígenes. Todo 
lo anterior para tender a que exista una 
mejor coordinación de los vuelos para no 
afectar la seguridad de la navegación aérea, 
sin otras connotaciones . 

Respecto del plan norteamericano de 
un sistema interconectado de comunicacio­
nes aéreas intraantárticas, se visualiza como 
una materia de estudio conjunto por todos 
los operadores aéreos antárticos, por cuanto 
normalmente se presentan problemas por 
las diferentes capacidades y medios para 
desarrollar comunicaciones seguras y 
confiables, lo que significa en definitiva un 
aumento de costos y presupuesto. 

El Protocolo al Tratado Antártico so­
bre Protección del Medio Ambiente, que 
entró a regir en enero de 1998, contiene 
normas muy exigentes para las activida­
des que se desarrollen en dicho continente. 
Esto significa para todos quienes operan 
en la Antártica que tienen la obligación de 
ajustarse a dicha normativa. ¿Nos podría 
informar cómo la FA CH tiene contempla­
do enfocar este nuevo desafío para sus 
actividades? 

Cualquier plan de protección del me­
dio ambiente involucra unacantidad consi­
derable de recursos. Sin embargo la Institu-



En el Polo Sur. 

ción ha estado desarrollando un plan de 
ordenamiento tenitorial en la Base Frei 
para cumplir la normati va medio ambien­
tal; los estudios han significado un costo 
altísimo, en nada comparado con lo que 
hay que invertir para concretarlo. 

Los presupuestos deberán ser otorga­
dos por recursos externos a la In stitución ; 
mientras tanto, se ha desarrollado durante 
los dos últimos años una intensa campaña 
de limpieza y degradación de desechos. 

Además se ha intensificado la instruc­
ción , entrenamiento y manejo de procedi­
mientos adecuados a las nuevas condi cio­
nes por parte de todo nuestro personal ; 
esperamos seguir luchando a futuro para 
lograr una Antártica limpia y 
descontamin ada. 

En términos generales, ¿cómo ve us-

ted el futuro de la F ACH en el contillente 
antártico para el próximo milellio? 

La FACH va a continuar operando 
fundamentalmente en la Base Presidente 
Frei, Villa Las Estrellas, durante todo e l 
año y con las Bases Gonzá lez Videla y Tte. 
Carvajal , durante la temporada octuhre­
marzo. Asimismo, se perfecc ionará la es­
taci ón en Patriot Hi Il s, manteniend o duran­
te la temporada un a pistade hielo azul y una 
de nieve en buenas condiciones, para lo 
cual ya se ha adquirido la maquinaria nece­
sana. 

Todo el tráfico en la zona de Patriot 
Hill s será controlado desde nuestra es ta­
ción po lar, la que a partir de la temporada 
1999, contará con 6 mód ulos de fibra de 
vidrio, interconectados por túneles del m is­
mo materi al, ·conform ando una exce lente 
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habitabil idad , con capacidad para la in stala­
c ió n de sistemas de comunicaci ones y de 
meteorología. 

Finalmente, General ya título perso­
nal, ¿qué ha significado y significa para 
usted la Antártica y, especialmente, el Te­
rritorio Chileno Antártico? 

Conocí por prim era vez la Antártica en 
el año 1985, cuando asumí la Comandancia 
en Je fe de la IV Brigada Aérea en Punta 
Arenas. 

Desde el primer momento tuve una 
fuerte impres ión, ya que la vi como última 
fro ntera del mundo, que era necesario ex­
plorar y co nocer. 

Después de decenas de viajes al conti­
nente helado, persisten en mí, aún con más 
fuerza, ideas y sentimientos de continuar 
ex plorando, para conocerlo con mayor 
detalle y, fundamentalmente , con nuestras 
capacidades y experiencias aéreas, apo­
yar misiones científicas, nacionales o ex­
lran jeras . 

Pienso que el Tratado Antártico ha 
cumplido un papel muy importante para 
regular la actividad en la Antártica y, aun­
que Chile no pueda reclamar soberanía, sí 
puede lograr la experiencia, conocimiento y 
capacidades para operar en cualquier lugar 
de ese continente. Esto último creo que será 
de gran va lor, ya que mi visión es que en un 
futuro lej ano, es posible que aún s in reco­
nocer soberanía, los miembros del Tratado 
decidan entregar la administración, para 
apoyar actividades científicas, de explora­
ción, etc. de cuadrantes determinados del 
continente helado, a países que tengan las 
capacidades y experiencia necesaria. 

Finalmente, nuestra generación reci­
bió la Antártica Chilena con sus límites bien 
de finidos. Es nues tra obligación conocer, 
desa rrollar y explorar esta tierra chilena 
para entregá rsela a las futuras generaciones 
en mejores condiciones. La Antártica es 
una gran reserva de la humanidad , tanto en 
alimentación yagua dulce, como en rec ur­
sos natural es no ren ovables, en e l lecho 
marino y en el continente. Algún día la 
humanidad tendrá neces idad de hacer uso 
de esos recursos por agotamiento de o tras 
fuentes y, e n ese m omento , tendrá que en­
frentar el dilema de explorar la Antártica o 
buscar esos recursos en el espacio exterior. 



ACTIVIDAD NACIONAL: 

La XXXV Expedición Científica del INACH 

Surnrnary 

Between January 4 and February 10, 1999, 
the Instituto Antártico Chileno (INACH) 
coordinated the field - work of the IS 
research projects which integrated the 
Nation al Program of Sc ientific a nd 
Technological Research in the Antarctic , 
1998. 

The study area included five islands 
of th e South Shetl and Archipelago 
(Livingston, Greenwich, King George, 
Smith and Deception Islands); the western 
coast of the Antarctic Peninsula from Tri­
nidad Island to Bahía Paraíso and the waters 
ofthe Drake Passage, part ofthe Bransfield 
and Gerlache Straits, sailing more than 
4,000 nautical miles during 3S days, on the 
PSG Contramaestre Micalvi and Aspiran­
te Isaza of theChilean Navy . M oreover, on 
the AP 46 Osear Viel some sc ientists sailed 
in the nor - western waters of the Weddell 
Sea, during one day . 

Introducción 

Entre el 4 de enero y ellO de febrero 
de 1999, el Instituto Antártico Chileno 
(INACH) coordinó el trabajo de terreno de 
1 S proyectos de investigación, que confor­
maron el Programa Nacional de Investiga­
c ión Ci e ntífica y Tecnológica en la 
Antártica, 1998. 

El área de estudio de los proyectos 
incluyó acinco de las islas Shetland del Sur 
(Livingston, Greenwich, Rey Jorge, Smith 
y Decepción), la costa occidental de la 
Península Antártica, desde isla Trinidad 
hasta Bahía Paraíso, las aguas del Paso 
Drake y parte de los estrechos Bransfield y 
de Gerlache, navegando a bordo del PSG 
Contramaestre Micalvi y del Aspirante 
Isaza más de 4.000millas marinas, durante 
3S días. 

Anelio Aguayo Lobo! 

PSG Isaza en isla Decepción (Foto: A. Aguayo) 

Apoyo Logístico 

El In sti tuto Antártico Chileno recibió 
la colaboración de los otros tres operadores 
antárticos nac ionales, de las Fuerzas Aé­
reas de Bras il y de Uruguay, así como de la 
Base Argentina Esperanza, durante el de­
san'ollo de la ECA XXXV. Por parte del 
Ej ército de Chile, se rec ibi ó apoyo para la 
operac ión de la antena satelilal de la Esta­
ción ERS!VLBI, situada adjunta a la Base 
Bernardo O ' Higgin s en la Pe nín s ul a 
Antártica, y para el proyecto sobre Tectón ica 
de placas de la Uni versidad de Chile. Con 
la ayuda de la Armada y de la Fuerza Aérea 
de Chile se transportaron investigadores, 
equipos y carga general en las unidades 
navales de la Flotilla Antártica y en los 
av iones y helicópteros, respectivamente. 
En los aviones de Uruguay y de Br<lsil se 
transportaron investigadores chil enos en 
enero y febrero de 1999 . La BaseArgentin a 
Esperanza situadaen laPenínsul aAntárt ica 

rec ibió por dos semanas al grupo de inves­
tigadores de la Unive rsidad de Chile, del 
proyecto sobre Maderas fósiles. Además, 
por segunda vez la Armada de Chile puso a 
disposic ión del INACH el buque PSG Con­
tramaestre Mica/vi y por cuarta vez el bu­
que PSG Aspirante Isaza para operar en 
aguas antárticas, mediante un convenio de 
Cooperac ión de Actividades Antárticas sus­
crito en tre ambas instituci ones. El Coman­
dante del Mica/vi fue el Capitán de Corbeta 
Sr. Pedro Muller y el dellsaza el Capitán de 
Corbeta Sr. Eduardo D íaz. 

Actividades de difusión 

Durante la Ex ped ic i ó n \~e desárroJla­
ron actividades de difusión, a través de una 
confere ncia a bordo de l PSG Contramaes­
tre Micalvi sobre las in vestigaciones cientÍ­
ficas de Chile en la Antártica, a cargo del 
Profesor Anelio Aguayo-Lobo del INACH 
y, de dos conferencias de prensa y rad io 

'Jefe Cienríjico de lo ECA XXXV. Depo}"{olJlenlo Cienr(/ico. Instilalo AJ/ /(írlico ChileJ/o. Al·da. L/lis TI/(/yer Ojeda fil4. Cl/silla / 652 1. Correo 9. SW I/ illgo. CM/e. 

20 



sobre los proyectos de investigación de la 
ECA XXXV, a cargo del Jefe del Departa­
mento Científico del INACH y Jefe Cientí­
fico de la Expedición, respectivamente. 

Actividades Científicas 
Los trabajos científicos de terreno de 

la Expedición se desarrollaron desde junio 
de 1998 con nuestra participación en la 
Segunda Campaña de Invierno de l 
Rompehielos AP 46 Contrall7lirante Osear 
Viel Toro, en las aguas del estrecho 
Bransfield (Ver Boletín Antártico Chileno 
17 (2): 22 - 23) . Los trabajos de terreno 
continuaron desde octubre hasta diciembre 
de 1998 en Patriot Hills, con estudios de 
geodesia y cartografía digital; de octubre 
del mismo año a enero de 1999 en penínsu­
la Ardley, con estudio sobre pinüinos 
pigoscélidos; en noviembre y diciembre de 
1998 con la primera fase del Proyecto de 
Sismología; y desde noviembre de 1998 
hasta febrero de 1999 en cabo Shirreff, con 
estudios sobre la ecología del lobo fino 
antártico. Los trabajos de terreno de todos 
los otros proyectos se realizaron en enero y / 
o febrero de 1999. Se trabajó así en 15 de 
los 18 proyectos del Programa Científico. 
Los tres proyectos restantes sólo desarro­
llaron trabajos en laboratorio. 

1. Geología: 
Complejo Metamórfico en isla Smith, 
Shetland del Sur, y en punta Spring, 
Península Antártica, dirigido por el Dr. 
Francisco Hervé. 
Investigadores en terreno: Orlando Oteíza, 
Diego Morata, Elisa Ramírez y Cristián 
Cintolesi. 

Se recolectaron muestras en islaSmith, 
normalmente inaccesible en otras expedi­
ciones, y en punta Spring. También se 
obtuvieron muestras complementarias en 
islas Rey Jorge, Robert, Decepción y en la 
costa de Danco, Península Antártica. Se 
espera que con las nuevas técnicas de aná­
lisis de rocas, se pueda tener una nueva 
visión evolutiva de la historia geológica de 
las islas Shetland del Sur. 

2. Biología Terrestre: 
Respuesta de Deschampsia antarctica a 
las variables ambientales , dirigido por el 
Dr. Gustavo Zuñiga de la Universidad de 
Santiago de Chile. 
Investigadores en terreno: Gustavo Zuñiga, 
Jorge Escobar y Susana Rasmussen. 

Los objetivos programados se CUIll­

plieron a cabalidad, trabajándose alrededor 
de la Base Risopatrón del INACH en enero 
de 1999. Se midió la eficiencia fotosintética 
en D. antaretiea en di ferentes cond ic iones 
ambientales, así como los niveles de sus­
tancias oxidantes (Lipoperóxidos) y COIll­

puestos antioxidantes como Flavonoides y 
Ascorbato. Se recolec taron ademüs mues­
tras para anülisis moleculares futuros. 

3. Biología Marina 
3. l - Ecología reproductiva de Briozoos 
antárticos, dirigido por el Dr. Juan M. 
Cancino de la Universidad de la Santísima 
Concepción . 
Investigadores en terreno: Juan M. Cancino, 
Rugo Moyano, Felipe Torres y Antonio 
Larrea, apoyados por Germán Gallegos A. 

Se vio la necesidad de ampliar las 
observaciones en terreno, debido al lento 
desarrollo de las larvas en estudio. Se reco­
lectaron en bahia South, Base Yelcho del 
INACR, 43 especies de briozoos y se estu­
diaron en particular Nel7latojrllstra 
flagel/ata e HimantozolllJ/ antarctielll1l por 
el especialista en taxonomía del grupo de 
trabajo Profesor Rugo Moyano, de la Uni­
versidad de Concepción . 

3.2 - Metabolitos de algas y de inverte­
brados marinos, dirigido porel Dr. Aurelio 
San Martín de la Universidad de Chile. 
Investigadores en terreno: Aurelio San 
Martín y José Darias (España), apoyados 
por Germán Gallegos A. 

Se recolectaron varias muestras en la 
Bahía South, Base YeJcho del INACH. 
Además los investigadores prestaron una 
colaboración importante al grupo de traba­
jo del Dr. Juan M. Cancino . Se hace notar 
que este proyecto recibió un tratamiento 
especial del INACH en forma extraordina­
ria, accediendo a la solicitud del investiga­
dor español José Darias, en el marco de la 
cooperación bilateral que fomenta el Si ste­
ma del Tratado Antártico. 

3.3 - Ecología de pingüinos pigoscélidos, 
dirigido por el Dr. José Valencia D. , del 
Instituto Antártico Chileno. 
Investigadores en terreno: Claudia Godoy, 
Mm'cela Herrera, José Lui s Riveros, Javier 
González y Corey Bradshaw, 

Se realizaron censos de los nidos, de 
huevos, de polluelos y de adultos de las tres 
especies, tanto en Ardley como en la Base 
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Gabriel González Videla. Así por ejem~, 
en el censo de Ardley del 28 de octubre de 
1998 se censaron 6.000 nidos de pingüinos 
papúa, 1.600 nidos de pingüinos adelia y 
100 nidos de pingüino antártico; y en Gabriel 
González Videla, en el censo del 12 de 
febrero , se contaron 1.800 nidos de pingüi­
nos papúa y sólo 4 de pingüinos antártico. 

Además, se tomaron muestras de san­
gre y de parásitos , y se hicieron observacio­
nes conductuales. Este proyecto contó con 
la colaboración de un investigador de Nue­
va Zelandia, el Sr. Corey Bradshaw, Uni­
versidad de Otago, Dunedin. 

3.4 - Estudios ecológicos sobre el lobo 
fino antártico, Arctocephalus gazella, en 
cabo Shirreff, isla Livingston, dirigido 
por el Profesor Daniel Torres N., del Insti­
tuto Antártico Chileno. 
Investigadores en ten'eno: Verónica Vallejos 
M. , Olivia Blank H. , Daniel Torres N., 
Rodrigo Hucke-Gaete, Jorge Acevedo R. y 
Sebastián Tirado, apoyados por Juan C. 
Quezada H. y Juan Bravo A. 

Se censaron la total idad de lobos finos 
del cabo en dos oportunidades: el 21 - 23 de 
diciembre de 1998, contando 11.045 ejem­
plares los que , hecha la corrección de hem­
bras, ascendió a 13.715 lobos finos, y entre 
el 22 y 23 de enero de 1999, contando 8.428 
ejemplares que corregidos aumentan a 
11.558 lobos finos. Además, se realizaron 
censos periódicos en tres playas del cabo, 
cada 1,2 y 3 días. Se continuaron los pesajes 
de 100 cachorros (50 machos y 50 hembras) 
según la metodología establecida por la 
CCAMLR, en cinco oportunidades y en dos 
playas. Se continuaron los estudios 
conductuales de las hembras en una playa. 
Se obtuvieron biopsias de piel de cachorros, 
muestras de tejidos de ejemplares muertos 
y muestras de sangre de hembras de lobo 
fino. Se marcaron también 500 cachorros 
y 1200 pingüinos en col<t1s>oración con los 
colegas del Programa AMÚt de la NOAA, 
Estados Unidos , Rennie Holt , Dan Costa, 
Wayne Trivelpiece, Mike Goebel, Jeremy 
Sterling y Terry Carten. Además, se censa­
ron semanalmente las diferentes especies 
de fócidos del cabo, junto a los colegas 
estadounidenses mencionados. Se continuó 
la recolección de desechos marinos en 
todas las playas del cabo, como tarea per­
manente dentro de los objetivos del Pro­
grama CEMP; y se continuó con la obten­
ción de registros automatizados de 



parámetros microclimáticos en dos lugares 
del cabo . 

3.5 - Ecología de cetáceos antárticos y 
subantárticos, dirigido por el Prof. Anelio 
Aguayo-Lobo del Instituto Antártico Chi­
leno. 
Investigadores en terreno : Anelio Aguayo­
Lobo y Carlos Olavarría B, apoyados por 
José Jaramillo O. y Alexis Fernández M . 

Las actividades se desarrollaron a bor­
dode los buques de laArmadaPSG Micalvi 
e ¡saza, durante el mes de enero de ] 999, 
abarcando las aguas desde Punta Arenas 
hasta el estrecho de Gerlache. Se registra­
ron 422 ejemplares de cetáceos en 182 
avistamientos, de los cuales 326 (77%) 
correspondieron a ejemplares de ballena 
jorobada, Megapteranovaeangliae, en ] 40 
avistamientos. Las otras especies registra­
das fueron : Rorcual común, Balaenóptera 
physalus; rorcual pequeño, B. bonaerensis; 
delfín austral, Lagenorhynehus australis; 
tunina overa, Cephalorhynehus 
eommersonii y orca, Oreinus orca. Se 
fotoidentificaron 36 ejemplares y se obtu­
vieron 12 biopsias de ballena jorobada. 

3.6 - Estación de Ciencias Marinas 
Antárticas Arturo Prat, dirigido por el 
Profesor Armando Mujica R. de la Univer­
sidad Católica del Norte, sede Coquimbo. 

Investigadores en terreno desde di­
ciembre de ] 997 a diciembre de 1998: 
Claudio Vargas y Francisco Galleguillos. 
Investigadores en terreno desde diciembre 
de 1998 a febrero de 1999: Luis E. Flores y 
Eduardo Rebolledo, apoyados por los Sres. 
Gonzalo Larraín y Patricio González. 

Se continuaron los muestreos bio -
oceanográficos para obtener fitoplancton y 
zooplancton, con parámetros físico-quími ­
cos en Bahía Chile, como también los cen­
sos de aves y de mamíferos marinos y se 
obtuvieron datos sobre la reproducción de 
la foca de Weddell,Leptonyehotes weddelli. 

Con el propósito de mejorar las insta­
laciones del Laboratorio y de optimizar el 
trabajo futuro, se suspendieron las activi­
dades de la Estación, desde marzo a no­
viembre de 1999, para reanudarse en el 
verano 1999/2000. 

4. Monumento Histórico 
Museo Ballenero en isla Decepción, a 
cargo de la Dirección del Instituto Antárti­
co Chileno. 
Investigadores en terreno : Embajador Jor­
ge Berguño B . y Prof.Víctor Villanueva L. 

Con el propósito de proteger e l con­
junto de restos de construcciones, embar­
caciones menores, estanques, calderas y 
del cementerio de las antiguas instalacio­
nes balleneras y de la Estación Científica, 
Chile propuso junto con Noruega, en la 
XIX Reunión Consultiva del Tratado An­
tártico en 1995, el Monumento Histórico 
N° 71 sobre el Museo Ballenero, siendo 
aprobado en esa misma Reunión Consulti­
va. 

En enero de 1999 se efectuaron modi­
ficaciones y mantenimiento de las señali­
zaciones instaladas previamente por el 
INACH. En febrero del mismo año, el 
Subdirector del INACH, Embajador Jorge 
Berguño Barnes visitó y se interiorizó del 
avance de los trabajos realizados, y proyec­
tó en terreno las futuras actividades a reali­
zaren las playas del Monumento Histórico. 

Desde el AP 46 Contral/1li rallfe Osear 
Viel Toro de la Armada se apoyó un pro­
yecto: 

5. Paleobotánica 
Flora del Meso - Cenozoico de las Islas 
Shetland del Sur y Península Antártica, 
dirigido por la Dra. Teresa Torres de la 
Universidad de Chile. 
Investigadores en terreno: Teresa Torres, 
Humberto Galleguillos , Marcelo 
Galleguillos y Rodrigo Hurtado. 

Las actividades se desarrollaron en 
dos lugares , península Fildes, a principios 
de enero de 1999 y en los alrededores de la 
Base Argentina Esperanza, situada en la 
costa nor- oriental de la península Antártica, 
a fines de enero. 

En península Fildes se recolectaron 
restos de vegetales fósiles en los al1ora­
mientos expuestos en el nor - oeste de la 
península, adyacente al glaciar Collins. 
Además, se colectaron impresiones de ho­
jas en cerro Fósil y punta Suffield. En Base 
Esperanza, en el yacimiento de Monte Flo­
ra, se colectaron maderas e impresiones 
foliares. 

6. Sismología 
Tectónica Sudamericana y Antártica, di­
rigido por el DI'. Emilio Vera de la Univer­
sidad de Chile. 
Investigadores en terreno: Douglas Wiens , 
Stacey Robertson , Rodrigo Adares y Raúl 
Rodríguez. 

En la primera etapa (15 - 23 de no­
viembre de 1998) se desarmaron cinco es­
taciones sísmicas que el proyecto mantuvo 
por dos años en la Patagonia: Puerto del 
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Hambre ; Seno Skyring ; Cueva del Milodón; 
Estación Brazo Norte y Vicuña, Tierra del 
Fuego. En la segunda etapa (24 de noviem­
bre al 27 de diciembre de 1998) a bordo del 
buque RN Lauren.ee GOL/Id, de Estados 
Unidos (USARP), se visitaron parasu man­
tención las seis estaciones sismológicas 
antárticas (isla Elefante, isla Decepción , 
isla Low, Base Frei, Base O'Higgins y 
Base Prat) y se instaló una nueva en Punta 
Spring . Además, se instalaron varios 
sismómetros de fondo de mar en el 
estrecho Bransfield pertenecientes a un 
proyecto complementario. 

7. Energía Solar 
Monitor de Neutrones en península 
Fildes, isla Rey Jorge, dirigido por el Dr. 
Enrique Cordaro. 
Investigadores en terreno: Enrique Cordaro, 
Enrique Olivares, Juan C. Lisboay Rodrigo 
Pelayo (residente durante todo el año 1998). 

Las actividades se dividieron en dos: 
Científico - Tecnológicas y de Obras Civi­
les . 

Científico - Tecnológicas: Se procedió 
a reemplazar las tmjetas amplificadoras y 
de discriminación de nueva tecnología para 
los tubos proporcionales del Monitor de 
Neutrones. Con instrumentos multicanal se 
hicieron controles, muestreo y almacena­
miento de canales del Monitor. Los tiempos 
de detección de cinco minutos, se cambia­
ron a un tiempo de un minuto, en los siste­
mas de adquisición, almacenamiento y co­
municación de datos de las condiciones 



medio ambientales y de las variables me­
teorológicas internas y externas. 

Obras civiles: Se realizó mantención 
y cambios de estructuras, instalación de 
láminas galvanizadas en su pared norte, 
sellado de dependencias, estructura de con­
creto y se instaló una puerta nueva en 
chitlonera. 

8. Ciencias Atmosféricas 
Bases para un modelo de evaluación glo­
bal de los cambios químicos ocurridos en 
la atmósfera de la Península Fildes, Isla 
Rey Jorge, dirigido por la Dra. Margarita 
Préndez B . de la Universidad de Chile. 
Investigadores en terreno: Margarita 
Préndez, Cristián Galaz, Cristián Alcota y 
Rodrigo Pelayo (residente durante todo el 
año 1998). 

Las actividades se dividieron en tres 
tipos: Muestreos de línea base, muestreos 
de evolución ambiental y muestreos de 
estudios químico - biológicos integrados 
del Lago Kitiesh . 
Muestreos de línea base: En aerosoles at­
mosféricos respirables PM 1 O, aerosoles 
atmosféricos fraccionados PM3, aguas llu­
vias, líquenes , lagunas de agua dulce, sedi­
mentos de lagunas de agua du1ce y suelos 
sin intervención humana. 
Muestreos de evolución ambiental: En 
aeroso les atmosféricos respirables , por 
cuarto año consecutivo. Aerosoles atmos­
féricos fraccionados, por séptima tempora­
dade verano. Aguas lluvias , por quinto año 
consecutivo. Líquenes en áreas protegidas 
no intervenidas, por tercer año consecutivo 
y en aguas dulces por cuarto año consecu­
tivo. 

Lago Kitiesh : 
Agua: Muestreos de agua superficial, 

en duplicado, en 10 estaciones. Cinco per­
files de la columna de agua en lugares de 
máxima profundidad de l lago. Ocho 
muestreos en caudales exógenos al lago. 
Tres muestreos de clorofila para determi­
nar perfiles de la misma en la columna de 
agua. Dos muestreos de fitoplancton para 
determinar composición específica del mis­
mo. 

Sedimentos : Siete muestreos de sedi­
mento, para composición química, 
granulométrica y fauna macrobentónica , 
respecti vamente. 

Patriot Hills , a cargo del Profesor V íclor 
VillanuevaL. del Inst itutoAntártico Chile­
no y del Ingeniero Jorge Godoy , dellns li­
tuto Geográfico Mililar. 
Inves tigadore s e n lerre no: Víclor 
Villanueva, Jorge Godoy, Juan C. Monlero, 
Héctor Parra, Carlos Arriaza y Mauricio 
Al varez. Ademéls, colaboró la Patrulla Cón­
dor del Ejército, constituida porel Tte . Lui s 
Hurtado , Sgtos Héc tor Puente y José 
Cancino. 

Durante los meses de octubre, no­
viembre y diciembre de 1998, se cumplie­
ron diferentes actividades en el área de 
estudio: Verificac ión de la instalac ión del 
módulo INACH de fibra de vidrio. Se ma­
teriali zaron dos Estaciones Fijas GPS , em­
potradas en roca y distantes 60 km enlre s i. 
La primera definida como PH - 02 en los 
faldeos norte de los Montes Patriot; la se­
gunda corresponde a la PH - 03 en el sector 
norte del cordón de los Montes Heritage, a 
unos 10 km del Monte Minaret. Desde la 
segunda se hicieron observaciones de pre­
cisión para apoyar el proyecto GIANT 
EPOCH del SCAR, instalándose un 
georreceptor trimble , de orden geodésico. 

' Realización de cartografía digital usan­
do geodeSia satelital en PatriotHill s, mese­
ta polar. Realización de los primeros estu­
dios para trazar dos nuevas pistas de aterri­
zaje en el sector de los Montes Heritage. Se 
apoyó logísticamente a las actividades del 
proyecto Nomad con la participación del 
Dr. Alex Fossel de la Carnegie Mellon 
University, Estados Unidos, ydel Dr. Danilo 
.B ass i de la Universidad de Santiago de 
Chile. (Mayores informaciones sobre este 
proyecto en pág. 24) 

10. Biología Humana 
Telemedicina Antártica, dirigido por el 
DI'. Mario Pales tini de la Univers idad de 
Chile. 
Investigadores en te rreno: Mario Pal es tini , 
Francisco Andrighetti, Maga li Lil ia 
González, Alejandro Flores , apoyados des­
de Santiago por Ricardo Jaña O . 

Se desarrollaron dos períodos de acti­
vidades: el primero desde el 25 de noviem­
bre al 13 de diciembre de 1998 y, el segun­
do desde el 13 de enero al 25 de febrero de 
1999. 
Primer período 

Medicina: Se realizaron exámenes de 
re tina en II personas que iniciaban su pe-

9. Geodesia ríodo de permanenc ia en la Base Frei de la 
Cartografía en los Montes Ellsworth, Fuerza Aérea de Chile, para conocer los 
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efec tos del fotoperíodo antártico (períodos 
de luz - obscuridad máximos) sobre la fi s io­
logía retiniana humana. Los exámenes se 
hici eron m ed iante Electrorretinograma 
(ERG) y Tes t de Visión de Colores (TVC). 
Los protocol os y los cassettes de los regis­
tros fueron traídos a Santiago para su eva­
luaci ón. 

Ambos exámenes deberán ser repeti­
dos durante el invi erno y el próximo verano. 
Para los exámenes durante el invierno se 
deberá contar con la colaboración del médi­
co y del enfermero de la Base Frei. 

Técnica: En la parte técnica se instaló 
e l nodo de la red ARGONAUTA denomi­
nado "Pollux" en el hospital de la Base y se 
configuró la misma a la red de la Base para 
permitir el acceso a Internet. Se capacitó al 
médico y enfermero en el uso del equipo. Se 
reali zaron pruebas de conectividad entre el 
nodo "Pollux" y los servidores Castor y 
ARGO, locali zados en el INACH y en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de 
Chi le, respecti vamente, y se real izaron prue­
bas de envío y recepción de im ágenes entre 
los nodo s nacionales de la red 
ARGONAUTA, cumpliéndose ambas acti­
vidades en un 50%. 

Segundo período: Los investigadores 
e n terreno fueron Mario Palestini y 
Alexander Cepeda, apoyados desde Santia­
go por Ricardo laña O. , Patricia Vicuña y 
Alejandro Flores. 

Técn ica: Se actualizó la con figurac i9\n 
del nodo "Pollux" conectándolo al enl a~e 
provisto por Entel en Base Escudero del 
INACH . Se definió el Domin ~o 
ARGONAUTA y creación de usuarios de'l 
Dominio. Se realizaTon pruebas de enlace 
entre nodos "Pollux" y "Castor", utili zando 
la red LAN interna del INACH, pruebas 
finales de conexión Santiago - Antártica 
(teleconferencias) y pruebas de envío y re­
cepción de imágenes entre nodos naciona­
les e internacionales de la red 
ARGONAUTA, cumpliéndose las cinco pri­
meras actividades . 

Conclusiones 
Los 50 investigadores antárticos que parti­
ciparon en la ECA XXXV del INACH, 
pudieron cumplir con sus objetivos pro­
puestos para la temporada de terreno 1998/99. 



Geodesia y Cartografía Digitales en Patriot Hills 

Introducción 

El proyecto Geodesia Satelital y Car­
tografía Digital en los Montes Ellsworth, 
Sector Patriot HilIs, Cordillera Heritage, 
forma parte del Convenio de Asistencia 
Técnica y Tecnológica, suscrito por el Ins­
tituto Antártico Chileno (INACH) y el Ins­
tituto Geográfico Militar (IGM), con el 
propósito de realizar la cartografía regional 
necesaria, a escala adecuada, la que se 
requiere para apoyar las investigaciones 
científica~ c~ilenas que allí se realizan . 

El sector conocido como Patriot Hills, 
forma parte del complejo de los montes 
Heritage, pertenecientes a los montes 
Ellsworth, y que definen por el Sur, la 
inserción de la península Antártica, y se 
encuentran ubicados en la latitud 80°18' 
]3" Sur y longitud 81°21'59" Oeste. Su 
importancia geopolítica está dada por co­
rresponder a un sector del Tenitorio Chile­
no Antártico, donde no alcanzan las recla­
maciones territoriales sobrepuestas, de Ar­
gentina, ni de Gran Bretaña. 

Antecedentes Generales 

Los trabajos realizados corresponden 
a la primera etapa del proyecto, a desarro­
llar durante tres años para obtener el apoyo 
geodésico Satelital GPS , crear una Base de 
Datos Topográficos - Geodésicos, necesa­
rios para desan'ollar la Cartografía Regio­
nal Digital del lugar. 

Durante los últimos cuatro años, se 
trabajó el proyecto Glaciología de Patriot 
Hills, a cargo del Dr. Gino Cassasa de la 
Universidad de Magallanes, lo que permi­
tió acceder e iniciar en el lugar los trabajos 
de investigación científica, y que necesitan 
contar con una cartografía regional, preli­
minar y precisa, a escalas de 1 : 50.000 ó 
1 : 25.000, como objetivos del proyecto. 

Por otro lado, el proyecto contempló 
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realizar un programa preciso de posiciona­
miento con georreceptores GPS , estacio­
nados en el Punto Fijo Geodésico PH-002, 
a objeto de enlazar la zona de Patriot Hills 
con la Red Geodésica Antártica GPS , in­
cOJ-porando además al Proyecto Multina­
cional conocido como Giant-Epoch, . del 
Grupo de Trabajo en Geodesia e 1nfol1na­
ción Geográfica del SCAR. Permitiendo 
además, aportar la Data GPS de un lugar 
con poca información actual, sumarse a los 
conocidos, y ser utilizados en los cáJculos 
de ajustes para la determinación precisa del 
Modelo Matemático del Geoide de la 
Antártica. 

Las acti vidades de campo, fueron com­
plementadas con el trazado y habilitación 
de dos pistas nuevas , mejorando el trazado 
de las existentes. Una apta para la opera­
ción de los aviones Hércules C-130, sobre 
la cubierta de hielo azul ; y la segunda apta 
para la operación de los T~in Oller, sobre 

una cubierta de nieve polvo. 

Antecedentes Geológicos 

Las montañas Ellsworth representan una 
etapa orogénica del bloque alóctono de 
Ellsworth-Whitmore, ocurrida durante el 
período Mesozoico temprano, probablemen­
te en fonna simultánea a la acreción de esta 
microplaca a la Antártica Occidental. En el 
sector del cordón montañoso de Heritage, 
afloran rocas estratificadas del grupo 
Heritage, en una secuencia que fue deposi­
tada entre el Cámbrico Medio (540 Ma) y el 
Pérmico (250 Ma). 

La base del grupo Heritage, se compo­
ne de una gruesa secuencia, aprox. 4.000 m, 
volcano sedimentaria, con volcanismo 
marcadamente básico . 

Con posterioridad, un ambiente mari­
no somero contribuyó a la depositación de 

' /I/ sritllro Al/rúnico Chileno, Depan{{llIenlO Técllico-Logísrico. Luis Tlwyer Ojeda [¡ N.Providell cia. S{{lIriago, Chile. vvil/alluev{{@illach.cI 
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los restantes 3.000 m de sedimentos mari­
nos de l g rupo Beritage, integrados por con­
glomerados, cuarcitas mármol, lutitas ne­
gras , etc . Las es tructuras principales co­
rresponden a antic linales, ori entados a lo 
largo de los márgenes Este y Oeste del 
cordón montañoso Ellsworth. 

Sin e mbargo, los es tudi os 
paleomagnéticos rea li zados y las recons­
trucciones de Gondwana, asociados, no 
son concluye ntes en re lación a la cinemáti­
ca seguida por la mi croplaca desde sus 
orígenes en e l Cámbrico, hasta su integra­
ción definitiva a la Antártica Occidental 
durante el Mesozoico (Craddock, 1972; 
Dalzie l y ElIiot, 1982). 

También son desconoc idos, la ubica­

ción de los centros erupti vos asociados a la 
fase ígnea de los montes B eritage, as í como 
la geometría y ubicac ión de la sutura con 
los terrenos autóctonos. En Patri ot BilIs, 
son predominantes las cali zas del Cámbrico, 
que sobreyacen a una secuenc ia de conglo­
merados. Estas calizas se presentan princ i­
palmente en dos fac ies m ayores ; cali zas 
gri ses obscuras bi en estratifi cadas y calizas 
blancas masivas. Tipos que pueden pre­
sentarse intercalados o bien simulando uni­
dades distintas. Estas calizas se presentan 
con un espesor de aproximadamente 750 
m. Los congl omerados correponden a las 
unidades estratigráficas más antiguas ex­
puestas en el área. Unidad compuesta prin­
cipalmente por conglomerados y areni scas 
de grano grueso color café y verde, con 
espesores de hasta 100 m y se ubican alI ado 
Este de Patriot Bili s. 

Antecedentes Glaciológicos 

Los campos de Bie la Azu l se forman 
generalmente en zonas escarpadas cercas 
de las montañas en donde predom in an los 
vientos fuertes, y donde el balance de masa 
resulta negativo, 10 que s ignifica que el onde 
la ablación debido a la sublim ac ión de l 
hielo y a la e rosión eólica es mayor a la 
acumulación de ni eve (Van den Broeke y 
Bintanja, 1995; Jonhson, 199 1). 

El proceso de abl ac ión2, ocurre en e l 
campo de hielo descubierto, s in carga de 
nieve, en la base de los Patriot BilI s (sector 
ele la pista de aterrizaje en hielo), con un 

va lor máx imo el e 7 g rs/cm2. La ac umula­
ción ele nieve neta se encuentra lej os ele las 
m ontañas, sobre una gran ex tens ión el e l 
g lac iar, con una tasa máxima de 10 grs/cm". 

Los espesores de hielo en e l sec tor 
próx im o a las pis tas de aterri zaje (skyway 
o run way), en e l sector centra l de l campo de 
hie lo azu l, prese nta espeso res de 383 m . 
Es tos va lores fueron obtenidos porel grupo 
el e las Universidades de Magallanes y ele 
C hil e (Casassa, cf a l , 1996), empl eando un 
s is tema de radar de a lta frec uenc ia, cons­
truido por e l mismo gr~l])O de in ves ti ga­
ción. E n es tos trabajos se obtuvo como 
va lor meel io de densidad de l hi e lo , en 
muestreo de la pis ta, igual a los 9 17 kg/m-' 

Por otro lado, en e l sec to r de Pa tri ot 
Hill s, las dife renc ias de a ltura (L~h), sobre la 
supe rfic ie de hielo azu l, no presentan g ran­
des dife renc ias, lo que indica que la masa 
de hi elo se encuentra en equilibri o. 

Antecedentes Meteorológicos 

E xiste del sector Patriot Bili s, mu y 
poca infoll11 ac ión ace rca de la inJ-l uenc ia de 
las variables climáti cas, mot ivado por las 
adversas condic iones de ti empo imperantes 
durante gran parte de l año. Con ayuda de 
moele los de s imul ac ión, más e l aná li sis ele 
las cartas meteorológ icas obtenidas in-situ , 
ha permitido inferir que e l área de Pa tri o t 
Hill s, se encuentra m argin al mente ba jo e l 

( 

predominio de la a lta pres ión polar, y regu­
larmente arectado por los fuertes vientos 
catabáti cos. 

E l comportamiento de los vientos su­
perfic iales en la A ntárti ca, reve la que estos 
desc ienden desde e l casq uete o plateau i nte­
ri or, hac ia la cos ta (Pa ri sh y Bromwic h, 
1987), m o ti vado po r e l e nfri ami e nto 
radi oac ti va que experimenta e l co ntinente 
antárti co a l inic io del in vie rn o 

Este enfri ami ento induce e l desarro ll o 
el e la in ve rs ión térmica en los primeros 

. c ie ntos d e metros sobre la s upe rfi cie 
(Sc hwerdtfeger, 1984) y como resultante de 
este fe nómeno se ac ti van los vie ntos super­
ficiales de la capa planetaria de la atm ósfera 
antártica. 

Estos vientos son los de finid os como 
vientos catabáti cos o de baja altura. Por lo 
ta nt o, Patri o t BilI s es ta rá s ie mpre 
intluenc iado por un rég imen catabáti co de 
vientos, que desc ienden desde e l pl ateau 
Hollick Kenyon , ubicado al suroeste de 
Patriot Hill s (Carrasco, J 996) 

Las variac iones de temperatura reg is­
tradas durante e l período de trabajo, indican 
un con tinuo ascenso desde el inici o hasta la 
finalización de la campaña; alcanzando un 
va lor máximo de _9 ° C , y un valo r mínimo 
de -39° C, lo que asociado a la intens idad del 
viento para la mi sm a fecha J de di c iembre 

w·~ "-
2A blacióll. es la pérdida de parre de la /JUl sa glacial. por 

Investigadores chilenos iniciando aClividades juniO al módulo del INACH(Fotp: V. Villal1/./eva) 

efeC/o de la sublill/ación del hielo y la acción erosim de/ l'ienl!! , 
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de 1998, le corresponde una sensacJOn 
térmica' de -680 C. Este rango está definido 
por Siple, como "extremadamente peli­
gros" , en razón a que las partes del cuerpo 
expuestas directamente al viento pueden 
congelarse en menos de 30 segundos, pu­
diendo además producirse un paro respira­
torio o cardíaco. 

En el cuadro se presenta el resumen 
general de las variables meteorológicas 
registradas para el período. 

Objetivos generales del proyecto. 

Realizar la Cartografía Digital a esca­
las 1 : 50.000 y 1 : 25.000, del sector Patriot 
Hills, de los montes Ellsworth, apoyados 
en la Geodesia Satelital GPS. 

Definir la Red Geodésica GPS, de 
puntos Fijos y de Control, para constituir la 
Base de Datos Topográficos Digitales, re­
feridos al Datum WGS-84 e IRTF. 

Enlazar las estaciones Fijas GPS, del 
proyecto, con las estaciones de la Red 
Geodésica Antártica GPS del SCAR, y del 
proyecto GIANT-EPOCH. 

Elaborar, edi tar y publ icar la cartogra­
fía preliminar del sector Patriot HilIs, y 
sectores adyacentes a los montes Heritage. 

Objetivos Secundarios. 

Realizar en terreno, en colaboración y 
apoyo a la Dirección General de Aeronáu­
tica Civil, el estudio, trazado y definición 
de dos nuevas pistas de aterrizaje (skyway 
o runway); una sobre hielo azul, apta para 
avión Hércules C- 1 30; Y la otra sobre nieve 
compactada (apisonada) apta para Twin 
Otter 

Desarrollo de Actividades. 

Campamento Base. Para la tempora­
da 1998-1999, las operaciones aéreas se 
iniciaron desde Punta Arenas a contar del 
día 20.0ct.98; y finalizaron el día el 
04.Dic.99. Como en las últimas campañas, 

.1 Seflsa ción Térlllica. definido por P{1lI1 Siple (j 948). 
COIlIO índice de enfriamieflt o. Correspoflde a la telll­
peratura equimlente de eflfrialllielllO que sufre el 
orgallislllo /¡lIIl1ano por efecto de la telllperotllra 
alllbieflte y la intefl sidad del \'ien{(). 

el campamento base se ubicó a unos 2 km. 
al norte de la pista de hielo azul. Las insta­
laciones básicas del campamento se em­
plazaron usando carpas del tipo "Sbelters", 
fabricadas por Weatherbaven de Canadá y 
un módulo prefabricado en fibra de vidrio, 
construido por Malcolm Wallbead y Aso­
ciados, en Tasmania, Australia. 

En general, la distribución del campa­
mento fue la sigui,ente: 06 carpas dormito­
rios, una carpa casino (cocina-comedor), 

,una carpa habilitada en sala de motores, y 
una carpa baño con ducha. El módulo de 
fibra de vidrio, fue habilitado de laborato­
rio o centro de trabajo. Las carpas están 
construidas en base a una armazón o es­
tructura de acero galvanizado, de forma 
semi cilíndrica, cubierto con cobertores de 
aislación térmica, en baseatelaaluminizada, 
con acolchado de fibra sintética interior, 
sobre cubiertos por fibra sintética, tipo 
Dacron, con tratamiento antifuego. Todas 
las carpas poseen piso de madera , 
recubiertos algunos con alfombra sintética ; 
poseen un calefactor a base de combustible 
líquido, al cual se le acopla un estanque 
acumulador de agua caliente, como pro­
ducto de la fusión de nieve o hielo. 

Grupos de Trabajo 

La dotación del campamento chileno 
en la estación científica de verano Patriot 
Hills , estuvo integrada por 50 personas, 
incluyendo los 13 investigadores del pro­
yecto de robótica de la Carnegie Mellon 
University, de Pittsburg, EE.UU. 

El grupo de científicos, lo integraron: 
el investigador Jefe del Proyecto Prof. 
Víctor Villanueva L. del INACH, porel 
IGM y co-investigador del Proyecto, 
Ing.Geog. Tte.Crel. Jorge Godoy G, y los 
profesionales del IGM Ing.Geom. luan 
Carlos Montero S., Ing.Geom . Héctor Pa­
rra B. , Cartógrafo Carlos Arriaza P., y el 
Ing.Civil Mauricio Alvarez F., Universi­
dad de Chile. Se incorporaron posterior­
mente al grupo de trabajo, los especialistas 
en alta montaña del Ejército, Tte. Luis 
Hurtado, SOMo Héctor Puente y el Sgto.lo 
Cancino. 

Equipo Logístico: Para los desplaza­
mientos del grupo científico se contó con 
tres Mototrineos Bombardier modelo 
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Skandy, un mototrack 6x6 con orugas mar­
caPolaris. El personal de apoyo de la FACH, 
contó para sus desplazamientos con dos 
mototrineos Bombardier, del tipo Alpine 
para carga pesada; para los desplazamien­
tos y trabajos en las pistas de hielo y nieve, 
se contó con un Snocat y la respectiva fresa 
de corte y apisonado de la nieve. 

Completan los equipos logísticos, en­
tre otros menores, los sistemas electrógenos, 
constituidos por motores-generadores 
portables del tipo Hondas a bencina, de 4,4 
KV A, con excelente rendimiento en este 
tipo de clima. 

Programa de Posicionamiento Geo­
désico GPS. El programa GPS a desarrollar 
en esta primera etapa del proyecto, conside­
rando las extremas condiciones climáticas 
reinantes, fue desarrollado conforme a la 
planificación . 

La determinación de los puntos 
Geodésicos GPS Fijos y de Control Ten"es­
tre, se empotraron en roca y se materializa­
ron con balizas metálicas, con su respectiva 
identificación. Para ello se realizó in-situ, 
un reconocimiento geotécnico del entorno, 
analizando la calidad de la roca, diaclasas y 
tamaño de fracturamiento, etc, a objeto de 
asegurar la permanencia en el tiempo al 
Punto Fijo GPS geodésico de precisión. 

Instalación de los Georreceptores GPS 
en las Estaciones Geodésicas Fijas, confor­
me al programa de observaciones y defini­
ción de los protocolos del registro 
computacional y gráfico de la DATA, se­
gún el modelo del proyecto GIANT-EPOCH 
del SCAR. 

Los equipos utilizados fueron tres geo­
rreceptores GPS Leica, modelos SR 9.500, 
propiedad del INACH y dos geo-rreceptores 
GPS Trimble, modelos 4000 SSE LI1L2, 
propiedad del IGM. 

Como de partida se utilizó el punto 
Fijo GPS PH-002, ubicado en el sector 
central del cordón montañoso Patriot HilIs , 
emplazado allí durante los trabajos del pro­
yecto Glaciología de Patriot Hills, tempora­
da 1997-1998. El resultado de las observa­
ciones realizadas se archivaron en los com­
putadores respectivos. 

En esta oportunidad no se consideró, 
para acceder a los puntos más alejados del 
sector Patriot Hills y la región (grandes 
desplazamientos logísticos) , la ayuda de 
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aviones Twin Otter, utili zando a cambio y 
sólo para los desplazamientos distantes , los 
mototoboganes y el Polaris. Estos vehícu­
los , aunque livianos, tuvieron un excelente 
rendimiento; pero, después que se detectó y 
eliminó el problema de congelamiento de 
los combustibles, el cual afectó, los prime­
ros quince días, a todos los vehículos por 
igual. 

En su mayoría todos los puntos fijos 
se encuentran o deberán ser ubicados, en 
las montañas cercanas, aunque distantes 
unos cuantos kms. del campamento base. 
Por ejemplo el punto fijo GPS PH-003, se 
encuentra a unos 30 kms. al sur del campa­
mento. 

Los trabajos en apoyo de la DGAC, 
para la pista en hielo azul fue definido en el 
mismo sector de la pista existente, se trazó 
un nuevo eje. Donde se encontraron , moti­
vados por los sartrugis, variac iones fuertes 
de alturas, se tomaron perfiles transversa­
les por el método diferencial GPS, en 26 

puntos seleccionados. Para la pista de los 
Twin Otter, se cambió el lugar el trazado, 
eligiéndose una nueva ubicación, próxima 
al campamento, y se cOlTigió en 14° el 
trazado del eje. Utilizándose el método de 
Diferenciales para el levantamiento de 6 
puntos GPS. 

Para el\ cálculo respectivo, la DATA 
fue enviada a la Universidad de Hawai de 
acuerdo al conveni o IGM-U.de Hawai. 
Otras copias en archivo ZIP, serán despa­
chadas a los integrantes del proyecto 
GIANT-EPOCH, como aporte nacional al 
programa del SCAR. 

Comentarios y conclusiones. 

- En lo científi co. El resultado final de 
la presente campaña de terreno es positivo, 
se cumplieron los objetivos propuestos y se 
fijaron las pautas de trabajo para las etapas 
s iguiente. El hecho de haber logrado deter­
minar, nuevamente , las coordenadas preci-
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sas del punto fijo PH-002 ó HILS , nos 
pennite entregar los data GPS del lugar, 
para uso en los cálculos del modelo mate­
mático del nuevo Geoíde para la Antártica y 
ser considerados en los cálculos precisos de 
los proyectos de la Geodinámica del Arco 
de Escocia del S ur y otros más relacionados 
con la Tectónica de Placa. 

Por otro lado, los valores detelmina­
dos para generar y poblar la base de Datos, 
necesarios para in ici ar el desarrollo de la 
Cartografía Digital Regional del lugar, den­
tro del mínimo y ajustado plazo definido 
para ell o. 

- En lo logístico . El trazado y replanteo 
de las pistas aéreas, tanto en hielo azul como 
en nieve, permitirá acceder con un grado de 
mayor seguridad a la región, permitiendo el 
desarrollo de nuevos proyectos de investi­
gación científica. 

La logística en general es la adecuada 
para la zona de trabajo; las malas condiciones 



climáticas reinantes durante el período oc­
tubre a noviembre de 1998, permitieron 
comprobar la calidad de las instalaciones, 
la excelencia del vestuario y del calzado. 
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Actividades realizadas en cabo Shirreff, isla Livingston, 
en temporada 1998/1999 

Daniel Torres N. 1, Verónim Va llejos M! , Jorge Acevedo R., ! 
Oli\ 'ú¡ Blank H. 2 Rodrigo Hu cke-Caele: y Sebastián Tirado K! 

Summary 

During the Antarc tic season 1998/ 
1999, several ac ti vities inc luded in the 
Project 0 18 INACH \Vere carri ed out. The 
principa l act i\' iti es we re: a) Census of 
Arctocephalus ga:ella popul ation onl y at 
Cape Shirreff. The census we re pl anned for 
the entire Site of Spec ial Scientific 1nterest 
(SSS1) N°32 "Cape Shirreff and San Telmo 
Islets"; unfortunate ly the lack of an adequate 
logistic support plays again st the entire 
census of A. gazella in the SSSI N°32; b) 
F ive pup s we ig hin g , fo ll ow in g th e 
CCAMLR Standard Method C2-B were 
made during thi s season in two beaches of 
the cape, "Copihue" and "Lobería" ; c) 
Femaleís feeding trips of A. gazella which 
were determined indirectl y ; d) T wo marine 
debris survey in all beaches around the 
cape and inland too; e) Taggin g acti vities 
on fur seals pups a nd pe nguin s in 
cooperation with the US sc ientists of the 
Antarc ti c M arin e Li v in g R eso urces 
(AMLR) Program ; f) Observati ons of fa­
cial colour patterns in A. gazella pups; g) 
Scats collec ti ons offur seals and true seals; 
h) Necropsies on dead Pinnipeds, and bl ood 
and tissues sampling; i) Si ghtings of tagged 
anim als; and j ) Other obse rvati ons, among 
which a re in cl ud e d th e reco rd a nd 
monitoring of fo ur couples o ft win s pups of 
A. gazella ; two blonde fem ale pups which 
record let us infer that thi s colour pattern is 
not linked to the sex gene ; and predati on of 
Pygoscelis antarctica by a subadult male 
of A. gazella . 

Introducción 

Las investi gac iones sobre la pobla­
ción del lobo fino antárti co, Arctocephalus 
gazella , en todo el Sitio de Espec ial Interés 
C ientífi co (SEIC) N°32 "Cabo Shirreff e 
islotes San Telmo" se centraron en los 

Panorámica de cabo Shirreff(Foto: D. Torres) 

cen sos, pesajes de cachorros, regi stros de 
viajes tróficos de las hembras y reco lecc ión 
de los res iduos só l idos en cabo Shirreff, 
como parte de los es tudios del programa 
CEMP (CCAMLR En v iro nm e nt a l 
Monitoring Program ). Además , se conti­
nuaron los es tudi os conduc tuales, marcaje 
de anim ales, observación de los pa tro nes 
de colorac ión de los cachorros , reco lec ta de 
fecas de lobos fin os y focas , rea li zac ión de 
nec ropsias y toma de mues tras de san gre a 
partir de ej empl ares de A gaz.e llo. e l 
av istamiento de anim ales marcados y o tras 
observac iones, en las que se inc luye e l 
registro y seguimiento de cuatro casos de 
me lli zos de A. gaze lla. En esta nota se 
inform a brevemente de cada un a de es tas 
ac ti vid ades efec tuadas en la temporada. 

Censos 

Después de haber reg istrado un a di s­
m inución de animales en la poblac ión de 

Arctocephalus gazella en cabo Shirreff du­
rante la temporada 1997/1 998, era necesa­
ri o saber si la pobl ac ión recuperaba e l ni ve l 
que tenía en e l veran o de 1996/97 , en e l que 
se censaron más de 19.000 anim ales. Por lo 
tanto, el censo de animales fue program ado 
para reali zarl o en todo e l SEIC, es dec ir, 
inc luye ndo a los islo tes San Telmo, d istante 
1,5 mill as a l oes te de l cabo . 

Se rea li zaron tres tenlali vas con el apo­
yo del buque utili zado por e l INACH (PSC 
Isozo) , más uno adic ional con otra unidad 
de la Arm ada (A TF Leucotón) y dos que 
podrían haberse hecho e fec ti vas con e l bu­
qu e de a p oyo no rt ea m e ri ca no 
Yll zhlllo rgeologyC/, todas las c uales fracasa­
ron por malas condic iones de l ti em po me­
teo rológ ico. En consecuencia, só lo se censó 
la pobl ac ión de A. gazella presente en cabo 
Shirreff, lo que dio un lota l de 13.71 5 ani­
males. Se cumpli ó as í só lo e l 50% de ese 
obj eti vo. 

I Jefe DepanwJ/el/lII Ciel/lífico. /n sliHI/O AllIiÍn ico Chilel/ o. Lu is Thoyer Oj edo fl l4 . Cosillo/652 /. Correo 9. SOl/riogo. C/Jile. drorres @il/och.cI 
' /IlI 'esrigodores ayudallres de/ ProyecIII " Esrudios Eco/ógicos so/Jre el Lo/Jo Fil/ o Al/riÍnico. Arclllceplllllll.\· Co:ellc/». 
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Adicionalmente, con propósitos compara­
tivos, se efectuaron censos peri ódicos deA . 
gazella en pl ayas Daniel , Copihue y 
Lobería, incluyendo pesajes de cac horros 
siguiendo el Método Estándar C2-B de la 
Convención para la Conservación de los 
Recursos Vivos Marinos Antárticos 
(CCRVMA). 

Semanalmente se efectuaron censos 
de Phocidae en todo el cabo, con el fin de 
conocer el período de máxima llegada de 
focas elefante (Mirounga leonina) y de 
leopardo marino (Hydrurga leptonyx). Se 
constató un cierto descenso en los prime­
ros, con respecto a la temporada anterior, y 
un importante aumento en los segundos, 
con frecuentes avistamientos de depreda­
ción sobre los cachorros de A. gazella. 

Pesaje de cachorros 

En esta actividad se contó con la cola­
boración de los colegas norteamericanos 
del Programa AMLR (Antarctic Marine 
Living Resources). quienes nos apoyaron 

Saludo de viejos conocidos (Foto: O. Blank) 

en las 5 actividades de pesajes ejecutadas 
en playa Copihue, en la que, tanto invest i­
gadores chilenos como norteamericanos, 
reali zan varias observaciones, pesando 100 
cachorros de ambos sexos de acuerdo al 
Método Estándar C2-B de CCRVMA. Para 
comparar el crecimiento de los cachorr"os 
en el cabo, se efectuaron pesajes con la 
misma metodología en la playa Lobería, 
localizada en el sector noroeste del cabo y 
que por estar distante del campamento base 
es menos vis itada. Los datos aún sin proce­
sar indican que los cachorros de ambos 
sexos de playa Lobería pesan levemente 
más que los de playa Copihue. Al inicio del 
pesaje (16.12.98), en esta playa las hem­
bras pesaron en promedio 6,52 kg ., mien­
tras que los machos pesaron 7,43 kg., y al 
del final del proceso (14.02.99), el prome­
dio de las hembras fue de 11 ,93 kg y el de 
los machos alcanzó a los 13,74 kg. 

Viajes de alimentación de las hembras 

Como en temporadas anteriores, se 
midió indirectamente la duración de los 

30 

viajes de alimentación de 28 hembras en 
playa Daniel , de acuerdo a la presencia o 
ausencia de la hembra junto a su cachorro. 
En es ta temporada, la duraci ón promedio de 
los viajes disminuyó respecto a la anterior, 
mientras que la atenci ón a los cachorros, en 
promedio, aumentó. 

Recolección de desechos marinos 

Se efectuaron dos recorridos en todas 
las playas y valles del cabo, recolectando 
los desechos marinos encontrados, sigu ien­
do la metodología estandarizada de 
CCRVMA, clasificándolos, por el tipo de 
material, en plásticos, vidrios , metales y 
papeles. Se evidenció la recurrencia de res­
tos de poliestireno expandido y zunchos 
plásticos en su mayoría transparentes. Así 
también , aparecieron nuevamente restos 
plásticos parcialmente incinerados y gru­
mos de alquitrán o algún derivado de petró­
leo. Más del 90% de los desechos recolecta­
dos corresponden a plásticos. 



Marcaje de animales 

En conjunto con el equipo de AMLR, 
en esta temporada se marcaron 500 cacho­
rros de A. gazella, en las playas Daniel, 
Co p ihu e, M ad e ras, Cac ho rros y 
Chungungo. 

Además, se colaboró con los co legas 
ornitólogos del programa AMLR, en e l 
marcaje de 200 pollos de Pysgosce lis papila 
y 1000 de P. anfa rCfica . Todo los marcaj es 
tienen porfinalid ad, entre otros aspec tos de 
los estud ios poblac ionales, conocer e l gra­
do de filopatría de los indi viduos de cada 
una de las espec ies señaladas. 

Observación de los patrones de colora­
ción facial de cachorros de lobo fino 

Se efectuaron más de 3.000 observa­
ciones de la coloración facia l de los cahorros 
deA. gaze//a de ambos sexos, con el propó­
si to de efec tuar registros de sus vari ac iones 
fe notípicas. Estas varían desde el negro 
total hasta el rubio completo, pasando por 
siete vari ac iones intermedias, de las cuales 
dos son las más frecuentes . Los resultados 
obtenidos serán comparados con aquellos 
de otras islas antárticas . 

Recolección de fecas de Pinnipedia 

Se recolectaron 2 1 fecas deA . gazella, 
22 de L. weddel/ii y dos de H. lepfonyx, con 
el fi n de obtener registros de su alimenta­
ción durante la temporada. Estas se suman 
a las obtenidas en temporadas ante ri ores, 
pm1icul mm ente en el caso del lobo fino 
antártico. 

Necropsias 

Se efectuaron 16 necropsias a ejem­
pl ares de Pinnipedia (J 2 cachorros de A. 
gazel/a, dos m achos j óvenes y un o adulto 
de la misma especie y un macho joven de 
Lepfollychotes weddellii), con el propósito 
de determinar la causa de su muerte y 
relacionar estos antecedentes con otros as­
pectos ecológicos de la población de A. 
gazella, principalmente. 

Durante las necropsias se reali zaron 
observaciones macroscópicas , aplicando el 
mismo protocolo para cada indi viduo, y se 
tom aro n m ues tras pa ra los es tudi os 
hi stopatológicos ulte ri ores. Además, se 

Nacimiento de mellizos (Foto: O. Blank) 

pres tó espec ial importancia a la presencia 
de parás itos, tanto ex ternos como internos , 
reco lec tánd ose mu es tras de la fa un a 
helmintológica para su determinac ión y 
comparación con los datos prev iamente 
conoc idos. 

Además, se tomaron muestras de san­
gre para detectar la pos ibl e presencia de 
brucelos is en cuatro ej emplares muertos de 
A. gaze lla y un o de L. wedde /li i. 
Adic ionalmente, se obtuvo un tota l de 12 
muestras de sangre de animales vivos de A. 
gaze //a: 11 hem bras ad ul tas y un macho 
j oven. Es to obedece al interés por co nocer 
si en mamíferos marin os de vid a li bre en 
ag uas antárticas , sucede lo mi smo que en 
las ag uas del hemi sfe rio norte. en donde se 
ha reg istrado esta enfermedad en Phoc idae 
(Ross et al. , 1994; Ross e f al, 1996; Fos ter 
e f al., 1996 Y Jepson et al., 1997;) , in clu­
yendo la descripc ión de una nueva espec ie, 
Brusella maris (Jahans el al, 1997), teni en­
do en cuenta que la bruce losis se mani fi es ta 
como una enfermedad reprod ucti va en los 
anim ales domést icos y que además, consti ­
tuye un a zoonos is7 

A vistamientos de animales marcados 

Como en tem poradas anteriores. nue­
vamente reg istramos animales marcados, 
tanto P inni ped ia como aves. Se logró 
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reavistar 38 ej empl ares de A. gazella mar­
cados en temporadas prev ias, tanto hem­
bras como juveniles. Tam bié n se reg istra­
ron dos ej empl ares juven il es de Mi rounga 
leonina, los que fueron marcados en las 
is las M alvin as (Falkl and ). 

Las aves marcadas reg istradas corres­
pondieron principalmente a Catharacta 
lonnbergii , P. allta rc fi ca, P. papua y P. 
ade liae, marcados previamente por los co­
legas norteameri canos del programa AMLR, 
tanto en el cabo como en isla Rey Jorge. 

Otras observaciones 

Como en temporadas previas, también 
se reali zaron otras observac io nes . Entre és­
tas se incl uye por primera vez en la zona, el 
nac imiento de melli zos de A. gaze //a , con­
f irmado por la presencia de dos placentas al 
momento del parto (foto: 3); adicionalmente, 
se reg istraro n otros tres pares de cachorros 
(macho y hembra), los que mamaban de una 

7 Cabe des/awr que en/re el25 y 28 de IIgos/() de J 998 
se realizlÍ el Taller "Deseases o{An/(/rclic Wildlit'e" 
en el edit'icio de lu ALls/mlion An /orc/ic Division. enlu 
ciudod de Hoburt. Tos/lwnia. en donde se enfÍl/iaí lu 
necesidad de reali:ilr el seguill/ien/o de 1m en(erll/e­
dI/des de (/I 'es -" 1I1(f1}/í(eros n/(/I"il1os iln/únicos. En lo 
púg i/lo elec / rlÍnico (111 /1':1111 '11 '11'. o n/di,· . go, ·. (( ul 
diseoses) de esa reunión se I'odrú en('01lfmr 11/ lis/(( de 
15 Ill/bli cilcion es relo/ivas o enferll/edades de 
Pin nil,cdio (l1I/único.\' l' subon/úr/icos. 



hembra cada uno. Las cuatro parejas de 
mellizos fueron observadas en forma siste­
mática duran te toda la tem porada. Además, 
se les tomaron biopsias de piel para poder 
confirmar mediante análisis de ADN su 
calidad de mellizos. 

Al igual que en la temporada anterior, 
también en ésta se registró la presencia de 
dos crías de pelaje rubio , correspondiendo 
en esta oportunidad a dos hembras, a dife­
rencia de los años previos en que todos los 
individuos de esta coloración registrados 
fueron machos, descartándose entonces la 
posibilidad de que este tipo de pigmenta­
ción se deba o corresponda a la manifesta­
ción de un gen ligado al sexo. Con respecto 
a los machos rubios más grandes, se regis­
traron tres subadultos y un adulto. 

Depredación de pingüinos (Foto: O. Blank) 

Además, en esta temporada fue posi­
ble registrar la depredación de pingüinos 
por parte de ejemplares de A. gazella. Si 
bien la literatura informa de esta conducta 
alimentaria para los machos jóvenes y 
subadultos durante la temporada de repro­
ducción (Bonner, 1981), la frecuencia de 
ocurrencia sería muy baja en cabo Shirreff 
(foto 4), ya que sólo se registró una eviden­
cia directa y varias indirectas (abundantes 
plumas en fecas de lobo fino). 
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ACTIVIDAD INTERNACIONAL 

¿Polos Opuestos? 

En 1997 se efec tuó en Canadá el I er. Simposio 
relacionado con los dos polos , e l Artico y el Antárti co, 
para analizar las similitudes y diferenc ias que hay entre 
ambas regiones del mundo. Este se ll evó a efec to en la 
Uni versity of Ottawa, entre e l 26 y 27 de septi embre de 
dicho año. Fueron invitados a partic ipar como paneli stas 
el Director del Instituto Antártico Chileno, e l Intendente 
de la XII Región , el Rector de la Universidad de 
Magallanes y la Directora de Fronteras y Límites del 
Estado. 

Motivados por la interesante in fo rmación recogida 
en dicho seminario, la Intendencia Regional de Magallanes 
y Antártica Chilena, la Embaj ada de Canadá en Chile, el 
Instituto Antártico Chil e no y la Universidad de 
Magallanes , organizaron el 2° Simposio Intern ac ional 
Artico-Antártica, e l que se reali zó en Punta Arenas entre 
los días 1 y S de noviembre último, en las dependencias 
de dicha universidad. 

En este seminario se analizaron los s iguientes te­
mas: rol de los gobiernos en el desarrollo de las regiones 
polares; los efectos de las ac tividades humanas en las 
regiones polares , riesgos y la protección del medio am­
biente; características de los procesos ecológicos en los 
ecosistemas polares; evoluc ión geo lógica y los recursos 
no renovables de las regiones polares; cambio climático 
global y la dinámica océano atmósfera en las regiones 
polares; eventos y cambios regionales de las masa de 
hielos polares; presencia humana en las regiones pol ares; 
desarrollo futuro del turi smo en las regiones polares y 
operaciones polares, riesgos y desafíos logís ti cos. 

Paneli stas de reconocida experiencia en las materi as 
señaladas tanto nacionales como internacionales , estu­
vieron a cargo del desarrollo de los temas. Entre los 
primeros se pueden destacar a lgunos como el Direc tor 
del Instituto Antál1ico Chileno, Em bajador Osear Pinochet 
de la Barra, el Intendente de la XII Región, Sr. Ricardo 
Salles, el Presidente del Comité Nacional de Investi ga­
ciones Antárticas, Dr. José Valencia, el Presidente del 
Comité sobre Logísti ca y Operaciones Antárticas , Ing. 
Patricio Eberhard , Drs. Francisco Hervé, Víctor Marín y 
Emilio Vera de la Universidad de Chile, Drs. Gino 
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Casassa, M athias Gorny , Víctor Valderrama, Sr. Mateo M artinic y Sra. 
Tati ana Hromic, de la Universidad de Magallanes y el Dr. Jorge Carrasco 
de la Dirección Meteorológica de Chile. De los internac ionales cabe 
mencionar al Direc tor del Institu to Antárt ico Argentino, Dr. Carlos 
Rinaldi , e l Presidente del Com ité Ejecutivo del Scientific Committe on 
Antarctic Research, Dr. Robert Rutford, Dr. Wolf Arntz del A lfred 
Wegener In stitute (A le ma ni a) , Dr. Masamu Aniya , In st itute of 
Geosciences de la Uni versidad ofTs ukuba (Japón) , Dr. Renji Naruse del 
Insti tute ofLow Temperature Science, Dr. Eduardo Olivero del Centro 
Austral de Investigaciones de Ushuaia y el Sr. Deni s SI. Onge, de la Royal 
Canadian Geographical Society. 

En esta oportuni dad también la info rm ac ión expuesta fue muy 
im portante y se pien sa que se rvirá para abri r un paréntesis de retlexión 
sobre las expe ri enc ias que pudieran ob tenerse de ambos polos en bene­
f ic io de un o u otro. 

I /lI s/i w/o AIl/cínico Chilello. Luis TI/ilyer Ojala 814. Pro\ ·idellcia. SOIl/iaRo. C/Jile. FOliO: 23/8/95. F({.\" : 2320·NO 
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La XVII Reunión de la CCRVMA 

Introducción 

La decimoséptima reunión del Comi­
té Científico y de la Comisión de la Con­
vención para la Conservación de los Recur­
sos Vivos Marinos Antárticos (CCRVMA) 
se desanolló en Hobart, Tasmania, Austra­
lia, desde el 25 de octubre hasta el 07 de 
noviembre de 1998. Asistieron los repre­
sentantes de 27 países y como observado­
res lo hicieron los representantes de: 
Namibia, Antarctic and Southern Ocean 
Coalition (ASOC), FAO, SCAR e IWC. 

Desarrollo de la reunión 

El Presidente de] Comité Científico, 
Dr. Denzil Miller (Sudáfrica), informó so­
bre la realización de tres reuniones, a saber: 
a) El Taller sobre el área 48, en San Diego, 
EE.UU. (donde Chile presentó un trabajo); 
b) la reunión del Grupo de Trabajo sobre 
Seguimiento y Ordenamiento del 
Ecosistema (SOE), en Cochin, India (Chile 
no participó); y c) la reunión del Grupo de 
Trabajo sobre Evaluación del Stock de Pe­
ces en Hobart, Australia, donde nuestros 
representantes participaron activamente 
aportando documentos y generando discu­
siones que sustentaron, en parte, la asigna­
ción de cuto as de captura de Dissostichus 
eleginoides para la temporada 1998/1999. 

Se informó sobre las cuatro activida­
des pesqueras efectuadas pOI' fos miembros 
de la CCRVMA durante el período 
intersesional: a) Euphausia superba en el 
área 48 (De los países americanos, AI-gen­
tina está estudiando otorgar una licencia de 
pesca de tal crustáceo; EE.UU. tiene un 
buque con licencia para pescar krill, pero 
hasta la fecha no había actuado; Uruguay 
manifestó su interés por pescar krill, aun­
que nada ha planificado aún ; y en cuanto a 
Chile, no ha practicado esta pesquería des­
de 1994). ; Chal1lpsocephalus gunnari en 
la Subárea 48 .3 y en la División 58.5 .2; c) 

Daniel Torres N. J 

DissOSfichus eleginoides en las Subáreas 
48.3 , 58 .6, 58.7 Y en la División 58 .5.2 y 
sobre Dissostichlls spp. en la Subárea 88 . 1. 

La pesq uería desarrollada por Chi I e se 
centró fundamentalmente en Dissostichus 
eleginoides, con un interesante trabajo en 
las Subáreas 48.1,48.2 Y 88.2. 

Del bacalao de profundidad se extra­
jeron 3.258 t. de la subárea 48 .3 y en esta 
misma subárea Chile obtuvo 6 t. de 
Champsocephalus gunnari . 

Con respecto a la pesca no declarada, 
el Comité Científico señaló que esta captu­
ra osciló entre el 60 y el 90% de la estima­
ción de la captura total, especificando que 
durante la temporada 1997/98 hubo des­
embarques en Mauricio y en Namibia que 
totalizaron 25.503 toneladas. Muchos de 
estos desembarques fueron luego exporta­
dos a Japón y EE.UU. En total la cantidad 
comercializada de esta especie se esti mó en 
60.5 J 8 ton. 

Considerando que es casi imposible 
que la pesca ilegal cese de inmediato, el 
Comité Científico consideró que los stocks 
del bacalao de profundidad continuarán 
disminuyendo, como así también la captu­
ra incidental de aves marinas, debido al 
descuido en las actividades de pesca por 
parte de los pesqueros ilegales, por lo que 
será necesario adoptar las medidas más 
convenientes para recuperar los stocks de 
peces y evitar la mortalidad de aves 

El sistema de observación científica 

Junto con aceptar que este trabajo ha 
mejorado con el tiempo, se reconoció tam­
bién que haber designado unilateral y casi 
exclusivamente observadores ingleses a 
bordo de las naves pesqueras, fue una ac­
ción que molestó a los países pesqueros 
porque, además , los observadores cohra-

ron por su trabajo hasta tres veces el valor 
establecido por la CCRVMA. Hay otros 
países, además del R.U., que han desarro­
llado cursos y programas de capacitación 
para observadores, con el fin de prepararlos 
para realizar las tareas señaladas en al Ma­
nual del Observador Científico. Sin embar­
go, las acciones han quedado sólo en la 
preparación y realización del curso y no han 
podido efectuar su trabajo de terreno, por la 
decisión unilateral del KD. 

Especies de estudio del Programa CEMP 

El Comité Científico recibió el infor­
me del GT-SOE, el que constó de dos par­
tes: La reunión sobre el Área 48 y la del 
grupo mismo. 

En la primera de ellas, coordinada por 
el Dr. R. Hewitt (EE.UU.), se procesaron 
muchos datos y se efectuaron análisis muy 
complejos. Como resultado, los datos e ín­
dices utilizados quedarán accesibles sólo a 
través de la Secretaría de la CCRVMA, 
como así también la publicación de los 
análisis, los que se encuentran en elabora­
ción. 

El taller fue organizado sobre la base 
de las siguientes hipótesis (hipótesis nula e 
hipótesis alternativa): 1) Las subáreas 48 .1, 
48 .2 Y 48.3 representan ecosistemas inde­
pendientes y los fenómenos observados en 
cualquiera de ellas no reflejan la situación 
en otras subáreas; 2) El Área 48 representa 
un ecosistema homogéneo y los fenómenos 
observados en una subárea reflejan la situa­
ción de toda el Área. Las discusiones de­
mostraron que no es posible validar una 
hipótesis o la otra y se concluyó que ambas 
corresponden a situaciones extremas dentro 
de un abanico de posibilidades. 

En cuanto a los índices para los 
depredadores terrestres se demostró que 

IDeparwll/en((} Cienl(fico, JnsliflllO AnllÍrlico Chileno, Av. LlIi.~ Thayer Ojeda 8¡"¡. Correo 9. Prol'ide/lcia. Sal/lio!:!!.:. Chile. dlorres@il/ocil.cf 
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había mayor coherenc ia entre las espec ies 
de un mismo s itio que entre un s iti o y otro, 
y que en té rminos generales durante e l 
verano hubo coherencia entre las Subúreas 
-+8. 1,48.2 Y 48.3. 

En otro aspec to relac ionado con los 
depredadort:s. e l Dr. Iíiigo E \'c rson infor­
mó que el GT-SOE rec ibió muy bi en la 
in formación proporcionada por e l repre­
sentante de la Comis ión Ballenera In te rna­
cional (CBI), cn el sentido de cons iderar a 
la ba ll e na e na na, Ba l aen op fera 

acuforOSfrafa, como un bue n ejemplo para 
ap licar un método estándar a los censos de 
estos cetáceos . considerado de importan­
cia para la CCRVMA. E l observador de la 
CBI, in formó que su Comité Científico está 
efectuando un análi sis retrospecti vo de los 
datos de av istam ientos de cetáceos en el 
océano Austral, tarea que se proponen te r­
minar antes de que se realice la prospecc ión 
si nóptica de l krill pl anificada para e l año 
2000. 

En relac ión con este es tudio, e l Comi­
té Científico de la CCRVMA consideró 
que era un a excelente oportunidad para 
obtener datos de la ab undancia de aves y 
mamíferos marinos en forma simultánea. 

Mortalidad incidental de aves 

El éxito en la reducción de la mortali ­
dad incidental de aves marinas en la pes­
quería con esp ineles en el área de la Con­
vención, fue un punto importante que se 
comunicó en la reali zac ión de la Segunda 
reuni ón Lati noamericana de la CMS, cele­
brada en Punta del Este. Uruguay , e ntre el 
14 y el 17 de diciembre de 1998, como un a 
manera de reafirmar la moti vac ión para 
que quienes efectúan este tipo de pesque­
rías en el A tl ánti co, emulen las m edidas de 
prevención establec idas por la CCRVMA, 
como así también aq uell as establec idas por 
la FAO en su Plan de Acción Preliminar 
sobre la Reducción de Captura Incidental 
de Aves marin as en la Pesqu ería de 
Palangre. 

Desechos marinos 

En es ta materia, Chile, F rancia, R. U. y 
Sudáfri ca presentaron info rmac ión refe ri ­
da al daño causado por tales desechos en 

Se constata una reducción de la m.ortalidad incidental de aves (Foto: D. Torres) 

ejemplares de pingüinos, a lbatros y lobos 
f inos . 

Se espec ificó que los capitanes de las 
e m barcac io nes debe rán not if ica r a la 
CCRVMA la pérdida de aparejos, ya que 
muchos no lo hacen. En este sentido. e l 
problema se acentúa si se considera que 
desde las embarcac iones que pescan i lega l­
mente, m uchas veces prefieren perder sus 
artes de pesca para fugarse, cuando se ven 
sorprendidos en plena fae na. 

Estudio Sinóptico del Área 48 

El Comité Cient ífico fu e informado 
del progreso alcan zado en el diseño y pl a­
ni ficac ión sobre el es tud io del krill que se 
hará en enero del año 2000. El pl an de 
actividades contempla la parti c ipac ión de 
tres barcos que navegarán en rut as o 
transectos parale los en el área de es tudi o. 

Como se ha inform ado oportun amen­
te, en dos reuni ones prev ias se ha visto la 
importante partic ipac ión de países ac ti vos 
en el área, como Al emani a, Corea, Japón y 
E E. UU" desa rro ll ando in ves ti gac io nes 
oceanográficas sostenidas y basadas en los 
objeti vos dictados por la comunidad cien­
tífi ca de la CCRVMA . 

Conclusiones 

l . Chil e contin úa manteni endo un a ac ti va 
part ic ipac ió n e n las re uni o nes de la 
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CCR VMA, efectuando aportes en pro de 
los obj eti vos de la Convención. 

2. Actualmente Chile no ha partic ipado en 
las ac ti v id ad es d e in vest igac ió n 
oceanográfica en la subárea 48. 1 sobre la 
base de los obje ti vos de la CCRVMA, don­
de actualmente son ac ti vos Alemania, Corea, 
Bras il, EE.UU. y Japó n. 

3. En relación con las investi gac iones en el 
Área 48, son importantes los registros hi stó­
ri cos y actuales de av istamientos de cetáceos, 
c uyos da tos se requi e re n ta nto e n la 
CCRVMA como en la.IWC. 

4, DissOSfi chlfS elegino ides continúa sie ndo 
el recurso más importante para Chile en el 
área de la Convención, ya que, además de la 
pesca, contri buye con valiosos datos cuyo 
análi s is permi te, en parte. establ ecer la cuo­
ta de captura para la temporada. 

5. El s istema de observac ión c ientíf ica es ta­
blec id a por la CC RVM A, Chile la ha 
im plementado sobre la base de cursos y 
programas de capacitación para observado­
res, los que se encuentran al m ismo ni vel 
que aquell os preparados por otros países. 

6 . El as unto de los desec hos marinos sigue 
s iendo materia de interés para la CC RVM A, 
tanto desde e l punto de vista ecológico, por 
la cantidad de animales enredados que se 
ha n reg is trado a lrededo r de las is las 
antárti cas , como por e l impac to estét ico. 



Taller Latinoamericano: 

Centros Nacionales de Datos Antárticos 

Los días 15 Y 16 de abril , se realizó en 
la sede del Instituto Antárti co Chileno, el 
primer 'T aller Latinoamericano sobre Cen­
tros Nacionales de Datos Antárticos". Este 
taller fue organizado en Chile por encargo 
del SCAR-COMNAP Joint Committee on 
Antarctic Data Management, (JCADM), 
grupo responsable de los temas relac iona­
dos con el manejo de la data antárti ca. 

Los principales obje ti vos de este taller 
fueron: 

l. Identif icar los factores claves para el 
establecimiento de un Centro Nacional de 
Datos Antárti cos, identificando recursos y 
prioridades nacionales dentro de la región. 

2 . Identificar las helTamientas claves di s­
ponibles para ayudar en la administración 
de datos científi cos. 

3. Establecer un modelo de administra­
c ión de datos dentro de la comunidad cien­
tífica. 

4 . Identificar problemas claves asocia­
dos con la administrac ión de la data cientí­
fi ca y sus soluciones. 

5. Difundir los recursos di sponibles en 
la comunidad de admi nistradores de datos 
antárticos, un rol de JCADM 

Asistieron 18 especiali stas provenien­
tes de Argentina, Brasil , Chile, Perú y 
Uruguay. Secontó además con la participa­
ción del presidente del grupo JCADM, el 
Sr. Lee Belbin , de Australia. Por Chile 
asisti eron los profes ionales del INACH 
relacionados con la operac ión del Centro 
Nac ional de Datos Antárti cos (CENDA), y 
representantes del Centro Nac ional de Da­
tos Oceanográficos (CENDOC) y de la 

Patricia Vicuíia y Ricardo Jaíia I 

La agenda del ta ll er incluyó una intro­
ducción en la cual se entregaron los con­
ceptos bás icos rel ac ionados con la natura­
leza, funci ones y componentes del JCADM; 
siguiendo lueg-o con las presentac iones de 
cada país en las que se in formó del estado 
actual de las accione~ tendientes al estable­
cimiento de sus Ce ntros Nac ionales de 
Datos An tárti cos. La s ituac ión por país es 
la siguiente: 

Argentina: No ti ene un Centro operati vo, 
sin embargo, el Instituto An tárti co Argen­
tino apoya e l es tabl ecimiento y la adminis­
tración de un NADC, as í como la genera­
ción y el envío de los metadatos al AMD. 
Es su propósito conformar la instalac ión de 
su NADC en el transcurso del prese nte año, 
contando con el apoyo técni co del JCADM. 
A la fecha, la metadata, cuya última ac tua­
li zac ión es de 1994/95 y cuyo número es de 

Dirección Meteorológica de Chile. Asistentes al Taller 

1 D ep(/I"i(//lIell/o Cien/íjico. IIISIi/lIlO AJlllÍr /ico Chilell o. ciellc i(/@ill (/c!I.l:1 
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unos 50 reg istros aprox imadamente, podría 
tri plicarse en el corto pl azo. 

Brasil: No es prioridad nac ional establecer 
un Centro en el corto plazo. La metadata de 
los proyec tos del Programa Bras ileño está 
concentrada en el Comité Nac ional de Pes­
quisas Antárti cas (CONAPA) del Mini ste­
rio de Cienc ia y Tecnología. La idea es que 
a futuro es tos datos estén di spon ibles en la 
página web del CONAPA con un víncul o al 
Directori o Antártico M aestro (AMD). 

Chile: Es el único país de Sudaméri ca que 
ti ene un Centro Nac ional de Datos Antárti cos 
operat ivo, (CEN DA), in s talado e n el 
INACH. E n uno de los subs istemas del 
CENDA, e l Si stema de Datos Científicos 
Antárti cos (SIDCA), se ha ingresado la 
informac ión de un os 40 proyec tos de in ves­
ti gac ión auspic iados por el INACH. En lo 



que respecta a la generación de metadata, 
en marzo de este año el INACH organizó 
un taller nacional dirig ido a los jefes de 
proyectos a fin de estimular la producción 
de estos registros por parte de ellos, 
remarcándose las ventajas de la descrip­
ción de sus datos (metadata). A raíz de esto, 
se ha ingresado a la fecha más de 50 regis­
tros de metadata. Complementariamente, 
el INACH ha traducido al cas tellano el 
manual "Microsoft Access DIF Authoring 
Tool", el cual se ha puesto a disposición de 
los interesados en la pági na web 
institucional. 

Perú: No cuenta con un Centro Nacional 
de Datos Antárticos. El Instituto del Mar 
del Perú desalToIla un Programa Antártico 
y es una de las ocho instituciones que 
poseen datos antárticos, concentrando cer­
ca del 70% de ellos. Aún no se han genera­
do registros de metadata antártica. 

Uruguay: El Instituto Antártico Uruguayo 
ha iniciado las actividades tendientes a 
establecer un Centro Nacional. Este no está 
aún operativo, existiendo un diseño con­
ceptual y un plan de adquisiciones para el 
software y el hardware necesarios. Aún no 
han produ-cido registros de metadata, sin 
embargo existe un procedimiento para los 
proyectos de investigación que postulan, el 
cual consiste en especificar los datos que se 
planifica obtener durante la investigación. 

Después de las exposiciones de los 
informes nacionales , el presidente del gru­
po, señor Lee Balbin, hizo una presenta­
ción del estado presente del JCADM y de 
su relación con el International Centre for 
Antarctic Information and Research 
(ICAIR), organización donde reside ac­
tualmente el Directorio Antártico M aestro 
(AMD). Debido a problemas administrati­
vos en el ICAIR, las actividades asignadas 

a esta organización con carácter pe priori­
tari as, no han sido cumplidas, siendo las 
más importantes: el aumento del número 
de reg istros de metadata en el AMD y dar 
soporte técnico a los distintos Centros Na­
cionales de Datos Antárticos. Deb ido a 
l'~l(} , se está proponiendo cam biar el lugar 
de res idencia del AMD, siendo un a alterna­
tiva el Global Change Master Directory 
(CGMD), ubicado en Estados Unidos. Es te 
aspecto sería di scutido por los cuatro paí­
ses que aportan capital para el funciona­
miento del JCADM - Francia, Italia, Esta­
dos Unidos y Nueva Zelandia -, durante la 
XXIII Reunión Consultiva del Sistema del 
Tratado Antártico, en mayo, (Lima, Perú). 

Durante el segundo día de la reunión 
se di scutieron y analizaron aspectos técni­
cos relacionados con la administración de 
los datos antárticos, herramientas di sponi­
bles , procedimientos para la generación de 
la metadata y la especificación de un con­
junto de recomendaciones surgidas de la 
experiencia de los as istentes 

Como cierre de actividades se realizó 
una mesa redonda, obteniéndose las si­
guientes conclusiones : 

l . Existe interés en los países de la re­
gión por cumplir los compromisos adquiri­
dos dentro del Sistema del Tratado Antár­
tico que promueve el libre intercambio de 
observaciones y resultados científicos so­
bre la Antártica , el establecimiento de 
NADCs vinculados al ADDS y el proveer 
de educación y estímulo a los científicos 
participantes de los programas antárticos 
nacionales, para que proporcionen oportu­
namente la metadata. 

2. Existe un desarroll o diferencial en el 
establecimiento de los NADCs en la re­
gión. Esto se debe principalmente a razo-

37 

nes de orden económico, es tructura de las 
in stitucion es y definición d~ políticas. 

3. Se ha detectado una falta de respuesta 
entre los técnicos del ICAIR respecto a los 
requerimientos de los encargados nac iona­
les de la generación de metadata, indicando 
claramente un incumplimiento de los obje­
tivos de la organización quealbergael AMD. 

4. Existe una necesidad de soporte técni­
co para realizar el proceso de generación de 
metadata y su posterior envío al AMD. Al 
mismo tiempo, se requiere apoyo de una 
persona dedicada tiempo completo a ayu­
dar a los NADCs (uso de herramientas , 
procedimientos, pautas, etc.). 

5. Se identificó la necesidad de que los 
regi stros de metadata enviados al AMD, 
deben estar disponibles en la red en un plazo 
prudente. 

6. Se requiere hacer una revisión yactua­
lización del documento disponible en el 
web del JCADM: "National Antarctic Data 
Centre Guidelines" , para lo cual se pide 
enviar al JCADM los comentarios y aportes 
pertinentes. 

7. Se recomienda reali zaren cada país un 
taller de Metadata con los científicos due­
ños de la data . Una vez realizado, se requie­
re mandar al JCADM un informe del taller 
incluyendo fecha, número de participantes, 
resultados, etc. 

8. Se sugiere reali zar un segundo taller 
latinoamericano en el año 200 1, para eva­
luar los progresos e inconvenientes surgi­
dos en el periodo. 

9. Se so licita a cada país que defina una 
política para la administración de los datos 
y enviarla al JCADM para publicarla en el 
web del grupo. 



ANTARTICA y LITERATURA 

Pablo Neruda, Premio Nobel de Literatura 
1971, dedicó en su Canto General un poema 
al continente helado. He aquí su visión de ese 
mundo de hielos eternos. 

Antártica 

Antártica, corona austral, racimo 

de lámparas helada.,s, cineraria 

de hielo desprendida 

de la piel terrenal, iglesia rota 

por la pureza, nave desbocada 

sobre la catedral de la blancura, 

inmoladero de quebrados vidrios, 

huracán estrellado en las paredes 

de la nieve nocturna, 
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dame tu doble pecho removido 

por la invasora soledad, el cauce 

del viento aterrado!' enmascarado 

por todas las corolas del armiFío 

con todas las bocinas del n auji-ag io 

y el hundimiento blanco de los mundos, 

o tu pecho de paz que limpia el frío 

como un puro rectángulo de cuarzo, 

y lo no respirado, al infinito 

material transparente, el aire abierto, 

la soledad sin tierra y sin pobreza. 

Reino del mediodía más severo, 

arpa de hielo susurrada, inmóviL, 

cerca de las estrellas enemigas. 

Todos los mares son tu mar redondo. 

Todas las resistencias del océano 

concentraron en tí su transparencia 

y la sal te pobló con sus castillos, 

el hielo hizo ciudades eLevadas 

sobre una guja de cristaL, el viento 

recorrió tu salado paroxismo 

como un tigre quemado por la nieve. 

Tus cúpulas parieron el peligro 

desde la nave de los ventisqueros, 

v en tu dorsal desierto está la vida 

como una núla bajo el mar, ardiendo 

sin consumirse, reservando el fuego 

para la primavera de la nieve. 



VARIOS 

El viaj e fue largo, debiendo primero 
arribar a la ciudad de Chirstchurch, en la 
isla del sur de Nueva Zelandia. Una vez 
instalado estuve durante dos días antes de 
mi partida al continente helado, vis itando 
el hermoso edificio del Centro Antártico de 
Nueva Zelandia y teniendo reuni ones de 
coordinac ión con la Sra. Gilli an Wratt, su 
Directora y quien gentilmente me cursó la 
invitación. Luego abordé el av ión de la 
Fuerza Aérea de los Estados Unidos con 
destino a Antártica. En el viajaba principal­
mente personal científico y logístico de 
diversas nac ionalidades con destino a las 

. Bases Scott (Nueva Zelandi a), M c Murdo 
(EE.UU.) y Tenanova (Itali a). El viaj e 
tuvo una durac ión de ocho horas, aterrizan­
do en la pista congelada del M ar de Ross: 
un espec táculo realmente increíble. Fui­

Chileno en Base Scott 

David Domenech Pelleg rini ' 

mos enseguida transportados en helicópte- El autor en Base Me Murdo 

ro a Base Scot!. 

En este lugar fui recibido por el Inge­
niero Sr. Ron Rogers, quien nos presentó a 
la dotación de aprox. 20 personas entre 
personal científico y logístico, pudiendo la 
base alojar hasta aprox. 70 personas. Luego 
se nos reunió en un a sala con el obj eto de 
infOlmarnos de las actividades que reali za 
la Base en esta zona, además de las instruc­
ciones, restricciones y fac ilidades para el 
desplazamiento al interi or y exterior de la 
estación. 

A partir del día siguiente comenzó mi 
recorrido por todas las instalaciones junto 
al Ingeniero Rogers, el cual dio a conocer 
los sistemas de construcción de las diferen­
tes dependencias, el sistema de captac ión 
de agua, la cual es obtenida desde el mar a 
través de tubería bajo la cota del ni ve l del 
mar y bajo cota de hielo , para ser transpor­
tada hasta la planta desalinizadora. Esta, 
por medio de una serie de procesos permite 
obtener el ag ua potable necesaria la base. 

Así también, todo el sistema de calefacción 
existente no opera con elec tricidad si no 
con líneas de aire cal iente obtenidas de las 
salidas de aire de los grupos elec trógenos. 

Por otra parte, junto con el citado 
Ingeniero Rogers, hicimos una visita a la 
base Mc Murdo, reuniéndonos con uno de 
los in genieros encargados de la operación 
de la Base el cual nos ex plicó su funciona­
miento. La Base a mi ll egada ,contaba con 
una población de 1082 personas, las cuales 
habitan en una moderna infraestructura. 

En días posteriores,j unto a otras diez 
personas abordé un av ión Twin Olter y 
luego de 90 minutos de vuelo aterri zamos 
en la hermosa Base Terranova, e n la bahía 
del mi smo nombre. Ahí fuimos rec ibidos 
por su j efe Sr. Mario Zuchelli , con qui en 
recorrimos todas las dependencias. 

Si bien el programa inicial considera­
ba vis itar cuatro bases, no se pudo viaja r a 

Amudsen-Scott por motivos climáticos. 
En esta visita pude constatar que las 

tres bases visitadas tienen s istemas s imil a­
res de captac ión de agua desde el mar con su 
posterior proceso de desali ni zac ión. Así tam­
bién, las bases Scott y Mc Murdo tienen su 
sistem a de calefacci ón a través de los siste­
mas de aire caliente que despre nden los 
grupos ge neradores. Los s istemas antes 
menc ionados funcionan los doce meses del 
año por lo cual el estudi o de los sistemas de 
ais lac ión, mantención y operación son de 
gran importancia para una posible ap lica­
ción en nuestras bases. 

En lo personal, creo que este tipo de 
programas y visitas permiten a profes iona­
les del ámbito logístico ampli ar sus conoci­
mientos respec to a la infraes tructura ex is­
tente, operac ión y mantenc ión de bases 
antárti cas como también recoger la expe­
ri encia que tienen los di stintos países en el 
conti ne nte he lado. 

I COl/s{ruc{or Civil. DepClrtCllllento Técnico -Logí.llico. Ill s{itulo Anllírtico C/iilel/o. Cosillu 1652/ Co rreo 9 Smllill!io .Cllile. 
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Monumento al Tratado Antártico 
Un monumento para conmemorar los 

40 años de la firma del Tratado Antártico, 
fue instalado en la isla Rey Jorge, en febre­
ro recién pasado. 

El monolito es un cono de cobre de 3,3 
metros dealtocon un diámetro de 304m., de 
12 caras, en las cuales está el nombre de los 
países signatarios con leyendas en inglés, 
español, francés y ruso, que dicen: "Al 
Tratado de la Antártica y a quienes contri­
buyen con generosidad a su estudio y pro­
tección como tesoro que es del mundo, 
1959 - 1999" .(Ver foto de contraportada) 

Su autor es el ciudadano norteameri­
cano JosephWalTen Pearson, de 64 años de 
edad, instructor de ciencias biológicas en 
Diablo Valley College, Benice, California, 
Estados Unidos. 

Su interés por la Antártica comenzó 
en 1983 al realizar un documental de una 
hora de duración sobre la región. El año 
1985 el Sr. Pearson se embarcó desde 
Melborne en una expedición solitaria, es­
perando ser la primera persona en invernar 
sin contacto exterior, para demostrar que la 
Antártica no es sólo el lugar especial que da 
coraje y esperanza para la cooperación in­
ternacional sino que hace aflorar lo mejor 
de si en cada persona. Lamentablemente, la 
expedición fracasó al perder su bote cerca 
de Tasmania, Australia. 

El Sr. Pearson y su esposa fueron 
invitados por el INACH a la Antártica unos 
días despúes de instalarse el monumento. 
Con fecha 7 de marzo recién pasado dirigió 
al Presidente Eduardo Freír Ruiz-Tagle, la 
siguiente carta, de conceptuosos télminos, 
que damos a conocer en su idioma original. 

Dear Mr. President: 

1 am sorry that circumstances 
prevented you from unveiling your 
Antarctic Treaty monument at Villa Estre­
lla, Antarctica, on February 16, 1999.1 was 
honored by your intentions to do and 
certainly by your kindness in inviting my 
wife and 1 to visit the Eduardo Frei Base 
nearby as guests of you and the people of 
Chile. It was quite gratifying to see this 
monument sited in such a prominent place 

and ro see it appreciated so much by those 
it is meant to honor. This vi sit was 
informative ro me in ways not related 10 this 
monument and 1 wanted to share my feelings 
with you on the general subject of the 
Chilean presence in Antarctica. 

There has been criticism directed at 
Chilean activities in these regions by people 
in the United States that claim Chile is 
acting «selfishly» in trying to "colonize" 
Antarctica at Villa Estrella, and that they 
are "encouraging" tourism to the detriment 
of these regions. While mosl of these 
criticisms havecome from non-government 
organizations like Greenpeace, there never 
seem to be any challenges to these claims 
and the common perception seems to be 
that they are true . After visiting Villa 
Estrella and several surrounding stations in 
person it seems that these criticisms are ill­
founded . 

The severity of the Antarctic climate, 
the remoteness of the location ancl the 
physical challenges ofmaintaining research 
bases must make it very expensive for the 
dozens of different countries active there . 
1 witnessed how much the Russians at their 
BelIinsghausen Station were suffering 
because of diminished funding and it was 
saddening. Even at the Great Wall Station 
ofthe Chinese it was obvious how difficult 
it is to survive under Ihese conditions and 1 
suspect the same hardships exist al all ofthe 
other stations in Antarctica. The five 
stations located near to Villa Estrella and 
the Eduardo Frei Base are undoubtedly 
made more secure by the Chilean presence 
there . These other countries use Ihe facili­
ties of Chile in many direct and indirect 
ways that 1 witnessecl and probably clo so in 
many other ways that make these Chilean 
facilities essential formany other countries 
than just Chile. Chile seems to express a 
protective leadership in this region s. If 
someone from a surrounding base required 
emergency treatment 1 have little c10ubt 
that your fine doctor at Villa Estrel la would 
help them and 1 am sure he would not let 
them die. Even the village gymnaSiU[,11 is 
used by non-Chileans on occasions and 
your base airstrip is undoubteclly a vital 
connection to their homelands for many of 
the surrouncling bases. These co-operative 
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associations with other foreign nationals is 
anything but "selfish". It exemplifies the 
wonclerful spirit so common in Antarctic 
relations that heartens all ofus everywhere. 

The limited "tourisrh" allowed by Chi­
le at your facilitieseAntarctica seems to be 
a practica!, possibly even vital, method to 
aid in financing your operations there and it 
seems to have minimal adverse effect. You 
aIlow very few visitors at any one time; their 
activities arestrictly supervised, their wastes 
are effectively recycled and they leave a 
very small "footprint" on this wonderful 
part of the worIcI. They come from all over 
the world and in one sen se they represent 
the others from their countries who are 
unable to visit here themselves. 

It seems only fair to aIlow a minuscule 
sample of the people of the world a chance 
to see and appreciate Antarctica directly 
when cloing so has virtually no harmful 
effects. The people ofthe world paya lot of 
money to maintain their facilities in 
Antarctica and they deserve an opportunity 
to see how il is used . To deny access to 
Antarctica of aIl non-essential people is in a 
sense to deny accountability. We have 
earned the right to see where our money 
goes and we do no harm by visiting Villa 
Estrella and Eduardo Frei Base. 

The presence offamilies at VillaEstre­
Ila throughout the year honors the human 
spirit by showing us true courage. Rather 
than belittling Chile for your efforts to 
"colonize" Antarctica for "selfish purposes" , 
we should salute your courageous efforts at 
Villa Estrella! The world needs not fear a 
population explosion there and it is only 
through heroic efforts and considerable 
expense that those few people manage to 
live there throughout the year. Gocl bless 
them every one. 

For aIl ofus everywhere, you have our 
thanks for your constructive and most ho­
norable guardianship of Antarctica. 

Sincerely, 

Joseph W. Pearson. 



Transcurren lentas las horas en este 
tranquilo y sereno atardecer antártico. Des­
de algunas horas estarnos fondeados en 
Caleta Balleneros, y nada parece predecir 
el acontecer que la mano de Dios o el 
destino nos tienen preparado. 

Hemos estado viviendo tan a pleni­
tud el desarrollo de la Expedición Cientí­
fica 1998-1999, del Instituto Antártico 
Chileno, que estas horas resultan un me­
recido descanso para todos los que labora­
mos desde el PSG-Isaza. 

Ya ha concluido la cena y el hetero­
géneo grupo de científicos y personal del 
INACH a bordo ríen y charlan mientras 
los menos ven una cil}ta de video, des­
preocupadamente. 

Sin embargo, esta tranquilidad es 
interrumpida al ingresar a la cámara Anelio 
Aguayo, Jefe Científico de laExpedición, 
quien retorna desde la radio con las últi­
mas noticias recibidas . 

SSJlcerca a nosotros y dirigiéndose a 

La última cordada 

Víctor Villanueva Lopez' 

«Las monta,ñas del norte, Gentro y sur, 
Las con.ocí. 

~ 
La Patagonia y sus hielos eternos. 
Los amé. 
Pero juistej, Antártica q,ue,tida, 
Quien te quedaste§ con I'ni vida» 

Eduardo Gatcía Soto 

mí, pregunta: 
- ¿ Quieres conocer las noticias bue­

nas o las malas? 
- Me resulta igual!, respondo curio­

so y algo ansioso. 

- Bueno, replica. Entonces empe­
zaré por las buenas, y agrega: e¡' Sr. 
Director, acepto nuestra proposición de 
prolongar en dos días más la . Expedi­
ción, lo que nos permitirá recuperar el 
tiempo perdido. 

Calla un tiempo corto, como eli­
giendo las palabras adecuadas para la 
idea que quiere expresar, y en un tono 
reposado, serio, dice: 

-Ahora te daré las noticias maJas , 
dice, dirigiéndose nuevamente a mi, y 
acercándose me pregunta: 

-¿ Tú conoces a Eduardo Garcia? 
El estuvo con nosotros el otro día en la 
base Escudero; preguntó por ti y te dejó 
saludos. 

- Si, lo conozco, respondo y agre­
go, hemos trabajado, en punta Spring e 
isla Anvers, juntos con 'el Cheo 
Marangunic, en los veranos de 1975-
1976 Y 1981-1984. Es más, fue mi ins­
tructor y profesor en alta montaña. Yo 
fui alumno libre suyo, en la Universidad 
de Chile, cuando nos preparábamos para 
venir por primera vez a la Antártica. 

- Lo imaginaba, responde Aguayo, 
y agrega, ayer jueves 28 de enero, cuan-

do retornaban de trabajar en el casquete de 
hielo, al interior de la isla Adelaida, desde 
base Tte. Carvajal, él y uno de los dos 
alumnos que lo acompañaban sufrieron 
un fatal accidente. El mototobogán en que 
iba Eduardo García, cayó a una grieta, 
falleciendo él y quedando muy mal herido 
el acompañante. El conductor del otro 
mototobogán salvó ileso y logró rescatar 
al herido, con ayuda del personal de la 
base, después de seis o siete horas de 
angustiosa faena . 

- ¿Cómo? ¡Qué dices! exclamo ¡No 
puede ser!, respondo en forma mecánica, 
mientras en m~ mente, en,sólo fracción de 
segundos, se agolpan todas aquellas esce­
nas vividas, por más de veinte años de 
amistad y tranajo con Eduardo. 

Guardo silencio, mientras nieg9, a mí 
mismo, que no puede ser verdad ... me 
resulta imposi ble aceptarlo. No puedo creer 
un hecho de esa naturaleza, conociendo la 
experiencia y prudencia de Eduardo. Me 
resulta imposible aceptar que haya caído a 
una grieta. Sólo atino a pensar, a manera 
de conformidad y de torpe razonamiento: 
si en realidad ello ocurrió, ha sido un error; 
quizás su primer y último error. 

Trato·de mantenerme sereno, aunque 
interiormente estoy muy apenado y abati­
do, tengo deseos de llorar; pero con ese 
llanto sordo de hombre dolido. Por el 
dolor que se sufre y castiga la impotencia 
de no poder hacer nada, con él aprendí a 
mantener la mente siempre despejada, cia­
ra y fría, atent~ al momento que se vive, 
pero por sobre t'odas las cosas, dispuesto a 
proteger al más débil. 

Ya es tarde, pasada la medianoche 
antártica, en mi soledad tranquila del ca­
marote, trato de dormir pero me es impo­
sible, mi mente da curso libre a los recuer~ 
dos y no puedo abstraenne de ellos. Todo 
está ahí, ... me remonto unos veinticuatro 

I II/stiwto Antártico Chileno, Deparra/llellfo Técnico-Logístico, Luis T/¡o)'er Ojed{/ SJ.I, Providencio, SOl/tiil j?o Chile. VI 'il/wllIev{/@iI/Cl ch.c/ 
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años atrás y, escarbando en el tiempo, doy 
curso libre a los recuerdos. 

Estoy en el Departamento de Geolo­
gía de la Universidad de Chile, coordi­
nando con su Director la forma de cómo 
desarrollaremos en conjunto el Proyecto 
de Glaciología y de Geodesia en Punta 
Spring, allí en la lejana costa de Danco, en 
el estrecho de De Gerlache. Es mi primer 
trabajo antártico, no tengo ninguna expe­
rienciaen el medio hostil que será nuestro 
hogar por casi tres meses. 

Mis compañeros de equipo, todos 
profesionales, tienen menos experiencia 
que yo. De ahí nace la razón de nuestro 
primer encuentro. Eduardo es el profesor 
de la Cátedra "Prevención de Riesgos de 
Montaña", en la Facultad de Ciencias 
Físicas y Matemáticas de la Universidad 
de Chile, adscrita al Departamento de 
Geología y también dicta la misma cáte­
dra en la Escuela de Ingenieros Forestales 
de la misma Universidad. Sin ninguna 
objeción nos acepta como alumnos libres, 
incluyendo todo el trabajo práctico de 
terreno, sin vacilaciones ni deserciones. 

Años atrás, en el INACH, al presen­
tarme yo al Subdirector Científico propu­
so que me entrevistara con el Consultor 
Logístico, quien nos ayudaría a resolver 

. todos nuestros problemas antes del viaje. 
Me presenta a Eduardo. En el INACH, es 
miembro del Comité Científico, como 
representante nacional del Grupo de Tra­
bajo en Logística del Scientific Committe 
on Antarctic Research (SCAR), y por 
ende es el encargado de la logística del 
grupo de Glaciología que dirige el Dr. 
Marangunic. 

Fue un afortunado encuentro, por­
que de ello naci.9 una amistad y camarade-

ría, que perdurará más allá de los tiem­
pos. 

Mi mente juega con los recuerdos 
de nuestra siempre creciente amistad , de 
las campañas realizadas en conjunto, 
con amigos comunes, profesionales to­
dos, con una modestia y espíritu solida­
rio por sobre nuestros propios intereses. 

Me viene en mente el recuerdo de 
la isla Anvers. Un recuerdo como si 
recién fuera ayer. En esa oportunidad 
nos asociamos con la Universidad de 
Hannover de Alemania Federal. Pro­
ducto de esta asociación fue la incorpo­
ración a nuestros trabajos de investiga­
ción en Geodesia y Glaciología, de mo­
dernos equipos y la utilización de los 
métodos del Sistema de Posicionamien­
to Doppler, con Satélites Geodésicos. 
Mi recuerdo se centra en Eduardo; una 
vez más fue la pieza clave en esta inte­
gración de dos culturas, tan disímiles 
una de otra, que inició su comprensión 
precisamente donde Eduardo dictaría 
cátedra; y las prácticas de montaña 
previas a nuestro viaje, realizadas en un 
mes de noviembre en el ventisquero del 
Morado, allá al interior del valle del 
Maipo. Recuerdo, ya en la Antártica, la 
algarabía del grupo de diecinueve per­
sonas dentro de una carpa, dieciséis chi­
lenos y tres alemanes. Cómo se sufría 
para comunicarnos, el esfuerzo de cada 
uno por entendernos en español/alemán 
y viceversa. Cuanta alegría y bromas. 
Cómo lograr hacer funcionar la férrea 
disciplina alemana con nuestra despreo­
cupada y alegre forma de enfrentar com­
promisos. 

Allí conocimos del amor de Eduar­
'do por los niños y la montaña, de su 
trabajo como coordinador de los depor-
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tes de montaña del Departamento de Edu­
cación Extraescolardel Ministerio deEdu­
cación; y su labor de instructor de ski, con 
los pequeños de la escuelita perdida en lo 
alto de la montaña, junio a las centenarias 
Araucarias de Malalcahuello, allí mismo 
en los nevados del Lonquimay. 

Pero estos son sólo recuerdos, Eduar­
do ya no está con nosotros. Aquel 28 de 
enero de 1999, decidió abandonar la 
cOl'dada, seguir el camino que iniciaron el 
"Panchi" Vivanco, Abelardo Velásquez, 
Dagoberto Delgado y otros de esta selecta 
familia de hombres buenos, los 
montañeros-antárticos. Ahora sueño y me 
dejo llevar por la imaginación, para que 
estos sueños sean realidad. Veo a Eduar­
do, junto a un grupo de pequeños ángeles, 
todos listos para partir, con sus piolets y 
crampones formados por diminutas y 
argentas estrellas . Eduardo esta radiante 
de alegría, mil soles le sonríen, es su 
infinita cOl'dada por el camino de la eterni­
dad, para coronar con éxito la cumbre de 
los cielos donde lo espera el buen Dios. 

Ya se ha ido, .. a lo lejos se escucha un 
coro de ángeles que entonan una vieja 
canción española. Es el estribillo que apren­
dimos con los montañeros y que entona­
mos , tantas veces, en esas silentes noches 
antárticas, a la luz de velas y saboreando 
una grata anécdota. La canción continúa ... 
y seguirá grabada en el bronce de los 
tiempos, junto al nombre de cada uno de 
nosotros .. . 

Se van los montañeros, 
se van , se van , 
Se van al cerro, para hacer sus 
escaladas, 
dejando una morena, que los esperaba, 
Se van los montañeros, se van se van ... 



Nueva estructura habitacional en Patriot Hills 

Luego de 4 horas 30 minutos de viaje 
desde Santiago hasta Punta Arenas y de 6 
horas 15 minutos desde Punta Arenas has ta 
la Antárticn t:n un Hércules C-1 30 de la 
Fuerza Aérea de Chile, se llega a Patri ot 
Hill s que se ub ica en la Lat. 80° 18' S Y la 
Lon. 81 ° 2 1'W de Greenwich, en pleno 
continente antártico a 3.400 km. de Punta 
Arenas y a 1.084 km. del Polo Sur, en una 
zona de exclusiva recl amación terri torial 
chilena. 

En este lugar se terminó de instalar el 
5 de diciembre de 1998 a las 3.30 a.m. la 
primera estructura habitac ional permanen­
te de la Fuerza Aérea de Chile la cual fue 

.desan·ollada íntegramente con tec nología 
chi lena y sentó bases para las futuras misio­
nes antárticas. 

Junto al módulo del Instituto Antárt i­
co Chileno de fa bricación australiana, ac­
tualmente ambos forman un núcleo de cons­
trucciones volumétricamente arm ónicas 
que permanecen levantadas todo el año 
convirtiéndose así, junto a la es tación esta­
dounidense Amundsen-Scott que se en­
cue ntra ubi cada e n e l Po lo e n los 
asentamientos humanos más australes exis­
tentes en el continente Antártico, siendo 
Patriot Hills un lugar de ocupac ión de vera­
no. 

Condiciones del lugar y el asentamiento 

Al sur de la Península Antártica, luego 
de las montañas ElIsworth , se encuentran 
los montes Patrio t que sobresalen sobre 
una masa de hielo que en este punto supera 
los 1.000 m. de profundidad con un despla­
zamiento aprox imado de 1 m. por año. Es 
una zona de fuertes contrastes, noche en 
in vierno y luz solar permanente las 24 
horas del día en verano, período en el cual 
se desalToll a un a variada acti vidad humana 
bajo un clima extremo, seco, con un prome-. 
dio de humedad re lati va del aire de 35%, 
bajas temperaturas que sobrepasan los 40° 
baj o cero y con sensaciones térmicas que 
en momentos superan los 60° bajo cero, 
esta últ ima condición detenn inada princi-

Guillermo MlIIloz Morales' 

palmente por los fuertes vientos katabát icos 
que pueden alcanzar sobre los 120 km. por 
hora. 

Baj o estas ri gurosas co ndiciones 
clim áti cas se ubica el asentamiento huma­
no que Estados Unid os en la década de l 60 
bauti zara como Patriot Hills. Su empl aza­
miento es tá determin ado por la posibili dad 
de contar con una pi sta natural de hielo azu l 
que permite operar a los aviones Hércul es 
C- 130 y poder así acceder periód icamente 
a la meseta interior de la Antártica. Actual­
mente en este lugar se reali zan di versas 
ac ti vidades hum ana como so n el desarro­
ll o de programas cient íficos que van desde 
la glaciología hasta estudios de robóti ca de 
la NASA y un especiali zado turi smo aven­
tura. Aquí conviven la Fuerza Aérea de 
Chil e, el Instituto Antárti co Chileno que 
apoyan y supervisan las acti vidades cientí­
ficas y una empresa ex tranjera encargada 
de las actividades turísti cas. 

Las fuertes condiciones cl imáticas j un­
to a una creciente acti vidad hum ana . han 
determinado la necesidad de contar con 
construcciones perm anentes de cob ij o que 
fac iliten y hagan más confortable la pre­
sencia del hombre en es te sector de la 
Antártica. La Fuerza Aérea de Chile, cons­
ciente de es ta neces idad y de la importancia 
que para nuestro país ti ene el poder conso­
lidareste asentamiento, implementó lacons­
tru cció n de esta nu eva es tru ctura 
habi tacionall a cual espera ser compl emen-

El módulo terminado 

I Arqllileclo de la ESlnlCllI ra Habi lacÍtJ//al. Bilbao 3777 (!f 31<1. Sallliago. Chile. E-II/u i l: Mol @CIII!' I.l/ el . 
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tada en las próx imas expedi ciones. 

Consideraciones generales en el diseño, 
traslado y a rmado de la estructura 

E n e l dise ño de es ta es truc tura 
habitac ional fue importante considerar di­
versas vari ables, siendo fundamental saber 
que ésta se instalaría y deb ía responder en el 
centro de l continente más extremo de l mun­
do, la Antártica. Es así como un di seño 
ae rodi nám ico y un sistema de anclaje a la 
nieve dan respuesta a los fuertes vientos, 
una buena aislac ión de muros y pi sos aisla 
el interior de la es tructura de las bajas tem­
peraturas ex teriores y fin almente el peso de 
los componentes de la es tructura permiten 
una fác il mani obrabilidad para su transpor­
te y annadoen terreno: EI tiempo est im ado 
para annar la es tructu ra es de 48 horas 
considerando vari ables climáticas negati­
vas e imprev istos . 

El 4 de diciembre de 1998 a las 9: 30 
p.m. el Hércules C-130 nO 995 de la Fuerza 
Aérea de Chile arriba sin inconvenientes a 
Patri ot Hill s llevando en su interior todos 
los eleme ntos de' la nueva es tru ctura 
habitac ional. Una coordinada descarga del 
av ión perm ite sacar los paneles y elementos 
necesari os los cuales posteri ormente son 
llevados en un Sky-doo con carro al asenta­
miento que se encuentra distante 1.6 km. de 
la pista aérea. Una vez que el av ión ha 
despegado de regreso a Pun ta Arenas, una 



rápida presentación junto a un plato de 
comida caliente, permiten recuperar ener­
gías, coordinar las faenas a realizar y deter­
minar la ubicación de la estructura. El áni­
mo, la cordial cooperación ofrecida por las 
14 personas que componen la dotación y el 
buen clima reinante en el momento, son 
señales positivas para realizar la operación. 
A la 1 :30 de la madrugada se comienza el 
armado de la estructura con la totalidad de 
los integrantes de la dotación . La forma­
ción de equipos de trabajo permite que se 
realicen las diversas actividades coordina­
damente, respetando el orden preestablecido 
en Santiago para el armado. Etapa 1: ubica­
ción, ensamble y apriete de los pernos 
con'espondientes a los paneles de piso. 
Etapa 2: Se sigue el mismo procedimiento 
cQn los paneles de muro. Etapa 3: Se reali­
zan las excavaciones para colocar las esta­
cas que se utilizan para fijar la estructura al 
suelo. Etapa 4: Detalles interiores, sellos y 
otros elementos completan la instalación. 
A las 3:30 de la madrugada del5 de diciem­
bre de 1998 luego de 2 horas de intenso 
trabajo, se encuentra finalizada la instala­
ción de la primera estructura habitacional 
de fabricación chilena ubicada en esta lati­
tud de la Antártica. Su diseño que asemeja 
la bandera chilena simboliza la presencia 
de nuestro país en el interior de este conti­
nente que nos acoge con su permanente 
silencio. 

Mediciones y análisis técnico de la es­
tructura 

Luego de haber cumplido el objetivo 
inicial, 2 dáas más sirvieron para observar 

Oficial FACH fallece 
en Antártica 

El 17 de abril en un accidente 

en el vehículo que conducía falle­
ció el piloto de helicópteros, Capi­
tán de Bandada Manfred Held 
Wetzel, perteneciente a la dota­
ción de laBase Presidente Eduardo 
Frei Montalva. 

El IN ACH presentó sus 
condolencias a la Fuerza Aérea de 
Chile y a la familia del Capitán 
Wetzel. 

el comportamiento de la estructura en las 
condiciones imperantes y pem1itieron que 
2 profesionales de la Universidad Técnica 
Federico Santa María, (UTFSM) pudieran 
habitar por algunas horas la instalación 
para realizar con su instrumental algunas 
mediciones significativas. Dicha experien­
cia estuvo a cargo del ingeniero Pedro 
Serrano quien detem1inó en resumen lo 
siguiente: 

Las condiciones exteriores en que se 
sitúa el módulo son variables duranle el 
año, la experiencia se hizo durante el día 
antártico de diciembre con sol a una altura 
media de 56° las 24 horas y una temperatu­
ra externa de _1.6° a -22 oc., sensación 
térmica variable según rachas de vientos 
katabáticos de 15 a 30 nudos . El módulo se 
emplaza de perfil en la dirección del viento 
dominante. 

El módulo deshabitado tiene una tem­
peratura interior favorecida por las ganan­
cias solares aportadas por sus ventanas 
laterales. Las mediciones de temperaturas 
internas indican que el módulo tiene una 
respuesta tél111ica bastante heterogénea se­
gún sea la cara medida en función de la 
ubicación del sol y el contacto con el viento 
y el hielo del piso . El módulo vacío y sin 
uso presentaba una temperatura de -3°C, 
15° de diferencia con el exterior. Elmódulo 
habitado por 2 adultos durmiendo 4 horas . 
(sin calefacción), subió su temperatura am­
biente a 6,7°C. vale decir, 24 ,rc. de dife­
rencia al exterior. Es evidente que la 
aislación existente permite ganancias posi­
tivas de temperatura con la presencia hu­
mana interior. 

Sería interesante desarrollar un siste­
ma que aprovechase, en el diseño, ganan­
cias solares pasivas en el módulo , las medi- . 
ciones al sol indican que en el período del 
día antártico, el módulo puede tener una 
excelente autonomía energética pasiva para 
regular su temperatura interior. El equipo 
UTFSM probó con éxito sistemas 
fotovoltaicos Simens y baterías de acumu­
lación en gel Die Bard para bajas tempera­
turas. Estos sistemas podrían estar i ncorpo­
rados por di seño a la estructura del modulo. 

' Pedro Serral/o y POIlI Toylor. 1999. II/forllle de la 
Uni¡ 'ersidodTéCllicu FedericoSol//(f María (UTFSM) 
p.1 9 
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Conclusiones del equipo UTFSM2 

El módulo tiene excelentes perspecti­
vas de desalTollo como habitáculo y refugio 
humano en las condiciones de Patriot Bilis, 
de hecho fue el último refugio en la ventisca 
luego de .desarmado el campamento. Mu­
chas partes del campamento quedaron guar­
dadas en él. 

Determinar un partido general para el 
módulo en función de actividades diferen­
tes ayudará a definir características comple­
mentarias en su desarrollo: como dormito­
rio , como refugio múltiple de emergencia, 
como enfennería , como bodega. como la­
boratorio , como cocina, como módulo sani­
tario , etc. 

Sería interesante desarrollar bien los 
componentes solares de ventilación y siste­
mas generales de habitabilidad que serán 
necesarios a partir de los conceptos de bajo 
uso energéticos, energía solar pasiva y ca­
racterísticas sistémicas que cumplan con el 
Protocolo de Madrid. 

Características 

Fabricación: Constructora Mol &Arquitec­
tos Asociados Ltda. 
Paneles de muro: Estructura de poliester 
reforzado de 5 mm. de espesor con ai slación 
en poliuretano 50 mm . con terminación en 
poliester. 
Paneles de piso: Estructura en terciado ma­
rino con vigas de aluminio 80/40 mm . todo 
revestido en 2 mm. de poliester reforzado. 
Pernos de anclaje: 

- Muros : Pernos plásticos de PVC rígi­
do de alta resistencia. 

- Piso: Pernos de nylon de alta resistencia. 
Sellos de unión: Caucho s intético de 13 
mm. para ai slamiento térmico y sello entre 
paneles con pintura aeronáutica de protec­
ción . 
Ventanas: Policarbonato 5 mm . 
Puerta :Terciado marino revestido en 
poliester reforzado con chapa de pvc. 
Anclaje al piso: Pletina uujón panel de muro­
tensor, en fierro revestido en poliester. 
Tensores unión pletina muro-estacas , en 
acero gal vani zado. Estacas para ser enterra­
das en nieve , en aluminio. 
Dimensiones: Largo max. 600 cm 

Ancho max . 300 cm. 
Alto max . 240 cm 

Superficie interior: 16.061112. 
Peso Total: 565 kilos 



LLAMADO A CONCURSO 

OCTAVO CONCURSO NACIONAL DE 
PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN 

CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA EN LA 
ANTÁRTICA 1999-2000 

EL INSTITUTO ANTÁRTICO CHILENO (INACH) INVITA A LA COMUNIDAD 
NACIONAL A POSTULAR PROYECTOS PARA LA INVESTIGACIÓN 

CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA EN 
LA ANTÁRTICA 1999 - 2000 

POSTULACIÓN 
EVALUACIÓN 
RESULTADOS 

1 DE SEPTIEMBRE AL 2 DE NOVIEMBRE 1999 
2 DE ENERO 2000 AL '3J DE MARZO 2000 
MAYO 2000 

INFORMACIONES Y RETIRO DE BASES: 

Vía internet: http://www.inach.el 
ftp:/inach.el/concurso99/ 

o en: Instituto Antártico Chileno 
Luis Thayer Ojeda 814 
Providencia- Santiago 
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